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LEA  EN  ESTE*NUMERO 

La  historia  y  los  logros  del  Pre- 
sidente David  O.  McKay.  El 
Presidente  McKay  viene  a 
eteta  posición  de  responsabi- 
lidad con  un  registro  de  mu- 
chos años  de  servicio  a  sus 
semejantes  y  en  la  Iglesia. 
Léase  en  la  página  326. 

El  nombramiento  del  Eider 
Richards  como  primer  conse- 
jero en  la  Primera  Presiden- 
cia coloca  a  uno  quien  ha 
servido  con  honor  y  distin- 
ción por  más  de  treinta  años 
como  una  de  las  autoridades 
más  altas  de  la  Iglesia.  Léa- 
se la  página  330. 

Hace  dieciocho  años  el  Presi- 
dente Clark  hizo  una  deci- 
sión trascendente.  Se  resig- 
nó de  su  posición  de  emba- 
jador para  aceptar  la  posi- 
ción de  segundo  consejero  de 
la  Primera  Presidencia.  Léa- 
se sus  muchos  años  de  servi- 
cio devoto  en  la  página  332. 

El  Eider  José  Fielding  Smith, 
quien  fué  nombrado  como 
presidente  del  Concilio  de 
los  Doce  en  la  Conferencia 
General  de  abril  1951,  ha 
servido  devotamente  en  es- 
te concilio  por  más  de  cua- 
renta y  un  años.  Léase  la 
página    334. 
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Auto-bidad 


/^n-  OSOTROS,  como  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
v/C  tos  de  l°s  Últimos  Días,  creemos  que  es  dirigida  por  hombres 
llamados  de  Dios.  No  creemos  que  una  iglesia  pueda  ser  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  si  tiene  a  su  cabecera  autoridades  escogidas  sólo  por  los 
hombres.  Si  fuera  así,  no  sería  la  Iglesia  de  Cristo,  sino  una  iglesia  de 
los  hombres.  En  breve  nosotros  creemos  así:  "Creemos  que  el  hombre 
debe  ser  llamado  de  Dios,  por  profecía  y  por  la  imposición  de  manos,  por 
aquellos  que  tienen  la  autoridad  para  predicar  el  evangelio  y  adminis- 
trar sus  ordenanzas".   (Artículo  de  Fe  número  cinco). 

En  esto  las  escrituras  nos  sostienen;  abundan  ejemplos  de  hombres 
que  fueron  llamados  de  Dios  para  predicar  el  evangelio  y  administrar  sus 
ordenanzas.  En  verdad,  todos  los  hombres  que  fueron  llamados  para  ocu- 
par lugares  de  responsabilidad  en  la  Iglesia  desde  el  tiempo  de  Adán 
hasta  el  tiempo  actual  han  sido  llamados  de  Dios  y  autorizados  para  ocu- 
par su  oficio.  No  hay  ni  un  solo  lugar  en  todas  las  Escrituras  que  nos  di- 
ga que  un  hombre  haya  tomado  para  sí  la  autoridad  divina  y  con  dicha 
autoridad  dirigió  la  Iglesia  o  el  pueblo  del  Señor.  Ningún  hombre  que  ha 
tomado  para  sí  esa  honra  ha  sido  reconocido  por  el  Señor. 

Consideremos  el  caso  de  Noé  quien  hallóse  en  un  mundo  inicuo.  El 
Señor  le  mandó  que  amonestara  al  pueblo  diciéndole  lo  que  sucedería  si 
no  se  arrepentía  de  sus  iniquidades.  Noé  predicó  como  quien  tiene  auto- 
ridad así  como  predicó  el  Salvador  cuando  estuvo  en  el  mundo.  (1).  Consi- 
dérese el  ejemplo  de  Abrahán  y  la  autoridad  que  el  poseyó  cuando  era 
profeta  del  Señor.  (2).  Dios  declaró  a  Abrahán  que  él  había  sido  esco- 
gido desde  antes  de  la  fundación  del  mundo.  (3-.  Nadie  puede  decir  que 
él  no  tenía  autoridad,  porque  después  de  que  fué  llamado  hizo  convenio 
con  Dios  por  todas  las  generaciones  de  su  posteridad.  Así  también  hizo 
Dios  convenio  con  Jacob  a  quien,  mientras  descansaba  sobre  unas  pie- 
dras en  el  desierto,  el  Señor  se  manifestó.  (4). 

A  Moisés  vino  la  voz  del  Señor  de  en  medio  del  calor  del  fuego  en  el 
desierto,  llamándole  y  comisionándole  a  ir  a  Egipto  para  librar  a  los  hi- 
jos de  Israel  de  su  cautividad.  Y  Moisés,  investido  con  el  poder  y  la  au« 
toridad  de  Dios,  hizo  todo  lo  que  el  Señor  le  mandó  y  libró  a  su  pueblo.  (5) 

Aarón,  el  hermano  de  Moisés  fué  investido  con  la  misma  autoridad 
de  Dios  para  que  pudiera  ayudar  a  Moisés  en  dirigir  al  pueblo  y  admi- 
nistrar las  ordenanzas  del  ministerio.  Vemos  que  la  autoridad  de  Dios 
fué  muy  necesaria  en  este  caso.  Leemos  la  manera  en  que  él  fué  escogi- 
do y  apartado.  (6).  Josué,  hijo  de  Nun,  de  la  misma  manera  fué  llamado 
y  apartado.  (7).  Samuel  fué  escogido  desde  su  niñez  y  preparado  para  su 
ministerio,  habiendo  recibido  la  autoridad  en  la  debida  manera.  Las  nue- 
vas de  su  llamamiento  fueron  publicadas  hasta  tal  grado  que  todo  el  pue- 
blo supo  de  su  autoridad  aun  cuando  era  joven.  (8).  Todos  los  que  ofi- 
ciaron en  el  ministerio  desde  Adán  hasta  Malaquías  fueron  investidos  con 
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por     WAYNE     D  .      W  H  IT  E 

segundo  Consejero  de  la  Misión  Mexicana 

esta  Autoridad  de  Dios  que  es  tan  esencial.  Las  escrituras  del  Antiguo 
Testamento  comprueban  esto. 

En  el  Nuevo  Testamento  vemos  que  el  Salvador  mismo  escogió  doce 
y  los  apartó  para  el  ministerio;  (9)  y  nadie  puede  dudar  de  la  autoridad 
de  Jesús,  porque  hay  tantas  pruebas  de  su  llamamiento  divino  en  las  Es- 
crituras., (10).  Habiendo  recibido  la  autoridad  de  lo  alto,  ellos  pudieron 
obrar  en  todos  los  puestos  de  la  iglesia  y  funcionar  en  las  capacidades 
que  les  fueron  dadas. 

Aun  después  de  la  muerte  del  Salvador,  los  hombres  fueron  llama- 
dos de  la  misma  manera  como  antes,  siendo  apartados  por  alguien:  que 
ya  tenía  autoridad.  Leemos  de  cuatro  apóstoles  que  fueron  apartados 
después  de  la  muerte  de  Jesús.  (11).  Todos  ellos  fueron  debidamente  lla- 
mados y  ordenados. 

Es  la  voluntad  del  Señor  que  los  hambres  escogidos  para  ocupar  es- 
tos puestos  de  responsabilidad  sean  llamados  por  profecía  y  apartados 
por  la  imposición  de  manos  de  alguien  que  tiene  la  autoridad  necesaria 
para  administrar  esta  ordenanza.,  Por  la  palabra  profecía  queremos  decir 
por  inspiración  divina  y  la  voluntad  de  Dios.  Aunque  las  escrituras  ha- 
blan de  muchos  casos  de  ordenaciones  al  sacerdocio  sin  decir  que  fué  por 
la  imposición  de  míanos,  sabemos  bien  que  así  fué,  y  que  la  orden  de  Dios 
es  de  siempre  apartar  en  esta  manera. 

F  AS  escrituras  nos  hablan  también  de  algunos  que  procuraron  to 
■*-'  mar  sobre  sí  la  autoridad  por  su  propia  voluntad.  ¿Qué  pase 
con  éstos,  particularmente  con  los  siete  hijos  de  un  tal  Sceba?  Pues,  ellos 
no  fueron  reconocidos  por  los  hombres  de  Dios,  ni  aun  por  los  demonios. 
Cuando  el  espíritu  malo  les  preguntó  qué  autoridad  poseían,  los  impos- 
tores no  pudieron  contestar  y  entonces  el  hombre  en  que  estaba  el  espí 
ritu  malo  saltó  entre  ellos  de  tal  manera  que  huyeron  de¡  la  casa  desnu- 
dos y  heridos.  (12),  Se  relata  el  caso  de  Uzza  que  estrechó  su  mano  para 
sostener  el  arca  que  estaba  para  caer  y  cayó  muerto  porque  no  tenía  au- 
toridad para  tocar  el  arca  sagrada  del  convenio.  (13).  Tenemos  también 
el  caso  del  rey  Uzzías  quien  tenía  autoridad  para  administrar  en  las  co- 
sas temporales  pero  cuando  entró  en  el  templo  y  empezó  a  blasfemar  las 


(1).  Moisés  8:19,  23-24.— <(2).  D.  C.  84:14.— (3).  Abrahán  3:23.— (4).  Génesis  28:10-15. 
(5).  Éxodo  3:2-10.— (6).  Éxodo  40:12-15.— (7).  Números  27: 18-23.— (8).  1  Samuel 
3:4-14.— (9).  Mateo  10:1-4;  Juan  15:16.— (10).  Hebreos  5:6. — (11).  Hechos  1:21-26;  He- 
chos 13:1-3;  Gálatas  1:19.— (12).  Hechos  19:13-16. —  (13).  1  Crónicas  13:10;  Números 
4:15. 

Continúa  en  la  página  369. 
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L  Presidente  David  O.  McKay, 
quien  fué  sostenido  el  día  9  de 
abril  de  1951,  como  el  noveno 
presidente  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Últimos  días,  viene 
a  esta  responsabilidad  tan  importante 
preparado  por  los  muchos  años  de  ex- 
periencia en  los  concilios  más  altos  de 
la  Iglesia.  Desde  octubre  de  1934,  ha 
servido  como  segundo  consejero  en  la 
Primera  Presidencia,  habiendo  sido  lla- 
mado a  esa  posición  por  el  Presidente 
Heber  J.  Grant,  y  de  nuevo  nombrado 
a  la  misma  posición  en  mayo  de  1945, 
por  el  Presidente  Jorge  Alberto  Smith. 

Ha  rendido  servicio  distinguido  como 
una  de  las  Autoridades  Generales  des- 
de su  nombramiento  al  Concilio  de  los 
Doce  en  el  año  de  1906.  Como  uno  de 
los  líderes  de  la  Iglesia  ha  ganado  el 
respeto  y  admiración  de  los  muchos  con 
quienes  se  ha  asociado.  Sus  28  años  co- 
mo miembro  del  Concilio  de  los  Doce, 
fueron  llenos  de  muchas  responsabili- 
dades en  el  servicio  misionero  así  como 
en  el  campo  de  la  educación  de  la  Igle- 
sia. 


David  O.  Mckay 

Noveno 


Muchos  problemas  cívicos  han  recibi- 
do su  atención  y  tiempo  y  muchas  son 
sus  contribuciones  a  la  comunidad  y  al 
estado.  El  suyo  ha  sido  un  servicio  des- 
interesado a  la  humanidad  por  más  de 
medio  siglo.  Los  cimientos  de  este  ser- 
vicio fueron  puestos  en  una  pequeña, 
pero  bien  arreglada  granja  en  Hunts- 
ville,  en  el  Valle  de  Ogden.  Allí  nació 
David  O.  McKay  el  día  8  de  septiembre 
de  1873,  siendo  hijo  de  peregrinos  fieles 
e  industriosos.  Su  padre  fué  David  Mc- 
Kay y  su  madre  Jeannette  Evans.  Su 
padre  nació  en.Thurgo,  Escocia,  y  vino 
con  sus  padres  a  Utah  cuando  tuvo  do- 
ce años  de  edad. 

David  O.  McKay  se  crió  en  Huntsvi- 
Ue  bajo  la  influencia  de  padres  cuya 
sinceridad,  paciencia  y  amor  ionpresio- 
naron  a  sus  hijos  e  hijas.  Aprendió  a 
orar  de  un  padre  que  "en  verdad  habla- 
ba con  el  Señor".  La  cortesía,  la  reve- 
rencia, y  la  consideración  de  los  unos 
para  con  los  otros  predominaba  en 
ese  hogar. 

Cuando  el  joven  tenía  s:Jete  años  de 
edad  su  padre  fué  llamado  para  cum- 
plir una  misión  en  Inglaterra.  Así  que 
el  joven  David  O.  McKay  quedó  con  la 
responsabilidad  de  ayudar  a  su  mamá 
en  cuidar  la  granja  y  ayudar  a  sus 
hermanos  menores.  En  su  octavo  cum- 
pleaños, estando  su  padre  en  Inglate- 
rra, David  fué  bautizado  en  un  arro- 
yuelo  de  Huntsville,  por  Pedro  C.  Geert- 
sen  y  confirmado  miembro  de  la  Igle- 
sia por  el  Obispo  Francis  A.  Hammond. 
Su  padre  había  regresado  de  su  misión 
y  había  sido  nombrado  obispo  del  Ba- 
rrio de  Huntsville  cuando  el  hijo  fué 
ordenado  diácono  el  día  14  de  sep- 
tiembre de  1885,  por  C.  F.  Schade,  con- 
sejero del  Obispo  McKay.  El  13  de  ju- 
nio de  1897,  David  O.  McKav  fué  orde- 
nado eider  por  Soren  L.  Petersen. 
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Su  padre,  el  Obispo  David  McKay, 
enseñó  a  sus  hijos  a  que  tuvieran  con- 
fianza en  sí  mismos.  Los  consultaba  en 
Su  juventud  sobre  los  planes  relaciona- 
dos con  la  granja,  ayudándoles  a  sen- 
tir una  responsabilidad  hacia  el  traba- 
jo que  hacían.  El  Presidente  McKay 
tiene  recuerdos  de  su  madre  como  una 
de  las  mujeres  más  amables  que  jamás 
conoció,  quien  enseñó  a  sus  hijos  con 
paciencia  y  comprensión. 

T^AVID  gozaba  de  la  vida  en  el 
U  campo,  especialmente  cuando 
pudo  trabajar  con  caballos.  Le  gustaba 
barbechar  porque  así  podía  estar  cerca 
de  caballos.  Le  gustaba  cortar  la  alfal- 
fa., Más  que  todo,  le  gustaba  amansar 
caballos.  Casi  diariamente  montaba  su 
yegua  favorita,  sin  jáquima  ni  freno,  y 
se  iba  sin  silla  a  Edén,  a  una  distancia 
de  cuatro  millas,  por  el  correo.  Su  pa- 
satiempo favorito  era  estar  en  los  ce- 
rros, cuidando  vacas  o  paseándo- 
se a  caballo.  Le  gustaba  estar  a  so- 
las y  le  encantaban  las  escenas  de  la 
naturaleza.  En  estos  numerosos  paseos 
a  caballo  aprendió  a  reverenciar  a  su 
Creador  mientras  contemplaba  su  obra 
en  los  árboles,  montañas  y  arroyuelos. 

Lo  que  más  recuerda  ahora  de  estas 
experiencias  de  su  juventud  son  los 
buenos  tiempos  que  pasó  en  la  alberca 
a  sólo  una  cuadra  de  su  hogar  y  la  ex- 
célente pesca  en  el  arroyuelo. 

En  las  tardes  del  día  sábado,  le  fue 
permitido  descansar  de  su  t  r  a  b  a- 
jo  en  la  granja  por  un  padre  bondado- 
so, y  en  este  tiempo  libre  casi  siempre 
jugaba  béisbol.  David  jugaba  en  la 
posición  de  segunda  base  para  el  equi- 
po de  Huntsville  y  Toma,»  su  hermano 
(el  Eider  Tomás  E.  McKay,  ayudante 
del  Concilio  de  los  Doce),  jugaba  en  la 
posición  de  "Catcher". 


El  Presidente  McKay  recibió  su  pri- 
mera educación  en  las  escuelas  de 
Huntsville.  Fué  en  el  año  de  1894,  que 
el  Obispo  McKay  envió  tres  de  sus  hijos 
a  la  Ciudad  de  Lago  Salado  para  estu- 
diar en  la  Universidad  de  Utah.,  Rentó 
un  cuarto  para  los  tres  en  el  hogar  de 
una  Sra.  Riggs,  quien  tenía  una  hija 
atractiva  llamada  Emma  Ray.  Ella  y  el 
joven  David  O.  McKay  se  hicieron  bue- 
nos amigos  durante  sus  tres  años  de  es- 
tudio en  la  escuela  normal  de  la  Uni- 
versidad. 

El  Presidente  McKay  estaba  a  la  ca- 
beza de  su  clase  cuando  se  graduó  en  la 
Universidad  de  Utah.  Ya  tenía  23  años 
de  edad  y  estaba  listo  para  aceptar  un 
llamamiento  a  la  Misión  de  Inglaterra. 
Antes  de  partir  fué  ordenado  setenta  el 
día  lo.  de  agosto  de  1897,  por  Seymour 
B.  Young. 

Al  llegar  a  Inglaterra  fué  asignado 
al  Distrito  de  Glascow  en  Escocia.  Aquí 
siguió  en  los  pasos  de  su  padre  quien 
previamente  había  servido  en  el  mismo 
distrito.  El  hijo  fué  presidente  del  Dis- 
trito de  Glascow  desde  marzo  de  1898, 
hasta  septiembre  de  1899, 

Durante  una  conferencia  misionera 
celebrada  en  Escocia  el  Eider  Santiago 
McMurrin,  quien  en  aquel  tiempo  era 
miembro  de  la  Presidencia  de  la  Misión 
de  Inglaterra,  dirigiéndose  al  Eider  Da- 
vid O.  McKay  dijo :  "Te  diré  — como  el 
Señor  dijo  a  Pedn> —  ¡  Satanás  os  ha  pe- 
dido para  zarandaros  como  a  trigo;  Mas 
yo  he  rogado  por  ti  que  a  tu  fe  no  fal- 
te; y  tú,  una  vez  vuelto,  confirma  a  tus 
hermanos!" 

Entonces  le  dijo:  "Si  eres  fiel,  ocu- 
parás posiciones  en  los  primeros  con- 
cilios de  la  Iglesia". 

El  cumplimiento  de  esta  predicción 
del  Presidente  McMurrin  vino  en  el  año 
1906,    cuando    el    Presidente    McKay, 
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quien  tenía  solamente  32  años  de  edad 
fué  ordenado  apóstol.  Se  cumplió  aun 
más  plenamente  en  el  año  de  1934, 
cuando  el  Presidente  Heber  J.  Grant 
llamó  al  apóstol  veterano  a  su  lado  co- 
mo consejero. 

Habiendo  cumplido  con  una  misión 
fructuosa,  el  Presidente  McKay  regresó 
a  casa  en  diciembre  de  1899,  e  inme- 
diatamente fué  ocupado  como  profesor 
de  la  Academia  de  la  Estaca  de  We- 
ber.  Fué  mientras  trabajaba  como  pro- 
fesor que  regresó  a  la  Ciudad  de  Lago 
Salado  por  la  novia  que  había  conoci- 
do mientras  estudiaba  en  la  Universi- 
dad, y  se  casaron  en  el  Templo  de  Lago 
Salado  el  día  2  de  enero  de  1901.  Cele- 
braron sus  bodas  de  oro  con  una  gran- 
de reunión  de  la  familia  el  2  de  enero 
de  1951,  en  el  Hotel  Utah. 

En  el  año  de  1902  el  Presidente  Mc- 
Kay llegó  a  ser  el  superintendente  de 
la  Academia  Weber. 

TJT  ABIA  estado  en  casa  sólo  unos 

*•*  cuantos  días  después  de  regre- 
sar de  la  misión  cuando  fué  nombrado 
ayudante  del  superintendente  de  las  Es- 
cuelas Dominicales  de  la  Estaca  de  We- 
ber. Esta  fué  la  posición  que  ocupaba 
en  la  Iglesia  cuando  fué  nombrado  al 
apostolado  y  ordenado  por  el  Presiden- 
te José  F.  Smith  en  abril  de  1906,  Fué 
uno  de  los  tres  apóstoles  sostenidos  en 
la  conferencia  de  abril  de  ese  año  y, 
siendo  el  menor,  fué  el  último  de  los 
tres.  Los  otros  dos  fueron  el  finado 
Presidente  Jorge  F.  Richards  y  Orson 
F.  Whitney  del  Concilio  de  los  Doce. 

Como  una  de  las  autoridades  genera- 
les recibió  la  asignación  de  continuar 
su  experiencia  en  la  Escuela  Dominical 
y  en  él  otoño  de  1906  llegó  a  ser  el 
segundo  ayudante  del  Presidente  José 
F„  Smith,  quien  en  ese  tiempo  era  su- 
perintendente general  de  la  Escuela 
Dominical. 

Fué  nombrado  primer  ayudante  del 
superintendente  general  el  4  de  abril 
de  1909,  y  el  27  de  noviembre  de  1918, 
poco  después  de  la  muerte  del  Presiden- 
te Simith,  fué  sostenido  como  superin- 
tendente general.  El  Presidente  McKay 


ocupó  esta  posición  hasta  que  fué 
nombrado  a  la  Primera  Presidencia  en 
el  año  de  1934. 

Su  dirección  de  la  Escuela  Dominical 
causó  un  crecimiento  y  dio  una  fuerza 
extraordinaria  en  esta  organización.  En 
el  año  de  1918  hubo  192,382  miem- 
bros, y  cuando  el  Presidente  McKay  fué 
relevado  de  su  posición  de  superinten- 
dente general,  en  el  año  de  1934,  esta 
organización  auxiliar  hubo  crecido  has- 
ta incluir  332,356  hombres,  mujeres  y 
niños  en  todas  partes  del  mundo. 

El  presidente  McKay  reanudó  su  ser- 
vicio activo  en  la  obra  misionera  de  la 
Iglesia  con  una  asignacón  especial  de 
la  Primera  Presidencia  de  hacer  una  gi- 
ra de  todas  las  misiones  del  mundo.  Jun- 
to con  Hugh  J.  Cannon,  el  Eider  McKay 
partió  de  la  Ciudad  de  Lago  Salado  el 
día  4  de  diciembre  de  1920.  Durante  el 
año  siguiente  viajaron  62,500  millas,  na- 
vegaron por  todos  los  océanos  excep- 
tuando el  Ártico,  cruzaron  tres  veces  el 
Ecuador,  y  visitaron  cada  misión  ex- 
tranjera de  la  Iglesia,  menos  la  Misión 
Sud-Africana.  En  muchas  de  las  misio- 
nes de  las  islas  del  Pacífico,  el  Presi- 
dente McKay  fué  la  primera  Autoridad 
General  que  les  visitara  y  mientras  ha- 
cía este  viaje  dedicó  a  China  para  la 
obra  misionera  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 
Había  estado  en  casa  por  sólo  unos  po- 
cos meses  cuando  recibtá  el  llamamien- 
to en  otoño  de  1922,  de  presidir  sobre 
la  Misión  Europea.  Pasó  los  siguientes 
dos  años  en  Inglaterra  con  la  Hermana 
McKay  y  los  miembros  de  su  familia 

Las  muchas  actividades  de  un  após- 
tol de  visitar  las  estacas  y  misiones  de 
la  Iglesia  y  su  responsabilidad  de  su- 
perintendente general  de  la  Escuela  Do- 
minical ocuparon  el  tiempo  y  la  aten- 
ción del  Eider  McKay  hasta  el  día  11 
de  octubre  de  1934,  cuando  fué  llamado 
para  llenar  la  vacancia  en  la  Primera 
Presidencia  ocasionada  por  la  muerte 
del  Presidente  Antonio  W.  Ivins. 

Una  de  las  posiciones  de  más  respon- 
sabilidad del  Presidente  McKay  como 
miembro  de  la  Primera  Presidencia  ha 
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s.Mo  la  dirección  de.  gran  programa  mi- 
sionero de  la  Iglesia,  incluyendo  la  su- 
perintendencia de  las  misiones. 

Durante  la  conferencia  general  en  oc- 
tubre de  1950,  el  Presidente  McKay, 
mientras  servía  como  segundo  conseje- 
ro en  la  Primera  Presidencia,  fué  soste- 
nido como  presidente  del  Conci'io  de  los 
Doce,  sucediendo  al  finado  Presidente 
Richards. 

Aunque  ha  rendido  el  servicio  ma- 
yor a  la  Iglesia  durante  los  últimos  50 
años,  el  Presidente  McKay  ha  cumplido 
también  con  muchas  iimportantes  asig- 
naciones cívicas.,  También  se  ha  sen- 
tido su  influencia  en  los  círculos  de  ne- 
gocios. En  la  actualidad  es  director  de 
varias  compañías  e  instituciones  de  im- 
portancia. 

A  su  lado  durante  estos  muchos  años 
de  servicio  en  la  Iglesia  y  comunidad 
ha    estado    la    Hermana   Emana    Ray 


McKay,  la  graciosa  novia  ,de  sus  días 
en  la  Universidad.  Ella  le  ha  apoyado 
fiel  y  devotamente  en  tedas  sus  respon- 
sabilidades. Ella  ha  viajado  extensiva- 
mente y  en  I03  últimos  año:;,  ya  aue 
había  crecido  la  familia  grande,  la  Her- 
mana McKay  casi  siempre  se  encuentra 
con  su  esposo  mientras  viaja  él  por  la 
Iglesia,  dedicando  capillas,  visitando  mi- 
siones y  cumpliendo  con  las  muchas 
responsabilidades  como  miembro  de  la 
Primera  Presidenc  a. 

El  Presidente  y  la  Hermana  McKay 
son  los  padres  de  siete  hijos  e  hijas. 
Los  ideales  y  tradiciones  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  prevalecen  en  el 
hogar  de  los  McKay.  El  amor  predo- 
mina. Allí  se  ha  criado  una  familia 
grande  bajo  la  influencia  de  un  cariño- 
so padre  y  madre,  cuya  devoción  al 
Evangelio  de  Jesucristo  ha  sido  un 
ejemplo  noble. 


Humildad  y  Responsabilidad 

Tomado   del   Discurso  por   el   Presidente   McKay    9   de   abril   de    1951. 

Este  día  por  sus  votos  han  puesto  sobre  nosotros  la  responsabilidad  más  grande,  y  a 
la  vez  el  honor  más  grande  que  es  en  el  poder  de  ustedes  como  miembros1  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días.  Habiendo  hecho  ustedes  esto  aumenta 
el  deber  de  la  primera  presidencia  a  rendir  servicio  a  los  miembros. 

Cuando  el  Salvador  estaba  para  dejar  a  sus  apóstoles,  les  dio  un  ejemplo  de  servicio. 
Recuerden,  se  ciñó  con  una  toalla  y  lavó  los  pies  de  sus  dicípulos.  Pedro  sintiendo  que 
era  una  obra  fuera  de  orden  para  un  criado  dijo  " .  .  •  •  ¿tú  me  lavas  los  pies?"  ■  ■  No  me 
lavarás  los  pies  jamás.    Respondióle  Jesús:   "Si  no  te  lavare,  no  tendrás  parte  conmigo'. 

Dicele  Simón  Pedro;   "Señor,  no  sólo  mis  pies,  mas  aun  las  manos  y  la  cabeza". 

"El  que  está  lavado,  no  necesita  sino  que  lave  los  pies,  mas  está   todo  limpio. 

Lo  que  yo  hago,  tú  no  entiendes  ahora;  más  lo  entenderás  después."  (Juan  13:6,  8- 
10,7.) 

Entonces  lavó  sus  pies  y  los  de  los  otros  también.  Volvió  el  lebrillo,  quitó  la  toalla 
con  que  estaba  ceñido,  y  poniéndose  su  túnica  se  puso  en  su  lugar  con  los  doce/,  y  dijo: 

"Vosotros  me  llamáis,  Maestro,  y  Señor:  y  decís  bien;  porque  lo  soy. 
Pues  si  yo,  el  Señor  y  el  maestro,  he  lavado  vuestros  pies,  vosotros  también  debéis  la- 
var los  pies  los  unos  a  los  otros   (Juan   13:13-14.) 

¡Qué  ejemplo  de  servicio  a  osos  grandes  servidores,  seguidores  de  Cristo!  El  que  es 
mayor  entre  vosotros,  que  sea  el  menor.  Así  nosotros  sentimos  la  obligación  de  ser  de  ma- 
yor servicio  a  los  miembros  da  la  Iglesia,  a  dedicar  nuestras  vidas  al  adelantan] iento 
del  reino  de  Dios  en  la  tierra. 
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£~  L  nombramiento  del  Eider  Step- 
£c)  hen  L.  Richards  coloca  en  una 
nueva  reposabilidad  a  uno  q -lien 
ha  servido  con  honor  y  distinción  por 
más  de  treinta  años  como  una  de  las 
autoridades  más  altas  de  la  Iglesia. 
También  ha  sido  renombrado  como  lí- 
der cívico  y  de  negocios,  y  antes  de  su 
nombramiento  al  Concilio  de  dos  Doce, 
en  1917,  fué  prominente  y  respetado  en 
su  profesión  escogida  en  leyes. 

Su  llamamiento  a  la  Primera  Presi- 
dencia para  servir  como  el  primer  con- 
sejero del  Pres  dente  David  O.  McKay 
reanuda  una  asociación  íntima  entre  los 
dos  líderes  que  comenzó  en  1909.  En 
ese  tiempo  el  Eider  Richards  fué  nom- 
brado como  segundo  ayudante  al  super- 
intendente general  de  la  Escuela  Domi- 
nical. Este  nombramiento  vino  como  re- 
compensa de  servicio  largo  y  prominen- 
te en  las  organizaciones  de  la  Escuela 
Dominical  de  barrio  y  de  estaca  y  co- 
mo miembro  de  la  mesa  directiva  ge- 
neral.   El  otro  ayudante  del  superinten- 


Se  Escoge  al  Eider 


dente  general  fué  el  Eider  McKay,  quien 
en  ese  tiempo  era  miembro  del  Concilio 
de  los  Doce. 

Esta  asociación  íntima  en  la  Escuela 
Dominical  continuó  hasta  el  año  de 
1934.  Mientras  tanto,  el  Presidente  Me 
Kay  había  sido  nombrado  superinten- 
dente general  en  el  año  1918,  y  escogió 
al  Eider  Richards  como  su  primer  ayu- 
dante. Por  muchos  años  ya,  el  Eider 
Richards  ha  servido  con  el  Presidente 
McKay  en  el  comité  misionero  de  la 
Iglesia,  éste  siendo  presidente  del  comi- 
té. En  esta  posición  Eider  Richards  ha 
ayudado  en  dirigir  la  gran  obra  misio- 
nera de  la  Iglesia,  que  en  los  últimos 
años  ha  crecido  más  que  en  cualquier 
otro  tiempo. 

Por  mucho  tiempo  considerado  como 
uno  de  los  líderes  de  la  Iglesia  más  eru- 
ditos y  cultos,  el  Eider  Richards  es  pro- 
ducto de  la  vida  dura  y  ruda  del  Oeste 
recién  explorado.  Pasó  una  gran  parte 
de  su  juventud  al  aire  libre  y  desde  en- 
tonces ha  mantenido  un  rancho  en  el  Es- 
tado de  Idaho,  donde  pasa  parte  de  sus 
vacaciones  de  verano. 

El  suyo  es  una  rica  herencia  peregri- 
na. Nació  en  Mendon,  Condado  de  Ca- 
che, Estado  de  Utah,  el  día  18  de  junio, 
de  1879,  hijo  del  Dr.  Esteban  Longst- 
roth  y  Emma  Luisa  Stayner  Richards. 
Su  abuelo  fué  el  Dr.  Guillermo  Richards, 
compañero  y  socio  íntimo  del  Profeta 
José  Smith  y  fué  uno  de  los  tres  que 
estuvieron  con  el  Profeta  en  la  cárcel 
de  Cartago  cuando  fué  martirizado  en 
junio  de  1844.  Guillermo  Richards  des- 
pués fué  líder  peregrino  y  consejero  del 
Presidente  Brígham  Young.    Fué  cono- 
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Richards  como  Primer  Consejero 


cido  como  defensor  intrépido  de  sus  lí- 
deres y  los  ideales  de  la  Iglesia.  Esta 
misma  fuerza  de  dirección  y  valor  son 
poseídos  por  su  nieto  quien  ahora  sigue 
en  sus  pasos  como  miembro  de  la  Pri- 
mera Presidencia  de  la  Iglesia. 

Cuando  era  niño,  el  E'.der  Richards  se 
trasladó  con  sus  padres  de  Mendon  a 
Farmington,  Condado  de  Davis.  Aquí 
recibió  su  primera  educación  en  las  es- 
cuelas de  Davis  y  asistió  a  la  academia 
de  la  Estaca  de  Dav:s.,  Después  asistió 
a  la  Universidad  L.D.S.,  a  la  Escue'a 
Secundaria  de  Lago  Salado  y  a  Ja  Uni- 
versidad de  Utah. 

El  Eider  Richards  se  casó  el  día  21 
de  febrero  de  1900  con  Irena  Merril1, 
hija  de  Clarence  Merrill  y  Bathssba 
Smith  de  Merril.  Un 
mes  después  de  ha- 
berse  casado  se 
trasladó  con  su  nue- 
va esposa  a  una  ca- 
bana de  un  sólo 
cuarto  y  hecha  de 
troncos  de  árboles 
en  un  rancho  en  el 
Estado  de  Idaho. 
Prosperó  en  su  pe- 
queña granja  y  ran- 
cho y  ganó  el  res- 
peto de  sus  vecinos 
que  le  rodeaban  de 
tal  manera  que  Le 
persuadie ron  a 
aceptar  la  posición 
de  director  de  las 
escuelas  públicas  de 
Malad. 

Fué  en  ese  tiem- 
po que  el  Eider  Ri- 
chards sintió  la  am- 


bición de  llegar  a  ser  un  abogado  y  es- 
tudió en  las  Universidades  de  Michigan 
y  Chicago.  De  ésta  recibió  el  grado  de 
bachiller  en  leyes  y  fué  el  primer  es- 
tudiante de  Utah  que1  se  graduaba  en  la 
escuela  de  leyes  de  la  Universidad  de 
Chicago  y  fué  uno  de  los  primeros  en 
graduarse  en  esa  escuela  recibiendo  un 
grado  con  honores. 

El  Eider  Richards  sirvió  por  diez 
años  como  miembro  de  la  facultad  de 
leyes  de  la  Universidad  de  Utah.  Su  tra- 
bajo ha  sido  en  lo  civil  y  su  práctica 
fué  extensa  e  influyente.  Por  dos  tér- 
minos fué  secretario  de  la  Asociación 
de  Abogados  del  Estado  d!e  Utah. 

También  en  los  negocios  el  Eider  Ri- 
chards ha  logrado  eminencia.    Sus  res- 
Continúa  en  la  página  367. 


El  Pres.  Stcf>hen  L.  Richards  sostenido  el  día  9  de  abril  de  1951, 
como  miembro  de  la  Primera  Presidencia  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días,  está  aquí  retratado  con  la  Hna.  Irene 
Merrill  de  Richards  en  su  hogar  en  la  Ciudad  de  Lago  Salado. 
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EL  PRESIDENTE  CLARK 

De  nuevo  nombrado  a  la  Primera  Presidencia 


£~  L  Presidente    J.  Reuben  Clark, 
(£)    Jr.  de  nuevo  fué  nombrado  a  la 
Primera  Presidencia  el  día  9  d? 
abril  de  1951,  por  el  voto  de  la  Iglesia 
para  ocupar  la  posición  de  segundo  con- 
sejero del  Presidente  David  O.  McKay. 

El  nombramiento  del  Presidente  Clark 
a  la  Primera  Presidencia  viene  como  re- 
compensa de  szrvicio  largo,  fiel,  y  dili- 
gente. 

Hace  dieciocho  años,  en  la  Conferen- 
cia General  de  abril  del  año  1933,  hubo 
hecho  una  decisión  trascendente  que  le 
trajo  dentro  del  círculo  se'ecto  de  las 
autoridades  generales  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días. 

En  ese  tiempo  estaba  en  la  cúspide 
de  una  carrera  brillante.  Había  subi- 
do de  las  posiciones  de  la  diplomacia 
para  llenar  el  puesto  importante  de  em- 


Pres.  J.  Reuben  Clark  Jr.,    en  la  biblioteca  de  su  hogar. 
Tiene  una  de  las  bibliotecas  más  grandes  sobre  la  vida  de  Cristo. 


bajador  de  los  Estados  Unidos.  Era  re- 
conocido en  su  propio  país  así  como  en 
el  extranjero  como  una  de  '.as  autori- 
dades más  prominentes  sobre  relacio- 
nes internacionales  y  derecho. 

Al  ser  llamado  por  el  Presidente  He- 
ber  J.  Grant,  el  Presidente  Clark  se  re- 
signó de  su  puesto  como  embajador  de 
México  para  aceptar  la  responsabil  dad 
de  segundo  consejero  de  la  Primera  Pre- 
sidencia. En  la  conferencia  de  abril  del 
año  1933,  fué  sostenido  en  esa  posición 
por  les  miembros  de  la  Igksla. 

Dieciocho  meses  más  tarde,  después 
de  la  muerte  del  Presidente  An'onio 
W.  Ivins,  el  Presidente  Clark  fué  avan- 
zado al  puesto  de  primer  consejero  y 
al  mismo  tiempo  fué  ordenado  apóstol 
y  nombrado  miembro  del  Concilio  de  los 
Doce.  En  el  orden  de  presidir  en  el 
Concilio  de  los  Doce  ocupa  ahora  el  lu- . 
gar  entre  los  Eideres  José  F.  Merrill  y 
Alberto  E.  Bowen. 
Ahora,  faltando 
solamente  unos  me- 
ses para  cumplir 
ochenta  años  el  Pre- 
sidente Clark  posee 
un  vigor  y  capaci- 
dad oara  trabajar 
increíble  para  uno 
de  su  edad.  Induda- 
blemente s  u  exce- 
lente condición  e  in- 
dustria se  deben,  en 
parte,  a  la  rigurosa 
vida  de  su  juventud 
en  el  Estado  d2 
Utah. 

Nació  en  el  pue- 
b"o  de  Grantsville, 
Estado  de  Utah,  el 
día  primero  de  sep- 
tiembre de  1871,  hi- 
jo de  Josué  Reuben 
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Clark  y  María  Luisa  Woolley  de  Clark. 
Pasó  sus  primeros  años  trabajando  'en 
el  campo,  cuidando  ganado  y  naciendo 
el  trabajo  pesado  aue  requería  la  vida 
peregrina  de  esa  región.  A  la  edad  de 
dieciséis  años  tuvo  cargo  completo  de 
la  granja  de  la  familia,  una  responsabi- 
lidad que  nunca  desatendió. 

La  búsqueda  de  educación  es  una  par- 
te interesante  de  'a  vlida  del  Presiden- 
te Clark,  demostrando  su  determina- 
ción de  lograr  su  ambición  a  pesar  de 
los  obstáculos.  Obtuvo  su  primera  edu- 
cación en  las  escuelas  de  Grantsville. 
Sus  deseos  de  una  educación  superior 
le  llevaron  a  la  Ciudad  de  Lago  Salado 
donde  ingresó  en  el  Colegio  LDS,  del 
cual  el  Doctor  Santiago  E.  Talmage  era 
en  aquel  tiempo  presidente.  Para  ga- 
nar fondos  para  su  educación,  el  Presi- 
dente Clark  trabajó  como  dependiente 
del  Museo  Deseret,  precursor  del  actual 
Departamento  de  Información.  El  Doc- 
tor Talmage  también  era  el  encargado 
del  museo. 

Más  tarde  el  Presidente  Clark  ingre- 
só en  la  Universidad  de  Utah.  Su  ma- 
trimonio en  1898,  inmediatamente  des- 
pués de  su  graduación,  cambiaron  sus 
planes  y  llegó  a  ser  director  de  la  nue- 
va escuela  secundaria  de  la  ciudad  de 
Heber.  Después  de  un  año  regresó  a  La- 
go Salado  para  ser  miembro  de  la  fa- 
cu'tad  del  Colegio  de  Comercio  de  Lago 
Salado,  la  cual  posición  ocupó  por  dos 
años.  Por  un  año  fué  director  de  la  ra- 
ma del  sur  del  Colegio  de  Agricultura 
del  Estado  de  Utah  y  regresó  al  colegio 
de  comercio. 

Entonces,  en  el  año  de  1903,  con  una 
esposa  y  dos  hijos,  hizo  una  decisión 
importante,  la  de  continuar  su  edifica- 
ción y  llegar  a  ser  un  abogado  de  mi- 
nería. Tenía  $30  en  la  bolsa  y  una  car- 
ta de  crédito  de  José  Nelson,  banquero 
de  Lago  Salado,  extendiéndole  un  prés- 
tamo de  $100  mensua'mente.  Esto  hizo 
posible  que  llevara  su  familia  consigo  y 
terminara  sus  estudios  en  la  escuela  de 
derecho  de  la  Universidad  de  Colombia 
en  Nueva  York. 

La  habilidad  del  estudiante  y  aplica 
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ción  a  su  trabajo  fueron  reconocidos  in- 
mediatamente por  el  Doctor  Santiago 
Brown  Scott,  un  profesor  de  Colombia, 
a  quien  el  Presidente  C  ark  había  ayu- 
dado en  preparar  un  1  bro  fundado  en 
decisiones  y  sentencias.  El  Doctor  Scott 
llegó  a  ser  abogado  del  Ministerio  del 
E'stado  y  causó  el  nombramiento  de  su 
estudiante  como  ayudante  de  dicho 
puesto.  Esto  fué  otro  cambio  en  su  ca- 
rrera., Había  estudiado  para  ser  aboga- 
do de  minería,  pero  ahora  dejando  esto, 
estudió  derecho  internacional,  dedicán- 
dose a  la  carrera  de  diplomacia. 

Su  ascención  en  esta  carrera  fué  con- 
tinua. Recibió  muchas  asignacones  de 
responsabilidad  del  gobierno. 

En  los  años  de  1928  y  1929  sirvió  co- 
mo Subsecretario  de  Estado;  entonces 
llegó  a  ser  abogado  del  embajador  a  Mé- 
xico, Dwight  W.  Morrow.  En  el  año  de 
1930  fué  nombrado  embajador  en  Mé- 
xico para  suceder  al  Sr.  Morrow. 

Aun  después  de  su  nombramiento  a 
la  Presidencia,  los  servicios  del  Presi- 
dente Clark  fueron  pedidos  por  el  go- 

Continúa  en  la  página  368. 
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L  nombramiento  del  eider  José 
Fie'ding  Smith  el  día  9  d? 
abril  de  1951,  presidente  del 
concilio  de  los  Doce  coloca  en  posición! 
de  autoridad  sobre  este  grupo  de  au- 
toridades generales  a  un  hombre  de  jui- 
cio, experiencia  y  éxito. 

Por  los  ú'.timo3  seis  meses  el  eider 
Smith  actuó  como  presidente  del  Con- 
cilio de  los  Doce,  mientras  David  O. 
McKay,  presidente  del  concilio,  estaba 
sirviendo  como  segunde  consejero  eb  la 
Primera  Presidencia. 

Esta  responsabilidad  ha  llegado  al 
fin  dé  41  años  de  servicio  como  miem- 
bro del  Concilio  de  los  Doce.  Estos  años 
han  sido  llenos  de  responsabilidades  y 
nuevas  asignaciones.  Le  han  ganado 
una  reputación  entre  sus  compañeros 
por  industria  y  dirección. 

El  nuevo  líder  está  siguiendo  la  tra- 
dición de  sus  antepasados,  quienes  te- 
nían altas  posiciones  en  la  Iglesia.  Es 
hijo  del  Presidente  José  F.  Smith,  y 
nieto  de  Hyrum  Smith,  el  hermano  del 
Profeta  José  Smith. 

El  Presidente  Smith  nació  en  la  ciu- 
dad de  Lago  Salado,  el  19  de  julio  de 
1876,  a  Julina  Lambson  Smith,  ella 
siendo  hija  de  una  fami'i  a  peregrina. 

Mientras  este  niño  crecía  em  años, 
creció  en  gracia  ante  Dios.  Las  ense- 
ñanzas de  sus  padres,  su  asistencia  a 
los  cultos  sacramentales  y  cultos  de  sa- 
cerdocio, y  las  auxiliares,  le  dio  un  ci- 
miento firme  sobre  el  cual  fundarse  es- 
piritualmente.  Su  trabajo  en  la  casa  y 
en:  la  granja,  nadando  en  el  río  Jordán 
y  la  limpieza  de  su  vida  le  dio  un  cuer- 
po fuerte  y  activo.  En  su  juventud  el 
eider  Smith  era  un  buen  jugador  de 
béisbol.  Años  después  era  hábil  en 
otros  juegos  como  tenis.  Durante  los 
muchos  años  que  el  hermano  Smith  ju- 
gó en  el  gimnasio  de  Deseret,  todos  sus 


contrincantes  han  llegado  a  conocerlo 
como  uno  que  juega  justamente  y  que 
siempre  tiene  una  sonrisa  para  su  con- 
trincante en  caso  de  error  y  felicitacio- 
inies  para  el  que  es  victorioso. 

Poco  antes  de  que  cumpliera  veinti- 
trés años  fué  ordenado  setenta  por  su 
padre  y  en  seguida  salió  a  la  misión 
de  la  Gran  Bretaña.  Faé  asignado  al 
distrito  de  Nottingham  donde  hizo  una 
obra  maravillosa  y  todos  los  miembros 
le  amaban  mucho. 

Poco  después  de  su  llegada  a  su  ca- 
sa, fué  escogido  como  uno  de  los  presi- 
dentes del  quorum  vigésimo  cuarto,  esta 
posición  la  retuvo  hasta  el  año  de  1904, 
cuando  fué  llamado  como  miembro  del 
concilio  alto  de  la  Estaca  de  Lago  Sa- 
lado. Su  hermano,  Hyrum  M.  Smith  lo 
ordenó  como  sumo  sacerdote  y  lo  apar- 
tó a  esta  posición. 

Por  muchos  años  el  eider  Smith  era 
miembro  de  la  mesa  directiva  de  la  A. 
M.  M.  de  la  estaca  de  Lago  Salado  y  en 
el  año  1903  fué  escogido  como  uno  de 
los  miembros  de  la  mesa  directiva  de 
la  A.  M,  M.  de  la  Iglesia,  y  su  enten- 
dimiento del  evangelio,  y  su  simpatía 
para  las  necesidades  de  los  jóvenes  ayu- 
dó a  esta  organización.  En  el  año  de 
1909,  el  hermano  Smith  fué  escogido  co- 
mo miembro  de  la  mesa  directiva  de  las 
clases  religiosas,  y  unos  años  después 
fué  Mamado  como  consejero  a  Rudger 
Clawson  quien  era  superintendente  ge- 
neral de  esta  auxiliar.  En  1917,  el  eider 
Smith  fué  escogido  como  miembro  de 
la  mesa  directiva  de  educación  y  tam- 
bién de  la  mesa  directiva  de  la  Univer- 
sidad de  Brigham  Young,  las  cuales  üo- 
siciones  cumplió  con  honor  y  dignidad. 

Cuando  el  Presidente  Anthon  H. 
Lund  fué  nombrado  presidente  del  tem- 
plo de  Lago  Salado,  el  eider  Smith  fué 
escogido  como  primer  conssjero  en  la 
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del  Concilio  de  los  Doce  *  *  *  *  * 


presidencia  y  actuó 
como  consejero  has- 
ta la  muerte  del 
Presidente  L  u  n  d. 
Hace  varios  años  el 
hermano  Smith  si- 
guió a  Stephen  L. 
Chipman  como  pre- 
sidente del  Templo 
de  Lago  Salado.  Da 
esta  posición  fué  re- 
levado hace  unos 
meses. 

Toda  su  vida  el 
eider  Smith  ha  sido 
estudiante  de  histo- 
ria del  mundo,  y  es- 
pecialmente    histe- 
ria de  la  Iglesia ;  en 
el  año  1906,  fué  es- 
cogido   como    asis- 
tente ai  historiador 
de  la  Iglesia.    Des- 
pués de  la  muerte 
del  Presidente  An- 
thon  H.  Lund,  fué  nombrado  historia- 
dor de  la  Iglesia,  la  cual  posición  re- 
tiene hasta  la  fecha  y  la  cual  desempe- 
ña con  un  entendimiento  del  valor  y  la 
necesidad  de  una  historia  de  hecho  co- 
rrecta, de  eventos  que  ocurrieron  y  es- 
tán aconteciendo.  Por  estudio,  investi- 
gación: y  juicí:o  él  eider  Smith  procura 
ser  exacto,  sincero,  imparoial,  y  fiel  a 
la  verdad  y  así  es  un  historiador   fiel. 
Es  amado,  honrado,  y  respetado  por  to- 
dos los  empleados  de  la  oficina  del  his- 
toriador. 

El  eider  Smith  siempre  ha  estado  in- 
teresado en  la  obra  genealógica,  es  es- 
tudiante de  sus  necesidades  y  autoridad 
en  sus  prácticas  y  principios.  Después 
de  la  muettis  del  Presidente  Ivins,  el 
hermano  Smith  fué  asignado  sucesor  a 
él  como  presidente  de  la  Sociedad  Gef 
nealógica,  la  cual  posición  retiene  has- 
ta la  fecha. 


Aquí  se  ve  al  Elctew  José  Fielding  Smith,  quien  fué  nombrado  pre- 
sidente del  Concilio  de  los  Doce  en  la  Conferencia  General  en  abril,  y 
su  esposa,  la  Hna.  Jessie  Evans  de  Smith,  cantora  bien  conocida  de 
Utah,  en  su  hogar  cantando  ante  el  piano. 

Uno  de  muchos  incidentes  muestra  có- 
mo la  inspiración  de  Dios  mora  con  el 
hermano  Smith  en  la  obra  genealógica. 
Poco  después  que  empezó  la  segunda 
guerra  mundial,  el  hermano  Archibald 
F.  Bennett  reportó  a  la  mesa  directiva 
d&  la  sociedad  genealógica,  qu|e  esfuer- 
zos para  continuar  negociaciones  con 
Dinamarca  para  obtener  copias  de  re- 
gistros importantes  habían  sido  inte- 
rrumpidos, y  por  causa  de  la  guerra 
Inglaterra  también  había  rehusado  dar 
el  permiso  de  copiar  sus  registros  im- 
portantes. Este  reporte  perturbó  a  la 
mesa  directiva  y  expresaron  inquietud 
acerca  de  la  conservación  y  la  obten- 
ción de  los  registros.  Eider  Smith  es- 
taba muy  silencioso  y  luego  expresó  su 
sentimiento  de  que  el  resultado  de  la 
guerra  rendiría  disponible   estos  regis- 

Continúa  en  la  página  363. 
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£V7~E  puesto  particular  atención  en 
^Jfi^  esta  conferencia  a  las  oraciones 
que  han  sido  ofrecidas.  Han  si- 
do en  realidad  un  gran  ejemplo  que  to- 
dos podemos  seguir.  Espero  que  yo  re- 
ciba mi  porción  completa  de  oraciones 
pedidas  a  favor  de  aquellos  que  toman 
parte  aquí  en  esta  conferencia  así  co- 
mo, estoy  seguro,  lo  han  recibido  aque- 
llos que  me  han  precedido. 

En  el  principio  cuando  Adán  y  Eva 
fueron  echados  del  Jardín  de  Edén,  fue- 
ron separados  de  la  presencia  del  Se- 
ñor, pero  el  Señor  no  esperaba  que  es- 
tuviesen sin  algún  contacto  con  él,  y  la 
avenida  que  dejó  abierta  para  que  el 
hombre  se  comunicara  con  Dios  mien- 
tras estuviese  en  esta  vida  mortal  fué 
la  oración.  Por  lo  tanto  Adán  invocó 
el  nombre  de  Dios,  y  recibió  su  direc- 
ción en  todas  las  cosas.  Ni  tampoco  es- 
pera Dios  que  nosotros  estemos  solos 
en  esta  vida  sin  alguna  ayuda  de  él.  A 
través  de  todas  las  edades  que  abarcan 
el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento  y  el 
Libro  de  Mormón  el  Señor  dio  instruc- 
ciones de  orar  constantemente.  Las 
Doctrinas  y  Convenios  abundan  con  ta- 


les exhortaciones..  Los  discípulos  le  pi- 
dieron al  Señor  en  una  ocasión:  "Señor, 
enséñanos  a  orar". 

Entre  otras  cosas  dijo  el  Señor  que 
habíamos  de  orar  a  nuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos.  Y  en  esto  creo  que 
debemos  tener  cuidado,  porque  muchas 
veces  comenzamos  nuestras  oraciones 
usando  la  expresión  "nuestro  Padre  Ce- 
lestial" y  entonces  en  el  transcurso  de 
la  orac'ón  usamos  la  palabra  "Señor"  y 
antes  de  terminar  la  oración  es  difícil 
saber  si  estamos  hablando  al  Padre  o 
a  su  Hijo  Jesucristo.  Debemos*  orar  a 
nuestro  Padre  Celestial,  porque  él  es  en 
realidad  el  Padre  de  todo  el  género  hu- 
mano y  siendo  que  es  nuestro  Padre,  él 
desea  que  vengamos  ante  él  frecuente- 
mente expresando  nuestro  gozo  y  nues- 
tra tristeza,  y  dando  nuestras  gracias 
por  todo  lo  que  él  nos  ha  dado.  Enton- 
ces el  Salvador  nos  dio  un  buen  ejem- 
plo sugestivo  de  las  cosas  que  debemos 
pedir  y  cómo  debemos  orar.  (Véase  Lu- 
cas 11:1-2-. 

Buscad  al 


Como  Jesús  dijo  a  sus  discípulos: 
"Vuestro  Padre  sabe  de  qué  cosas  te- 
néis necesidad,  antes  que  vosotros  le 
pidáis".  Aun  así  nos  manda  orar.  El 
quiere  que  seamos  considerados  de 
otros  así  como  lo  somos  de  nosotros 
mismos. 

"Perdónanos  nuestras  deudas,  como 
también  nosotros  perdonamos  a  nues- 
tros deudores".  No  intentó  que  siempre 
usásemos  las  mismas  palabras  que  él 
usó  en  su  ejemplo  o  que  nosotros  repi- 
tiéserños  oraciones  escritas.  Al  hacer 
esto  nos  volveríamos  tal  como  aquellos 
de  los  cuales  Cristo  se  refería  cuando 
drjo:  '-Con  los  labios  me  honran,  mas 
su  corazón  lejos  está  de  mí".  ¿Creen 
Uds.  que  José  Smith  hubiera  recibido 
esa  manifestación  gloriosa  si  él  simple- 
mente hubiera  leído  una  oración.  ¿Cuán- 
to de  nuestro  corazón  ponemos  en  una 
oración  leída?  ¿Cuánta  fe  podemos  no- 
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sotros  ejercer  con  palabras  y  pensa- 
mientos que  no  son  de  nosotros?  La 
oración  sin  fe  es  muerta,  pero  si  forta- 
lecemos la  fe  que  el  Presidente  Ivins 
nos  acaba  d\?.  mcncicnar,  eea  cración, 
estoy  seguro,  tendrá  resultados  y  ten- 
dremos un  aumento  de  actividad  en  la 
Iglesia. 

No  leemos  nuestras  oraciones  en  es- 
ta Iglesia,  pero  algunos  de  nosotros  co- 
metemos un  error  casi  tan  grave.  Esta- 
mos tan  arraigados  o  atados  por  pala- 
bras y  frases  compuestas  que  a  veces 
casi  ni  nos  acordamos  de  lo  que  esta- 
mos diciendo.  Tenemos  que  tener  un  es- 
píritu de  humildad  profunda,  de  arre- 
pentimiento, una  mente  abierta,  para 
recibir  la  voluntad  de  Dios.,  No  debe- 
mos ser  estorbados  por  algún  enojo  o 
dureza  de  corazón,  o  por  algún  deseo 
egoísta.  Debemos  sintonizar  nuestras 
mentes  y  nuestros  corazones  al  Espíri- 
tu de  Dios  así  como  sintonizamos  nues- 
tro radiio  para  recibir  el  programa  de 
la  radiodifusora.  No  queremos  pertur- 

Señor 


Por  Eldred  G.  Bmith 
Patriarca  General  de  la  Iglesia 

baoión  interventora  de  influencias  aje- 
nas. En  la  actitud  de  arrepentimiento 
verdadero  debemos  buscar  perdón  de 
nuestros  errores  pasados  y  dirección 
para  nuestro  mejoram'lsnto. 

A  menos  que  todo  nuestro  corazón 
esté  en  lo  que  estamos  haciendo,  no  es- 
tamos verdaderamente  orando.  Un  ni- 
ño es  naturalmente  sincero  y  se  le  pue- 
de enseñar  a  orar  casi  al  hablar  sus  pri- 
meras palabras.  Su  propia  oración  en 
privado  debe  convertirse  en  un  hábito 
indómito.  Si  él  principia  el  día  con  una 
oración  pidiendo  guía  y  ayuda,  si  al 
acostarse  hace  una  oración  expresando 
su  gratitud,  más  de  la  mitad  de  la  ba- 
talla ha  sido  ganada  al  procurar  hacer 
lo  bueno.  El  Señor  nos  dice  en  las  Doc- 


trinas y  Conven*os,    Sección  sesenta  y 
ocho,   versículo  veintiocho: 

Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos 
a  orar  y  andar  rectamente  delante  del 
Señor. 

Los  niños  aprenderán  más  por  me- 
dio de  observar  el  ejemplo  de  otros  de 
lo  que  aprenderán  cuando  nada  más  se 
les  dice.  Si  los  padres  tienen  una  acti- 
tud devota  a  la  orac  ón,  los  niños  igual- 
mente tendrán  la  misma  actitud.  No  se 
puede  dar  demasiada  importancia  a  la 
oración  familiar.  De  ninguna  otra  ma- 
nera podemos  obtener  tal  espíritu  de 
unidad,  ni'  hay  otro  lugar  mejor  para 
que  el  niño  aprenda  a  orar  en  público. 

El  Señor  también  nos  dice  en  las 
Doctrinas  y  Convenios,  Sección  dieci- 
nueve, versículo  ve  htiocho: 

Y  además,  te  mando  que  ores,  tanto 
vocalmente  como  en  tu  corazón;  sí,  an- 
te el  mundo  así  como  en  secreto;  en 
público  así  como  en  privado. 

Es  sorprendente  cuan  rápido  un  ni- 
ño puede  tomar  su  turno  en  la  oración 
familiar,  y  piensen  del  bien  que  viene 
a  la  familia.  Si  nos  arrodillamos  juntos 
y  unánimes  a  dar  gracias  a  Dios  por 
sus  muchas  bendiciones,  pidiendo  por 
su  dirección,  por  la  paz  y  el  amor  en 
nuestros  corazones;  pidiendo  por  los 
necesitados,  por  el  avanzamiento  de  la 
obra  de  Dios  aquí  sobre  la  tierra:  ¿no 
ayudará  esto  en  hacer  de  nuestro  hogar 
un  lugar  mejor?  ;.No  nos  ayudará  a 
ser  más  considerados  los  unos  de  los 
otros,  más  bondadosos  y  amables?  Un 
esposo  y  una  esposa  que  juntos  oran 
vocalmente  tendrán  más  amor  y  conten- 
tamiento en  su  hogar.  Si  aprendiéra- 
mos a  orar  a  Dios  más  a  menudo,  no 
habría  tanta  necesidad  de  ir  a  las  cor- 
tes de  divorcio.  Enseñen  a  sus  hijos  la 
única  fuente  de  fuerza  que  nunca  les 
faltará.  Ayúdenles  a  comprender  que 
tienen,  un  amigo  eterno,  uno  que  pue- 
den llamar  cuando  sus  corazones  estén 
llenos  de  gozo,  así  como  cuando  estén 
llenos  de  duda  y  tristeza.  Entonces 
cuando   ya   se    hayan    desarrollado    y 

Continúa  en  la  página  364. 


JULIO  DE  1951 


337 


TEMAS 

FUNDAMENTALES 


DE  LA  HISTORIA   DE 


CAPITULO  3 

LA  REVOLUCIÓN  PROTESTANTE 

p4  EDAD  DE  OBSCURIDAD.— 
J^  No  contento  con  tenler  dominio 
absoluto  sobre  los  asuntos  espi- 
rituales y  temporales  del  pueblo,  este 
reino  papal  intentó  ejercer  también  au- 
toridad en  las  conciencias  de  los  hom- 
bres. Particularmente  fué  así  durante 
la  Edad  Media,  cuando  este  poder  lle- 
gó al  cénit  de  su  gloria.  El  ejercicio 
de  esta  autoridad  si|guió  aun  después 
de  rayar  el  día  en  que  la  luz  4e  la  li 
bertad  religiosa  empezó  a  esclarecer,  du- 
rante la  época  conocida  como  el  Rena 
cimiento.  Antes  de  este  Renacimiento 
como  ya  hemos  visto,  el  idioma  de  las 
ciencias  era  el  latín.  La  gente  depen 
día  de  sus  sacerdotes  para  toda  instruc- 
ción científica  así  como  religiosa.  Las 
cuantas  copias  de  la  Biblia  que  existían 
se  hallaban  bajo  el  cuidado  del  clero,  y 
el  pueblo  común  no  tenía  las  Escrituras ; 
y  ya  no  podían  leer  ni  escribir,  y  sólo 
en  contados  casos  entender  el  latín,  de 
nada  les  hubiera  servido  tener  la  Bi- 
blia en  sus  manos.  Em  estas  condicio- 
nes, no  debe  causar  asombro  que  los  ha- 
bitantes de  estos  países  europeos,  cré- 
dulos y  llenos  de  temor  supersticioso, 
aceptaran  gustosamente  casi  cualquier 
cosa  que  l©s  daban  a  conocer  sus  sacer- 
dotes sin  escrúpulo,  ya  en  doctrina  o 
en  hecho. 

EL  RENACIMIENTO.— Tampoco  de- 
be causar  sorpresa  que  los  sacerdotes 
trataran  de  usar  la  fuerza,  durante  el 
Renacimiento,  para  estorbar  las  oportu- 
nidades para  obtener  luz  y  verdad,  que 
al  pueblo  llegaban.  Fué  debido  al  ma- 
yor conocimiento  que  tenían  los  sacer- 
dotes y   a   la  práctica   de   ceremonias 


místicas,  que  se  intimidaba  al  pueblo; 
y  esto  permitió  al  clero  tenerlo  subyu- 
gado con  las  cadenas  de  la  ignorancia 
y  superstición.  La  ignorancia  fué  un 
instrumento  útil  en  las  manos  de  los 
sacerdotes,  por  medio  de  la  cual,  ahor- 
maban las  masas  a  su  antojo.  El  au- 
mento del  conocimiento  entre  la  gente, 
ayudado  por  los  descubrimientos  e  in- 
venciones de  los  tiempos  i¿ba  a  cambiar 
todo  esto;  porque  el  pueblo  no  estaría 
tan  dispuesto  a  aceptar  todo  viento  de 
doctrina  sin  alguna  reflexión  mental  y 
el  deseo  de  saber  el  porqué  de  las  co- 
sas. Además,  el  Renacimiento  dio  fin 
a  muchas  prácticas  y  doctrinas  blasfe- 
mas que  se  predicaban  en  el  nombre  de 
Jesucristo,  como  el  uso  de  la  fuerza  pa- 
ra dominar  la  conciencia  de  los  hom- 
bres y  la  venta  de  indulgencias  para  el 
perdón  de  los  pecados.  Si  no  fué  el  fin, 
cuando  menos  efectuó  una  modifica- 
ción' maravillosa  de  tan  perverso  siste- 
ma. 

LAS  PRIMERAS  TRADUCCIONES 
DE  LA  BIBLIA. — Por  lo  visto,  este  po- 
der eclesiástico  dominante  comprendió 
que  estas  condiciones  y  mayor  luz  pro- 
vocarían una  revolución  contra  su  au 
toridad.  Por  este  motivo  se  redactaron 
leyes  severas  para  poner  en  vigor  los 
edictos  y  reglamentos  de  la  iglesia  de 
Roma.  Durante  la  "Reforma"  y  aun  an 
tes,  se  hicieron  varias  traducciones  de 
la  Biblia  en  los  idiomas  de  la  gente  co 
mún.  La  Biblia  de  Wiclef  apareció  en 
1380  y  a  ésta  siguieron  otras  traduc 
ciones  en  fechas  posteriores,  tanto  en 
inglés  como  en  otros  idiomas.  Al  pr.'n 
cipio  se  intentó  destruir  estas  copias  que 
eran  preparadas  sin  la  autoridad  o  san 
ción  de  la  Iglesia  Católica.  Sin  embar 
go,  con  la  invención  de  la  imprenta  en- 
el  siglo  XV,  la  causa  de  la  libertad  re- 
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ligiosa  recibió  un  impulso  asombroso,  y 
se  pudieron  distribuir  Biblias  por  toda 
Europa.  Antes  de  la  imprenta,  una  Bi 
blia  costaba  alrededor  de  quinientos  pe 
sos,  y  las  copias  que  existían  se  halla- 
ban en  manos  del  clero,  quienes  las  pro 
tegían  con  celo  extraordfmario.  Con  la 
ayuda  de  la  imprenta  el  precio  de  las 
Biblias  bajó  a  cinco  pesos  y  así  tuvo 
ell  pueblo  el  privilegio  de  no  sólo  oh 
las  Escrituras  en  su  propia  lengua,  sino 
ganar  el  entendimiento  por  poder  leer- 
las ellos  mismos. 

PROHÍBESE     LA     LECTURA     DE 
LAS   ESCRITURAS. —Un   cronista  in 
glés,  Henry  Kneigheon,  expresó,  muchos 
años  antes  de  la  "Reforma",  la  idea  que 
entonces  prevalecía  tocante  a  la  lectu- 
ra de  las  Escrituras,  cuando  detmunció 
la  lectura  general  de  la  Biblija,  quejan 
dose  de  que  ''la  joya  de  la  Iglesia,  has 
ta  ahora  propiedad  exclusiva  del  clero 
se   extendiera    a   los  habitantes  comu 
nes".    El  Arzobispo  Arundel  de  Ingla 
térra  había  expedido  el  decreto  de  que 
"ninguna  parte  de  las  Escrituras  en  in 
glés  se  debe  leer,  ni  en  público  ni  pri 
vadamente,  ni  se  debe  en  lo  futuro  tra 
ducir,  so  pena  de  excomunión  mayor" 
En  Cambridge  se  prohibió  la  traducción 
que  Erasmo  había  hecho  del  Nuevo  Tes- 
tamento, y  el  Vicario  Croyeen  procla 
mó  desde   el  pulpito:    "Debemos  desa- 
rraigar la  imprenta,  o  la  imprenta  nos 
desarraigará   a   nosotros".    Durante  el 
reinado  de  Enrique  VTH,  estaba  prohi 
bido  por  decreto  parlamentario  la  lectu- 
ra de  la  Biblia  por  parte  de  la  gente 
común  o  aquellos  que  no  pertenecían  a 
la  clase  privilegiada;  y  en  Inglaterra, 
así  como  en  Holanda  y  otras  partes  de 
Europa,  perecieron  muchos  en  las  ho- 
gueras   por  tener  en  su  posesión    aun 
fragmentos  de  las  Escrituras. 


Contra  aquellos  que  eran  considera- 
dos negligentes  en  cuanto  a  sus  debe- 
res en  la  iglesia  o  eran  tomados  por  he- 
rejes, se  expidieron  edictos  prohibién- 
doles juntarse  en  reuniones  privadas 
para  adorar.  Esto  ocurrió  en  varias 
partes  de  Europa.  Toda  lectura  de  las 
Escrituras,  toda  discusión  bajo  el  pro- 
pio techo  de  uno,  concerniente  a  la  fe, 
los  sacramentos,  la  autoridad  papal  u 
otros  asuntos  religiosos,  quedó  prohibi- 
do so  pena  de  muerte.  Estos  edictos  no 
eran  palabras  vanas.  Atizaban  las  ho- 
gueras con  combustible  humano  mu- 
chos monjes  para  quienes  era  más  fá- 
cil quemar  a  los  "reformadores  que  dis- 
cutir con  ellos.  El  patíbulo  era  el  silo- 
gismo más  conclusivo,  y  se  usaba  en 
toda  ocasión."  (The  Ri^e  of  the  Dutch 
Republic,  por  Motle.) 

LA  INQUISICIÓN.— Prosiguiendo  su 
lamentable  relato  de  las  condiciones  que 
existían  en  los  Países  Bajos  y  otras  tie- 
rras bajo  el  dominio  español,  el  autor 
ya  citado  dicen:  ''Carlos  V  introdujo  el 
inicio  de  una  institución  papal,  junto 
con  esos  horribles  "carteles"  que  inven- 
tó lo  cual  estableció  una  inquisición  se- 
creta aun  más  cruel  que  la  de  España. . 
Nunca  se  permitió  la  decadencia  de  la 
ejecución  del  sistema.  El  número  de  ho- 
landeses que  murieron  quemados,  ahor- 
cados, degollados  o  enterrados  vávos,  de 
conformidad  con  sus  edictos  y  por  la 
ofensa  de  leer  las  Escrituras,  de  mirar 
de  soslayo  a  una  imagen  grabada  o  de 
burlarse  de  la  presencia  real  y  verda- 
dera del  cuerpo  y  sangre  dte  Cristo  en 
una  oblea,  según  autoridades  distingui- 
das, ha  llegado  hasta  cien  mil,  y  nunca 
ha  sido  menos  de  cincuenta  mil." 

LA  ALBORADA  DE  UNA  ÉPOCA 
MEJOR. — Condiciones  como  las  anterio- 
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res  no  podían  seguir  para  siempre.  La 
alborada  d'3  una  época  mejor  empezó  a 
romper  entre  las  naciones.  El  Espíritu 
del  Señor  estaba  obrando  en  los  hom- 
bres, y  se  iniciaron  los  preparativos  pa- 
ra la  introducción  del  evangelio  restau- 
rado en  el  mundo,  en  una  época  poste- 
rior. Se  precisaba  que  fuesen  deshechas 
las  cadenas  de  la  superstición,  temor  e 
ignorancia  que  sujetaban  al  mundo  tan 
completamente,  a  fin  de  que  los  hombres 
pudieran  ejercer  su  libre  albedrío  antes 
que  apareciera  la  plenitud  de  la  luz  del 
evangelio.  No  sólo  progresó  el  arte  de 
la  imprenta,  sino  que  en  toda  dirección 
y  en  todas  partes  de  Europa  hubo  un 
renacimiento  de  las  ciencias  y  descubri- 
mientos. No  quedó  limitado  a  un  país 
o  un  pueblo,  Si'no  que  toda  Europa  em- 
pezó a  vivir  de  nuevo.  El  descubrimien- 
to del  telescopio,  la  ley  de  gravitación, 
la  invención  de  la  pólvora  y  muchas 
otras  cosas  maravillosas,  estaba  efec- 
tuando una  transformación  en  los  pen- 
samientos de  los  hombres. 

LA  MISIÓN  DE  COLON.— Con  el 
descubrimiento  de  la  brújula  aumentó  la 
intrepidez  de  los  navegantes,  y  gradual- 
mente fueron  extendiendo  sus  explora- 
ciones hasta  descubrir  la  manera  de  lle- 
gar a  la  India,  doblando  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza.  A  fines  del  siglo  XV 
dominaba  la  creencia  de  que  la  tierra 
era  plana  y  estaba  habitada  solamente 
por  el  lado  superior.  Allende  de  las  pla- 
yas de  los  países  entonces  conocidos,  se 
creía  que  había  una  espesa  cortina  de 
obscuridad  y  neblina.  También,  que  en 
aquel  océano  vivían  enormes  dragones, 
y  que  si  un  hombre  por  desventura  lle- 
gaba hasta  allá,  jamás  volvería.  Los 
marineros  no  se  atrevían  a  viajar  muy 
lejos  de  las  costas.  Poco  antes  del  fin  de 
ese  siglo  se  presentó  un  navegante  más 
atrevido  que  sus  compañeros,  quien  se 
propuso  a  atravesar  el  mar.  Después  de 
mucho  rogar  y  solicitar,  tratando  de  in- 
teresar a  alguien  que  tuviera  los  me- 
dios para  ayudarlo,  por  último  logró  su 
objeto  y  realizó  el  viaje.  Cuando  efec- 
tuó esto,  hizo    descubrimientos   que    el 


Señor  en  su  sabiduría  había  retenido  de 
las  naciones  del  este,  durante  los  siglos, 
hasta  que  en  su  propio  y  debdo  tiempo 
permitió  que  fuesen  revelados.  Colón, 
por  la  influencia  del  Espíritu  del  Señor 
cruzó  las  aguas  en  cumplimiento  de  las 
predicciones  de  un  profeta  que  vivió  so- 
bre este  continente  quinientos  años  an- 
tes del  nacimiento  de  Cristo. 

"LA  REFORMA".— Todas  estas  cosas 
fueron  parte  fundamental  del  estableci- 
miento de  la  libertad  individual  y  reli- 
giosa. La  agencia  de  mayor  importan- 
cia en  todo  esto  fué  indudablemente  la 
así  llamada  "Reforma",  que  fué  real- 
mente una  revolución  contra  el  dominio 
de  la  iglesia  de  Roma.  Grandes  hombres 
de  fuerza  intelectual  empezaron  a  des- 
truir la  servidumbre  del  mundo  religio- 
so. Esta  rebelión  contra  el  dominio  de 
Roma  ocurrió  casi  simultáneamente  en 
los  varios  países.  En  Inglaterra,  los  paí- 
ses escandinavos,  Francia,  Suiza,  Holan- 
da y  Alemania  surgieron  muchos  "refor- 
madores", a  fines  del  siglo  XV  y  duran- 
te el  XVI.  Al  principio  su  único  deseo 
era  el  de  corregir  las  maldades  que  ha- 
bía en  la  Iglesia  Católica.  Pero  fraca- 
sando en  esto,  muchos  de  ellos  se  rebe- 
laron abiertamente  y  establecieron  igle- 
sias individuales. 

MARTIN  LUTERO.— El  más  grande 
de  estos  "reformadores"  fué  Martín  Lu- 
tero  de  Alemania,  quien  logró  más  que 
cualquier  otro  individuo  en  librar  al 
pueblo  del  yugo  de  servidumbre  que  le 
había  impuesto  el  papado.  Recibió  la 
ayuda  de  príncipes  muy  poderosos;  pe- 
ro no  existía  en  Alemania,  en  esa  épo- 
ca, la  unión  del  pueblo  nii  la  centraliza- 
ción de  poder  que  había  en  Inglaterra 
bajo  Enrique  VIII,  o  en  Suecia  bajo  Gus- 
tavo Vasa.  Por  consiguiente,  la  tarea 
de  Lutero  fué  pesada,  pero  él  luchó  no- 
blemente hasta  el  fin. 

LA  REVOLUCIÓN  PROTESTANTE 
FUE  UN  PASO  PREPARATORIO.— 
Sin  embargo,  su  misión  no  consistió  en 
establecer  la  Iglesia  de  Cristo,  porque 
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el  tiempo  no  era  propicio;  y  este  acon- 
tecimiento importante  quedó  para  otra 
generación.  Fueron,  más  bien,  precurso- 
res de  ese  gran  día  e  hicieron  mucho  pa- 
ra preparar  el  mundo  para  la  introduc- 
e/ion de  la  Dispensación  del  Cumplimien- 
to de  los  Tiempos.  No  los  llamó  el  Se- 
ñor a  su  gran  obra  por  una  manifesta- 
ción de  los  cielos,  por  la  visita  de  un 
ángel  o  comunicación  directa,  como  en 
los  tiempos  antiguos ;  ni  hubo  uno  entre 
ellos  que  afirmase  que  de  esta  manera 
fué  llamado.  No  obstante,  fué  el  Espí- 
ritu del  Señor  que  obró  sobre  ellos  y  los 
inspiró  a  luchar  contra  las  abominacio- 
nes y  práct'cas  que  en  aquella  época  se 
cometían  en  nombre  de  la  religión.  Por 
lo  menos  así  fué  con  la  mayor  parte  de 
ellos.  Lo  que  motivó  a  Enrique  VIII  de 
Inglaterra,  fué  el  interés  personal;  sin 
embargo,  el  Señor  hizo  redundar  aque- 
llo en  beneficio  de  la  libertad  religiosa. 
Al  principio,  Enrique  se  opuso  a  la  re- 
belión de  Lutero  y  otros  con  todo  vigor, 
aun  al  grado  de  escribir  en  defensa  del 
papa  de  Roma;  y  por  esto,  se  granjeó 
la  bendición  del  papa  y  el  título  de  "De- 
fensor de  la  Fe".  Más  tarde,  cuando  sus 
propios  intereses  se  contrapusieron  a  las 
normas  de  la  Iglesia  Católica  y  vio  que 
no  iba  a  dominar,  se  rebeló,  y  por  esto 
fué  excomulgado  por  el  papa.  En  su  de- 
fensa estableció  una  iglesia  indepen- 
diente, conocida  hasta  hoy  como  la  an- 
glicana,  la  cual  él  mismo  encabezó.  Re- 
cibió en  esto  el  apoyo  del  parlamento 
y  el  pueblo,  y  así  nació  la  gran  Iglesia 
de  Inglaterra. 

DESACUERDO  ENTRE  LOS  "RE- 
FORMADORES".—^ de  lamentarse 
que  todos  estos  "reformadores^  al  esta- 
blecer su  l'-bertad  religiosa  no  pudieron 
acordar  entre  sí.  Se  hallaban  constan- 
temente en  un  estado  de  agitación,  con- 
tendiendo uno  con  otro  sobre  puntos  de 
doctrina,  de  lo  cual  resultó  mucho  ren- 
cor y  el  establecimiento  de  varias  y  con- 


tendientes sectas.  Por  otra  parte,  ellos 
mismos,  no  obstante  las  muchas  perse- 
cuciones que  habían  sufrido,  no  habían 
aprendido  la  lección  de  que  la  toleran- 
cia es  un  principio  fundamental  de  la  li- 
bertad. Por  no  haber  aprendido  esta 
gran  lección,  los  persegu'dos,  en  mu- 
chos casos  se  tornaron  en  perseguidores, 
y  se  mostraron  tan  intolerantes,  cuando 
eran  más  fuertes  con  aquellos  con  quie- 
nes no  concordaban,  como  sus  enemigos 
lo  habían  sido  con  ellos. 

AMERICA,  UN  PAÍS  DE  LIBERTAD. 
— Con  todo,  se  había  esparcido  la  semi- 
lla de  la  tolerancia,  aunque  tardó  mu- 
cho en  crecer.  La  tolerancia  era  cues- 
tión de  educación,  y  por  consiguiente, 
creció  paulatinamente  en  lugar  de  dar 
su  fruto  en  el  acta  No  fué  sino  hasta 
después  del  derramamiento  de  mucha 
sangre  en  Europa,  y  particularmente  en 
América  durante  la  guerra  de  indepen- 
dencia, que  el  pueblo  finalmente  llegó 
a  comprender  esta  verdad.  Se  hizo  ne- 
cesario plantar  esta  semilla  en  un  te- 
rreno nuevo,  un  país  escogido  sobre  to- 
dos los  demás.  Eh>  América  la  libertad 
y  la  tolerancia  religiosa  formaron  par- 
te fundamental  del  sistema  del  gobier- 
no norteamericano.  La  nación  se  convir- 
t  ó  en  refugio  para  los  afligidos,  los  per- 
seguidos y  oprimidos'  de  otras  naciones ; 
porque  esta  tierra  quedó  consagrada  a 
la  libertad  por  la  efusión  de  sangre. 

Las  grandes  almas  que  encabezaron 
la  revolución  protestante  son  dignas  de 
todo  encomio.  Ayudaron  a  facilitar  el 
establecimiento  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to de  los  Santos  de  los  Ultimo®  Días  a 
principios  del  sóglo  diecinueve,  como 
preparación  para  la  segunda  venida  del 
Hijo  de  Dios.  Los  honramos  por  todo 
el  bien  que  lograron,  y  recibirán  su  me- 
recido galardón,  no  fueron  restaurado- 
res; más  bien  fueron  enviados  a  prepa- 
rar el  camino  para  uno  que  iba  a  venir 
con  una  misión  de  restauración  y  poder 
sempiterno. 


¿Quiénes  son  los  malhechores?    Son  aquellos  a  quienes  se  les  haya 
sido  presentado  la  luz,  y  la  rechazan. — Brigham  Young. 
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CAPITULO  19 

EFRAIN   EN  LOS  ÚLTIMOS   DÍAS 

Y  te  pondrá  Jehová  por  cabeza.  . .  y 
estarás  encima  solamente. — Deuterono- 
mió  28:13. 

En  el  Principio  Efraín  fué  Turbulento 
y  Obstinado 

Aprendemos  de  la  Biblia  que  Efraín 
desempeñó  un  papel  de  no  poca  impor- 
tancia en  la  historia  de  Israel.  Se  de- 
muestra claramente  que  fué  pendencie- 
ro y  rebelde.  Fácilmente  podemos  com- 
prender que  en  los  días  de  cautividad  y 
cuando  Israel  emprendió  la  joraada  lar- 
ga al  norte  desconocido,  no  sería  ex- 
traño que  Efraín  se  rebelara.  Muchos 
de  los  de  su  tribu  se  mezclarían  con  las 
naciones.  Hubo  entre  ellos  personas  de 
carácter  fuerte  y  hubieran  efectuado 
mucho  bien  si  se  les  hubiese  dirierido 
debidamente.  El  incidente  relatado  en 
el  capítulo  doce  de  los  Jueces  indica  la 
naturaleza  de  la  tribu  de  Efraín..  Por  su 
necedad  y  su  enoio  injusto  estuvieron 
en  peligro  de  una  destrucción  casi  com- 


£¿   Qamitvo- 


pleta.  Las  cosas  aue  Efraín  ha  sufrido 
durante  todas  estas  edades  le  han  sido 
de  provecho.  El  Señor  declaró  que  en 
este  día  "ios  rebeldes  no  sen  de  la  san- 
gre de  Efraín;  por  consiguiente,  serán 
extirpados".  (D.  C.  64:36).  Esperamos 
que  toda  esta  rebelión  haya  sido  extir- 
pada. 

La  Misión  Moderna  de  Efraín 

Efraín  tiene  una  misión  gloriosa  pa- 
ra desempeñar  en  este  día.  Ya  tiene 
cien  años  de  estar  cumpliendo  fielmen- 
te esta  misión.  Es  propio  que  ocupe  su 
lugar  a  la  cabeza,  ejerciendo  los  dere- 
chos de  primogénito  en  Israel.  El  evan- 
gelio se  está  predicando  a  las  naciones 
por  Efraín.  Por  consiguiente,  fué  esen- 
cial que  los  de  Efraín  fuesen  los  prime- 
ros para  ser  congregados,  porque  él  es 
quien  ha  de  preparar  el  camino  para 
las  otras  tribus  de  Israel.  Se  nos  ha- 
ce creer,  por  las  enseñanzas  del  Profeta 
José  Smith,  que  una  grande  mayoría  de 
los  que  han  recibido  el  evangelio  son 
de  Efraín.  Es  una  excepción  encontrar 
uno  de  alguna  otra  tribu.  Sin  embar- 
go, tenemos  representantes  de  las  otras 
tribus. 

Su  Papel  en  la  Congregación  de  Israel 

Muchas  son  las  promesas  hechas  con 
Efraín  en  cuanto  al  papel  que  ha  de 
desempeñar  en  el  drama  del  día  actual. 
Uno  de  los  pasajes  notables  de  las  Es- 
crituras tocante  a  este  drama  se  encuen- 
tra en  Jeremías  y  declara  lo  siguiente: 

Porque  habrá  día  en  que  clamarán 
los  guardas  en  el  monte  de  Ephraim: 
Levantaos,  y  suba;mos  a  Sion,  a  Jehová 
nuestro  Dios, 

Porque  así  ha  dicho  Jehová:  regoci- 
jaos en  Jacob  con  alegría,  y  dad  voces 
de  júbilo  a  la  cabeza  de  gentes;  haced 
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oír,  alabad,  y  decid  ¡  Oh  Jehová,  salva  tu 
pueblo,  él  resto  de  Israel. 

He  aquí  yo  los  vuelvo  del  alquilón,  y 
los  juntaré  de  los  fines  de  la  tierra,  y 
entre  ellos  ciegos  y  cojos,  la  mujer  pre- 
ñada y  la  parida  juntamente;  en  gran- 
de compañía  tornarán  acá. 

Irán  con  lloro,  mas  con  misericordias 
los  haré  volver,  y  harélos  andar  junto 
a  arroyos  de  aguas,  por  camino  derecho 
en  el  cual  no  tropezarán;  porque  soy  a 
Israel  por  padre,  y  Ephraim  es  mi  pri- 
mogénito.— capítulo  31 : 6-9. 

La  revelación  moderna  nos  da  más 
luz  sobre  los  propósitos  del  Señor  en 
cuanto  a  la  congregación  de  las  tribus 
de  Israel  y  el  papel  que  desempeñará 
Efraín  en  dicha  congregación.  Leemos : 

Por  tanto,  preparaos  para  la  venida 
del  Esposo;  salid  a  recibirlo. 

Porque,  he  aquí,  él  estará  sobre  el 
monte  de  las  Olivas,  y  sobre  el  gran 
mar,  aun  el  gran  abis\mo,  y  sobre  las  is- 
las del  mar,  y  sobre  la  tierra  de  Sión. 

Y  emitirá  su  voz  desde  Sión  y  hablará 
desde  Jerusalén,  y  su  voz  s\s  oirá  entre 
todo  pueblo. 

Y  será  una  voz  como  de  muchas  aguas, 
y  como  la  voz  de  grandes  truenos  que 
derribarán  los  montes;  y  no  se  hallarán 
los  valles. 

El  mandará  al  gran  mar,  y  será  arro- 
jado hacia  los  países  del  aquilón,  y  las 
islas  serán  una  sola  tierra. 

Y  el  país  de  Jerusalén  y  el  de  Sión 
volverán  a  sus  propios  lugares,  y  la  tie- 
rra será  como  en  los  días  antes  de  ser 
dividida. 

Y  el  Señor,  aun  el  Salvador,  se  pon- 
drá en  medio  de  su  pueblo  y  reinará  so- 
bre toda  carne. 

'El  Señor  se  acordará  de  los  que  estu- 
vieren en  los  países  del  norte;  y  sus 
profetas  oirán  su  voz,  y  no  se  conten- 
drán por  más  tiempo;  y  herirán  las  pe- 


ñas, y  el  hielo  se  desvanecerá  en  su  pre- 
sencia. 

Y  se  levantará  una  calzada  en  medio 
del  gran  mar. 

Sus  enemigos  llegarán  a  serles  por 
presa.. 

Y  en  los  yermos  brotarán  pozos  de 
aguas  vivas;  y  la  tierra  reseca  no  vol- 
verá a  tener  sed. 

Y  traerán  sus  ricos  tesoros  a  los  hijos 
de  Efraín,  mis  siervos. 

Y  los  confines  de  las  cordilleras  eter- 
nas temblarán  ante  su  presencia. 

Y  allí  se  postrarán,  y  serán  coronados 
de  gloria,  aun  en  Sión,  por  las  manos 
de  los  siervos  del  Señor,  aun  los  hijos 
de  Efraín. 

Y  serán  llenos  de  cantos  de  gozo  sem- 
piterno.—D.  C.  133:19-33. 

Efraín  Estará  a  la  Cabeza  Como 
Primogénito 

Aprendemos,  entonces,  que  cuando 
lleguen  estos  gloriosos  tiempos  los  hi- 
jos de  Efraín  serán  "siervos"  del  Señor. 
Efraín  estará  a  la  cabeza  en  la  gloria 
completa  de  su  primogenitura,  para  mi- 
nistrar a  sus  compañeros  de  las  otras 
tribus.  ¡Qué  gloria  tan  grande  es  la 
suya!  ¡Qué  honra  le  es  conferida  aho- 
ra que  ya  no  es  rebe.de !  Y  el  Señor  si- 
gue diciendo: 

He  aquí,  ésta  es  la  bendición  del  Dios 
eterno  sobre  las  tribus  de  Israel  y  la 
bendición  más  rica  sobre  la  cabeza  de 
Efraín  y  sus  compañeros. — Ibid.,  ver- 
sículo 34, 

Las  "Bendiciones  Supremas"  de  la 
Mano  de  Efraín 

En  la  actualidad  Efraín  es  quien  po- 
see el  sacerdocio.  Es  con  Efraín  que  el 
Señor  ha  hecho  convenio  y  ha  revelado 
la  plenitud  del  evangelio  sempiterno.  Es 
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Efraín  quien  está  construyendo  templos 
y  efectuando  en  ellos  las  ordenanzas 
para  los  vivos  así  como  para  los  musr- 
tos.  Cuando  vengan  las  "tribus  perdi- 
das" — y  será  una  vista  gloriosa  y  una 
cosa  maravillosa  cuando  vengan  a  Sión 
— i  en  cumplimiento  de  las  promesas  he- 
chas por  medio  de  Isaías  y  Jeremías, 
tendrán  que  recibir  las  bendiciones  su- 
premas de  la  mano  de  Efraín,  su  her- 
mano, el  "primogénito"  en  Israel. 

Dos  Lugares  de  Congregación 

Entre  les  Sa/ntos  de  los  Últimos  Días 
es  bien  entendido,  porque  el  Señor  lo  ha 
declarado,  que  el  Continente  de  Améri- 
ca es  Sión.  Muchas  de  las  profecías 
acerca  de  Sión  no  podrían  cumplirse  si 
la  pequeña  parcela  de  terreno  en  Jeru- 
salén fuese  lo  que  significa  esta  pala- 
bra, Sión  y  Jerusalén  son  dos  lugares 
distintos.  El  Señor  hará  del  uno  la  ca- 
pital de  su  reino  para  Judá  y  sus  com- 
pañeros. El  otro  será  la  capital  de  su 
Reino  en  Sión  el  cual  es  la  tierra  de 
José  y  sus  compañeros.  Estas  son  las 
ciudades  santas:  la  antigua  Je/rusalén^ 
cuando  sea  purificada;  y  Sión,  la  Nue- 
va Jerusalén,  sobre  este  continente. 
Aquí  preside  Efraín  con  sus  derechos 
de  primogénito,  poseyendo  el  poder  del 
Sacerdocio  para  sus  semejantes. 

Judá  también  será  congregado,  pero 
a  Jerusalén  y  Palestina.  Las  tribus  de 
Israel  vendrán  a  Sión  donde  serán  co- 
ronadas y  eventualmente  muchos  de 
eLlos  regresarán  a  la  tierra  de  su  heren- 
cia, porque  así  ha  sido  prometido.  (Véa- 
se Ether  13:10-11.)  Cuando  Judá  sea 
congregado,  y  podemos  alegrarnos  por 
el  conocimiento  de  que  está  siendo  con- 
gregado, él  también  tendrá  que  recibir 
sus  bendiciones  de  Efraín,  su  hermano. 
Y  llegará  el  tiempo  — está  a  la  mano — 
cuando  todo  Israel  será  limpiado.  Los 
convenios  hechos  con  Abrahán,  Isaac,  y 
Jacob  en  la  antigüedad,  y  renovados  con 
José  Smith  en  el  día  actual!,  todos  se 
cumplirán. 


Efraín  Ahora  está  Siendo  Congregado 

Los  líderes  de  nuestro  pueblo  han  es- 
perado, desde  el  principio,  este  gran 
día  cuando  Efraín  sería  congregado  y 
ocuparía  su  puesto  para  coronar  las  tri- 
bus de  Israel.  En  una  epístola  que  pu- 
blicó la  Primera  Presidencia  en  octubre 
de  1882,  aparece  lo  siguiente: 

La  invitación  se  extiende  a  todos,  de 
cada  nación,  tribu  y  lengua,  quienes 
crean,  y  se  arrepientan,  y  reciban  el  don 
del  Espíritu  Santo,  por  la  imposic'ón  de 
manos,  "Venid  a  casa;  v):nid  a  la  tie- 
rra de  José,  a  los  valles  de  Efraín." 

El  Presidente  Brígham  Young  tam- 
bién ha  declarado: 

Israel  se  encuentra  disperso  entre  to- 
das las  naciones  de  la  tierra;  la  sangre 
de  Efraín  se  ha  mezclado  con  la  san- 
gre de  toda  la  tierra.  La  simiente  de 
Abrahán  se  ha  mezclado  con  la  simien- 
te rebelde  de  la  humanidad  en  todo  el 
inundo. — Discursos  de  Brígham  Younq, 
pág.  669. 

Estamos  congregando  a  los  hijos  de 
Abrahán  quienes  descienden  por  medio 
de  los  lomos  de  José  y  sus  hijos,  más 
particularmente  los  que  descienden  por 
medio  de  Efraín,  cuyos  hijos  se  han 
mezclado  como  todas  las  naciones  del 
mundo.  Los  hijos  de  Efraín  son  salvajes 
e  incultos,  indómitos  e  ingobernables  Su 
espíritu  es  turbulento  y  resoluto;  son 
la  raza  anglosajona,  y  se  encuentran 
esparcidos  sobre  la  faz  de  toda  la  tie- 
rra, con  el  espíritu  de  dominio  y  dicta- 
dura, de  ir  de  una  conquista  a  otra. 
Buscan  por  toda  la  creación  y  exami- 
nan cada  rincón  y  escondrijo  para  ver 
qué  hay  sobre  y  adentro  de  ella.  Veo 
una  congregación  de  ellos  ante  mí  este 
día.  Ninguna  dificultad  desanimará  a 
estos  hombres;  penetrarán  las  selvas 
más  densas  y  vencerán  dificultades  casi 
insuperables  a  fin  de  desarrollar  los  te- 
soros de  la  tierra,  y  para  fomentar  su 
espíritu  indómito  dé  aventura. — Discur- 
sos de  Brígham  Young,  pág.  760., 

El  Profeta  José  Smith  esperaba  el 
día  cuando  Israel  sería  congregado.  De- 
claró en  una  conferencia  de  la  Iglesia 
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celebrada  en  junio  de  1831,  "que  Juan 
el  Revelador  estaba  en  ese  tiempo  en- 
tre las  diez  tribus  de  Israel  quienes  fue- 
ron llevados  a  la  cautividad  por  Salma- 
nasar,  rey  de  Asiria,  a  fin  de  preparar- 
los para  el  regreso  de  su  larga  disper- 
sión". El  Presidente  Young  frecuente- 
mente tuvo  en  mente  y  expresó  pensa- 
mientos sim-lares.  Otra  de  sus  declara- 
ciones inc-uye  lo  siguiente:  "Estamos 
buscando  la  Casa  de  Israel. . .  y  es  el 
mismo  joven  sobre  quien  nuestro  padre 
Jacob  impuso  sus  manos,  que  salvara  la 
Casa  de  Israel.  El  Libro  de  Mormón 
vino  a  Efraín,  porque  José  Smvth  fué 
un  descendiente  puro  de  Efraín. 

Es  Efraín  a  quien  he  buscado  todos 
los  días  de  mi  predicación,  y  fué  esa 
sangre  que  corría  en  mis  venas  cuando 
acepté  el  evangelio.  Si  hay  personas  de 
las  otras  tribus  mezclados  con  los  gen- 
tiles también  estamos  buscando  por 
ellos." 

El  Presidente  Young  dee  aró  que  Jo- 
sé Smith  era  descendiente  puro  de 
Efraín..  Esto  es  cierto.  José  Smith,  el 
padre  del  Profeta,  recibió  la  primoge- 
nitura  en  Israel  la  cual  heredó  por  me- 
dio de  sus  padres  desde  Efraín.  José, 
Jacob,  y  Abrahán.  Por  esa  razón  se  le 
confirió  el  Sacerdocio  Patriarcal  con  el 
mandamiento  de  que  había  de  ser  trans- 
mitido de  padre  a  hijo. 

Eil  Libro  de  Mormón  es  el  registro 
de  José.  Contiene  la  historia  de  los  des- 
cendientes de  José  en  este  país,  de 
Efraín,  tal  como  profetizó  Ezequ'el, 
cuando  fué  entregado  a  José  Smith,  y 
está  en  las  manos  de  Efraín  al  sarir 
nuestros  misioneros  a  proclamar  sus 
verdades  al  mundo,  porque  también 
ellos  son  de  Efraín. 

CAPITULO  20 

LAS  OVEJAS  DISPERSAS  DEL 
REDIL 

He  aquí  estos  vendrán  de  lejos;  y  he 
aquí  estos  otros  del  norte  y  del  occiden- 
te, y  estos  otros  de  la  tierra  de  los  San- 
tos.— Isaías  49:12. 


El  nombre  de  "Israel"  se  dio  a  Jacob 
cuando  el  Señor  le  apareció  en  Padan- 
Aaram  y  le  bendijo  dic'endo:  ''No  se 
dirá  más  tu  nombre  Jacob,  sino  Israel." 
Se  dice  que  el  significado  de  este  nom- 
bre es  "soldado  de  Dios,"  pero  con  la 
misma  propiedad  se  podría  dec.'r  "sier- 
vo de  Dios."  Por  preferencia  divina  las 
promesas  que  se  hicieron  con  Abrahán 
se  continuaron  por  medio  de  Israel,  y 
todos  los  descendientes  de  Jacob  toma- 
ron sobre  sí  el  nombre  de  Israel  y  fue- 
ron conocidos  durante  su  historia  como 
Israelitas.  Mediante  Israel  permanecie- 
ron los  derechos  del  sacerdocio  y  des- 
cendieron de  generación  a  generación. 

Por  qué  Israel  llegó  a  Ser  el  Pueblo 
del  Convenio 

Son  muchas  las  razones  para  haberse 
escogido  una  nación  especial  para  po- 
seer el  sacerdocio  y  ser  favorecidos  con 
los  oráculos  de  la  verdad.  Es  consis- 
tente así  como  razonable  que  el  Señor 
llamara  a  tal  pueblo  y  les  confiriese 
favores  especiales,  cuando  todo  el  res- 
to de  la  humanidad  rechazaron  su  pala- 
bra. Por  medio  de  este  pueblo  escogido 
el  Señor  reservó  el  derecho  de  enviar  a 
la  tierra  un  linaje  escogijo  de  espíritus 
fieles  quienes  merecieron  favores  espe- 
ciales basados  en  la  obediencia  en  la 
preexistencia.,  Además,  el  escogimiento 
de  una  raza  especial,  confiriendo  sobre 
ella  convenios  y  obligaciones  peculia- 
res, las  cuales  otras  naa'onets  no  guar- 
darían, tuvo  el  efecto  de  segregar  es- 
ta raza  de  las  demás.  Si  no  se  hubiese 
dado  un  convenio  especial  o  práctica 
peculiar  a  Israeal,  con  el  mandamien- 
to estrxto  de  no  mezclarse  con  otros 
pueblos,  con  el  transcurso  de  pocos  años 
Israel  se  habría  desaparecido  como  na- 
ción. Aun  así  requirió  años  de  instruc- 
ción y  dirección  constante  por  parte  de 
profetas  divinamente  nombrados  para 
impresionar  sobre  el  pueblo  el  carácter 
sagrado  de  su  llamamiento  especial. 
Además,   tuvieron    que   sufrir   por   la 

Continúa  en  la  página  365. 
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Por  el  Hermano  Lorin  F.  Jones 
Presidente  de  la  Misión  Hispano- Americana 

/T\\j  UGHO  después  que  Moisés  libertó  a  los  hijos  de  Israel  de  la  es- 
~J\(  clavitud  en  Egipto,  Dios  le  dio,  sobre  una  tabla  de  piedra,  un  código 
ie  leyes,  las  cuales  eran  para  gobernarlos.  Estas  leyes  son  conoci- 
das como  los  dieíz  mandamientos.  La  primera  de  estas  era  "No  tendrás 
dioses  ajenos  delante  de  mí".  Otra  es,  "Acordarte  has  del  día  de  repeso, 
para  santificarlo:  Seis  días  trabajarás,  y  harás  toda  tu  obra,  mas  el  sép- 
timo día  será  reposo  para  Jehová  tu  Dios:  No  hagas  en  él  obra  alguna,, 
tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  criada,  ni  tu  besta,  ni  tu  ex- 
tranjero que  está  dentro  de  tus  puertas :  Porque  en  seis  días  hizo  Jehová 
los  cielos  y  la  tierra,  la  mar  y  todas  las  cosas  que  en  ellos  hay,  y  reposc| 
en  el  séptimo  día:  por  tanto  Jehová  bendijo  el  día  del  reposo  y  lo  santi- 
ficó: 

Estos  dos  mandamientos  van  mano  a  mano.  Por  guardar  sagrado  el 
día  del  Señor,  tendremos  más  poder  en  recordar  el  Dios  verdadero  y  en 
adorarle  como  nos  ha  dicho  que  debemos. 

Por  todo  el  mundo  el  día  del  Señor  ha  llegado  a  ser  un  día  de  placer, 
las  geíntes  están  buscando  los  placeres  en  lugar  de  su  propia  salvac'ón. 
En  muchas  partes  del  mundo  hallamos  que  en  los  días  domingos  las 
iglesias  casi  están  vacías.  La  gente,  en  lugar  de  ir  a  la  iglesia  se  halla 
en  los  juegos  de  pelota  y  en  los  carnavales,  las  corridas  de  toros,  y  espe- 
cialmente en  los  cines.  Ya  se  está  llegando  al  punto  en  muchas  ciudades 
y  pueblos  donde  los  jóvenes  y  adultos  aun  asisten  a  los  bailes  el  día  do- 
mingo. Muchos  de  nuestros  miembros  sienten  que  está  bien  para  ellos  ir 
al  cine  el  día  domingo,  y  aunque  los  padres  no  vayan,  piensan  que  no 
hay  nada  malo  en  dejar  que  vayan  sus  hijos. 

Las  instrucciones  de  nuestros  líderes  aclaran  que  los  hijos  así  como 
los  padres  deben  honrar  el  día  del  Señor,  por  estudiar  el  evangelio,  asis- 
tir al  culto  de  Sacerdocio,  la  Escuela  Dominical,  y  el  culto  Sacramenta1. 
No  es  agradable  en  la  vista  de  nuestro  Padre  Celestial  cuando  vamos  al 
cine  el  día  domingo. 

El  día  del  Señor  o  domingo  fué  apartado  por  nuestro  Padre  en  los 
cielos  como  un  día  en  el  cual  sus  hijos  han  de  descansar  de  toda  obra  físi- 
ca. Esto  no  quiere  decir  que  nosotros,  los  miembros,  debemos  quedarnos 
en  cama  hasta  las  diez  de  la  mañana  y  luego  no  hacer  nada  durante  el 
resto  del  día. 

Para  todos  los  miembros  activos  en  la  Iglesia,  el  domingo  es  uno  de 
los  días  más  ocupados.  Es  un  día  que  requiere  que  no  tan  solamente  nos 
levantemos  temprano  sino  que  organicemos  de  antemano  nuestro  tiempo 
para  que  podamos  cumplir  con  todos  los  deberes  religiosos  del  día  que  el 
Señor  nos  ha  instruido  que  debemos  hacer.  La  preparación  de  la  mayor 
parte  de  los  alimentos  para  el  domingo  se  debe  hacer  el  sábado.  Una  vez 
hecho  esto,  la  madre  y  los  hijos  podrán  asistir  a  la  Escuela  Dominical  y 
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al  mismo  tiempo  la  familia  puede  gozar  de  una  comida  buena  en  este  día. 

En  muchas  de  las  ramas  el  culto  del  Sacerdocio  se  verifica  antes  de 
la  Escuela  Dominical.  Con  la  excepción  del  culto  sacramental,  el  cuto 
del  Sacerdocio  debe  ser  considerado  el  más  importante  de  todos  los  de- 
más cultos  que  se  verifican  en  la  rama.  Padres  e  hijos  que  poseen  el  Sa- 
cerdocio están  obligados  a  honrar  estfe  Sacerdocio  y  una  de  las  maneras 
mejores  de  honrarlo  es  que  cada  miembro  que  posee  el  Sacerdocio  asista 
a  su  culto  de  Sacerdocio.  Es  a  veces  un  poco  difícil  levantarnos  y  llegar 
a  tiempo  a  estos  cultos  los  días  domingo,  pero  cuando  uno  se  acostum- 
bra a  hacer  así,  la  tarea  no  es  difícil.  Un  grupo  de  Sacerdocio  que  es  ac- 
tivo es  la  fundación  de  una  rama  activa., 

La  Escuela  Dominical  tiene  la  mejor  asistencia  que  cualquier  otro 
servicio  conducido  en  la  Iglesia.  Sin  embargo,  la  organización  de  la  Es- 
cuela Dominical  no  se  efectuó  hasta  casi  veinte  años  después  de  que  la 
Iglesia  fué  organizada.  La  Escuela  Dominical  es  la  única  auxiliar  que  es 
para  todos  los  miembros  de  la  familia.  El  programa  incluye  personas  de 
todas  las  edades.  Los  niños,  por  supuesto,  tienen  la  oportunidad  de  par- 
ticipar en  el  programa;  los  discursos  de  dos  minutos  y  medio  son  dados 
por  los  jóvenes,  y  la  joya  sacramental,  también,  es  dada  por  los  niños. 
Cada  grupo  de  jóvenes  se  reúne  en  su  propia  clase. 


m 


N  Las  Doctrinas  y  Convenios  el  Señor  dice:  '^Conviene  que  la  Igle- 
sia se  junte  a  menudo  para  participar  del  pan  y  vino  en  memoria 
del  Señor  Jesús",  (Doc.  y  Conv.  20:75-  "También  se  os  manda  no  dese- 
char de  vuestros  servicios  sacramentales  a  ninguno  que  sea  de  la  iglesia; 
sin  embargo,  si  alguien  ha  transgredido,  no  le  permitáis  participar  hasta 
que  se  haya  reconciliado".  (Doc.  y  Conv.  46:4). 

En  el  libro  de  instrucciones  enviado  por  la  Primera  Presidencia  de 
la  Iglesia  a  los  presidentes  de  estacas,  presidentes  de  misiones,  y  obispos, 
hallamos  lo  siguiente:  "El  culto  sacramental  es  el  cuto  más  importante 
verificado  en  el  barrio.  Y  así  debe  recibir  primera  consideración.  Es  el  de- 
ber de  cada  obispo  y  presidente  de  rama  ver  que  cada  culto  sea  instruc- 
tivo e  interesante,  que  tenga  música  buena,  y  que  todas  las  preparaciones 
para  administrar  y  repartir  el  Sacramento  sean  hechas  antes  para  evi- 
tar confusión,  y  que  a  la  gente  se  le  enseñe  la  importancia  de  asistir  a 
estos  cultos.  Ni  un  culto  debe  ser  arreglado  a  una  hora  que  se  verifica 
el  culto  sacramental. 

Rrigham  Young  dijo:  "Es  nuestro  deber  y  nos  es  requerido  por 
nuestro  Padre  en  los  cielos,  por  el  espíritu  de  nuestra  religión ;  por  nues- 
tros convenios  con  Dios  y  nuestros  prójimos,  que  observemos  las  ordenan- 
zas de  la  casa  del  Señor,  y  especialmente  el  día  del  Señor  que  participemos 
del  sacramento  de  la  Santa  Cena.  . ."  Les  ruego,  hermanos  míos,  a  que 
contemplen  la  ordenanza  concienzudamente  y  que  busquen  al  Señor  con 
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UNA  ESTACA  NUEVA  CREADA  EN 
LA  MISIÓN  DE  CALIFORNIA 

Es  la  estaca  número  ciento  ochenta 
y  seis  de  la  Iglesia  y  es  la  tercera  esta- 
ca que  ha  sido  organizada  en  califor- 
nia en  los  últimos  dos  meses.  La  orga- 
nización de  la  estaca  fué  hecha  por  el 
eider  Harold  B.  Lee,  y  eider  Henry  D. 
Moyle,  miembros  del  Concilio  de  los  Do- 
ce Apóstoles. 

El  que  fué  nombrado  como  presiden- 


Planos  listos  para  el  Templo  de  Los 
Angeles.  El  plan  esencial  para  el  tem- 
plo de  Los  Angeles.  Ha  sido  aprobada 
esta  construcción  por  la  primera  presi- 
dencia y  las  autoridades  generales  de 
la  Iglesia,  y  será  el  undécimo  templo 
que  haya  sido  construido  por  la  Igle- 
sia. 

De  un  plan  vivido,  en  el  cual  se  ha- 
ya una  arquitectura  semejante  al  anti- 
guo Maya,  el  frente  será  hacia  el  sud- 
oeste, la  facción  central  será  una  torre 
alta  y  sobre  esta  to- 
rre estará  una  esta- 
tua del  ángel  Moro- 
ní   sonando  una 
trompeta. 

En  la  mayoría, 
las  ventanas  esta- 
rán cubiertas  con 
parrillas  de  piedra 
para  suavizar  el  rui- 
do de  afuera,  y  re- 
ducir el  brillo  del 
sol.  Está  adecuada 
para  el  clima  de  Los 
Angeles  y  estará  en- 
friado por  aire. 

Por  el  lado  de  la 
entrada  tiene  775, 
pies  de  ancho.  El 
solar  fué   adquirido  '*- 

ano    ue     xtJÓ  t  Este  vivido  plano  ha  sido  aprobado  por  las  autoridades  de  la  Igle- 

DajO  la  •dirección  del      sia,  para  el  nuevo  templo  en  Los  Angeles,  construcción  que  empezará  en 
presidente  Grant   El       cuanto  los  planos  de  trabajo  estén  listos. 


tercer  piso,  tendrá  un  salón  grande  de 
asambleas,  semejante  al  del  templo  de 
Lago  Salado,  y  parecido  al  del  templo 
de  Manti  que  no  tiene  galería.  Este  se- 
rá el  primer  templo  que  se  ha  hecho 
con  un  salón  de  asamblea  en  un  piso 
de  arriba,  desde  que  se  terminó  el  tem- 
plo de  Manti  en  el  año  de  1888. 

Para  las  decoraciones  interiores  ha- 
brá muchas  plantas,  y  en  el  techo  del 
anexo  también  habrá  flores  sembradas. 


te  de  la  nueva  estaca  (Bakesrfield)  es 
E.  Alan  Petti,  quien  era  presidente  del 
distrito  de  Bakersfield. 

La  nueva  estaca  se  compone  de  seis 
barrios  y  tres  ramas  independientes. 
Fué  organizada  del  distrito  de  Bakers- 
field, y  las  ramas  de  Mojare  y  Lancas- 
ter  del  distrito  de  Májore,  todos  de  la 
misión  de  California. 
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Acontecimientos  de  la  Misión 

GUATEMALA 

Para  celebrar  el  cumpleaños  de  la  So- 
ciedad de  Socorro,  las  hermanas  de  Gua- 
temala arreglaron  un  programa  especial 
y  bonito.  La  feto  nos  enseña  las  miem- 
bros del  coro  de  la  Sociedad  de  Socorro 
de  la  Rama  de  Guatemala;  Fila  arriba: 
Marie  McBride,  Fidalina  Yrunguray, 
Virginia  López,  Ruth  López,  Gloria  Hea- 
cker,  Lydia  López,  Berta  Bonilla,  Cle- 
mencia Alconero,  Eva  Rodríguez;  Fila 
abajo:  Antonia  Morales,  Manuela  Cáce- 
res,  Lola  Heacker,  Berta  Matta,  La  di- 
rectora del  coro  de  la  Sociedad  de  So- 
corro, y  también  del  coro  de  la  rama,  Raquel  Bonilla,  Lilia  Fuentes,  Car- 
men O'Donnal,  y  Donna  Haymore. 

PACHUCA,  HIDALCK) 

El  19  de  Mayo  del  presente  año,  en  la  Rama  de  Pachuca,  se  efectuó 
el  baile  "Oro  y  Verde"  con  la  asistencia  de  la  representante  de  la  Asocia- 
ción de  Mejoramiento  Mutuo  Eulalia  Jaramillo,  que  de  acuerdo  con  sus 
comportamientos  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia,  se  le  otorgó  el  título  de 
"Flor  de  la  Mutual". 

El  baile  en  su  honor  dio  principio  a  las  18  horas,  bajo  la  orquesta  del 
director  Leonardo  Domínguez,  y  a  las  20  horas  nuestra  Flor  de  la  mutual 
Eulalia  Jaramillo  engalanada  con  su  bonito  vestido  color  oro  y  acompa- 
ñada de  su  chambelán  Tomás  Vargas  G.,  bailaron  el  inolvidable  Vals  "Ro- 
salía" acompañándolas  la  corte  de  honor  formada  por  un  ramillete  de 

hermosas  señoritas  ata- 
viadas de  bellísimos  ves- 
tidos de  color  verde,  di- 
señados con  toda  pulcri- 
tud por  la  dinámica  mi- 
sionera Amparo  Santana. 

Hacemos  notar  aue  la 
corte  de  honor  fué  for- 
mada por  Ma.  Guadalu- 
pe García  Yáñez,  Estela 
Hernández,  Luz  Licona, 
Pilar  Acosta,  María  del 
Carmen1  Quintanar  Ro- 
mero y  Berta  Tre jo,  y  los 
jóvenes  que  acompaña- 
ron a  las  señoritas  fue- 
ron, Ricardo  Gómez,  Ar- 
mando López,  Antonio 
Vargas,  Ignacio  Vargas, 
Daniel  Aguirre  y  Elias 
Hernández. 


Sucesos  de  la  Misión  Hispano  Americana 


DOS   DISTRITOS   NUEVOS 

En  enero  de  1951  la  Misión  Hispano-America- 
na  abrió  dos  distritos  nuevos  en  Texas.  Los  dos 
están  en  la  parte  al  norte  del  estado.  Se  llaman 
el  Distrito  de  Noreste  de  Texas,  y  el  Distrito  de 
Nordeste  de  Texas.  Ya  hay  dieciocho  misione- 
ros trabajando  en  estos  dos   distritos. 


LAREDO,  TEXAS 

Una  cena  de  canastas  se  verificó  ej  día  16  de 
marzo.  Tuvo  muy  buen  éxito.  Cada  hermana  de 
la  Sociedad  de  Sqcorro  trajo  una  canasta,  y  des- 
pués fueron  vendidas  a  los  hermanos.  El  her- 
mano que  compró  una  canasta  ceínó  con  la  her- 
mana que  preparó  esta  canasta.  Después  de  la 
cena  hubo  unos  números  especiales  presentados 
por  los  hermanos  y  hermanas  que)  desearon  can- 
tar o  tocar  en  el  piano. 

Las  Hermanas  tuvieron  otra  cena  en  abril.  Es- 
ta cena  se  celebró  para  levantar  fondos  para  la 
Sociedad  de  Socorro.  En  esta  cena  todas  las 
hermanas  contribuyeron  para  no  tener  que  sa- 
car del  fondo  de  la  Sociedad  de  Socorro.  El 
plato  se  compuso  de  tres  enchiladas,  sopa  de 
arroz,  frijoles,  y  ensalada.  Después  de  la  cena 
se  presentaron  unos  números  especiales,  los  cua- 
les dieron  más  ánimo  a  las  hermanas  de  la  So- 
ciedad de  Socorro. 


MISIONEROS  RELEVADOS 

En  estos  últimos  días  nos  hemos  despedido 
con  muchos  de  nuestros  misioneros  buenos.  Aquí 
tenemos  una  lista  de  ellos,  con  el  último  distrito 
en  que  trabajaron. 

Gordon  Ellis   Birch,   Colorado. 

Max  Wagstaff   Stubbs,   Colorado. 

John   B.    Malcolm,   California. 

Robert    C.    Pierce,   Del    Río. 

Sherrill    E.    Anderson,    El    Paso. 

Robert  E.  Livingston,  el  norte  de  New  México. 

El   Dene   Taylor,    el   norte    de   New   México. 

Koith  E.  Jergensen,  presidente  del  Distrito  del 
Valle    Bajo. 

H.  Kimball  Hansen,  presidente  del  Distrito 
del  Noreste  de  Texas. 

Joseph  W.  Cook,  presidente  del  Distrito  de 
Houston. 

Clarence   DaMont  Judd,  J.,    Eider  viajante. 

Donald   Fry.   Eider   viajante. 

Douglas  D.  Neuenswander,  segundo  consejero 
de   la   Presidencia   de   la  Misión. 


La  presidencia  de  la  nueva  rama  de 
Kingsville  Texas:  De*  izquierda  a  dere- 
cha son:  Francisco  Olivarez,  primer  con- 
sejero; Pedro  Ramos,  presidente  de  la 
rama;  Erastus  Snow  Haws,  segundo  con- 
sejero. 

— o — 
KINGSVILLE  TEXAS. 

l^N  el  año  de  1943,  en  la  ciudad  de  King- 
■*-'  sville,  Texas,  no  había  más  que  un  solo 
miembro  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días.  En  1946  los  misioneros 
empezaron  a  trabajar  otra  vez  en  aquella  ciu- 
dad. Organizaron  una  Sociedad  de  Socorro  y 
una  Escuela  Dominical.  Durante  el  año  siguien- 
te nueve  Rersonas  se  bautizaron.  Desde  aque- 
llos días  hasta  la  actualidad  se  ha  verificado  un 
servicio  bautismal  casi  cada  mes.  Hoy  hay  73 
miembros  en  ese  lugar.  En  febrero  de<  este  año 
una  rama  fué  organizada  allí  con  el  hermano, 
Pedro  Ramos  como  presidente  de  la  rama,  y 
con  los  hermanos  Francisco  Olivares  y  Erastus 
Snow   Haws    como   sus    consejeros. 

En  mayo  de  1951  la  rama  recibió  permisa 
de  las  autoridades  generales  en  Lago  Salado  de 
construir  una  capilla.  La  rama  ya  tiene  unos 
solares  y  tan  pronto  como  reciban  los  planos  pa- 
ra  la    capilla   empezarán   este   trabajo. 

En  cinco  años  la  Iglesia  ha  crecido  de  uno  en 
Kingsville  sin  nada  de  organización  a  una  rama 
bien  organizada  con  73  miembros,  con  una  Es- 
cuela Dominical,  una  Sociedad  de  Socorro,  y  una 
Primaria.     Los    felicitamos    por    su    buena    obra. 
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Para  los 
Niños 


AMMON,  EL  HIJO  DE  UN  REY. 

Tomado  del  Libro  "A  Story  to  Tell". 

Q\  r  N  rey  anciano,  llamado  Mosiah, 
l\,  tenía  varios  hijos  quienes  eran 
muy  amados  de  él,  y  también 
de  su  pueblo.  Cuando  Mosiah  enveje- 
ció, y  supo  que  pronto  se  iba  a  morir, 
quiso  dejar  uno  de  sus  hijos  en  su  lu- 
gar. Toda  la  gente  quiso  esto,  también. 
Querían  que  uno  de  los  hijos  de  Mosiah 
fuera  su  rey. 

La  mayoría  de  los  hijos,  gustosa- 
mente aceptaban  el  reino.  Vemos  en  las 
historias  de  los  tiempos  antiguos,  aue 
muchos  hermanos  se  paleaban  para  ver 
quien  tomaba  el  reino.  Los  Reyes  tienen 
riquezas,  poder  y  honor.  Tienen  siervos 
y  ejércitos  a  su  mando.  Viven  en  pala- 
cios. 

Extraño  que  era,  estos  hijos  de  Mo- 
siah eran  diferentes.  Cada  uno  de  ellos 
en  su  turno,  del  mayor  al  menor,  nega- 
ron el  reino  con  todo  su  lujo  y  poder. 
Otros  objetos  les  interesaban».  Querían 
ser  misioneros,  y  salir  a  enseñar  a  la 
gente  algo  de  nuestro  Salvador.  De  jó- 
venes, habían  hecho  cosas  que  no  eran 
bien  y  ahora   estaban  tristes   por  sus 


hechos,  y  querían  borrarlos  con  hechos 
buenos. 

La  misión  que  escogieron,  no  era  fá- 
cil. Estaría  llena  de  penalidades  y  peli- 
gros. Iban  a  los  lamanitas,  los  enemi- 
gos de  los  nefiítas.  Estos  lamanitas  to- 
maban cada  oportunidad,  de  robar  y 
matar  a  los  nefitas.  Ya  por  quinientos 
años  habían  sido  enemigos,  y  ahora 
Ammón  y  sus  hermanos  rehusaron  la 
oportunidad  de  ser  reyes  de  los  nefitas 
para  ir  a  la  tierra  de  los  lamanitas,  y 
contarles  del  Señor. 

Los  lamanitas  no  tan  solamente  eran 
enemigos,  pero  eran  también  gente  sil- 
vestre y  feroz.  A  ellos  les  gustaban  las 
riquezas,  el  oro,  la  plata,  y  piedras  pre- 
ciosas. Eran  perezosos,  y  preferían  ro- 
bar estas  cosas  en  lugar  de  trabajar 
por  ellas.  En  lugar  de  orar  a  nuestro 
padre  celestial,  hacían  ídolos  de  imáge- 
nes de  hombres  y  bestias  y  se  postra- 
ban para  adorarlos.  Sabían  nada,  o  muy 
poquito  de  Jesús,  quien  pronto  nacería 
en  Belén, 

Ammon  y  sus  hermanos  eran  hom- 
bres de  fé  y  valor,  y  sus  corazones  ar- 
dían con  amor  para  el  evangelio.  De- 
berían enseñar  a  los  lamanitas,  a  pesar 
del  precio  que  tendrían  que  pagar. 
Fueron,  y  al  llegar  a  la  orilla  de  la  tie- 
rra de  los  lamanitas  se  separaron.  Ca- 
da uno  se  fué  a  diferente  lugar  a  pre- 
dicar, con  esperanza  de  volverse  a  ver, 
en  el  futuro. 

Ammón,  el  hermano  mayor,  marchó 
derecho  hacia  adonde  estaba  un  grupo 
de  lamanitas.  Estos  lo  ataron,  como  de 
costumbre  con  todos  los  nefitas  que  les 
cayeran  presos,  y  los  llevaban  ante  el 
rey,  para  que  los  matara,  o  que  los  re- 
tuviera en  cautividad,  o  que  los  pusiera 
en  la  cárcel,  o  que  los  echara  fuera  del 
país,  según  su  deseo  y  placer. 

El  rey  de  los  lamanitas  en  esta  re- 
gión se  llamaba  Lamoni.  Este  tenía 
mucho  amor  para  Ammón,  y  hasta  qui- 
so que  se  casara  con  una  hija  de  é\  pe- 
ro Ammón  düjo:  ''No,  pero  permíteme 
ser   tu   siervo".     Sus   servicios   fueron 

Continúa  en  la  página  369. 
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LOS  INDIOS  DE  CANADÁ  BUSCAN 

Y  ENCUENTRAN  EL  LIBRO 

DE  MORMON 

Tamado  del  libro  "Faith  Promoting 
Stories?'. 

C  L    siguiente  cuento  interesante 

(C)    fué    relatado    por    Eduardo   J. 

Wood,  Presidente  de  la  Estaca 

de  Alberta,  en  la  Conferencia  ein  Lago 

Salado  el  3  de  octubre  de  1915. 

Una  tribu  de  indios,  llamados  "Kree" 
llegaron  a  nuestra  región.  Les  encabe- 
zaba un  hombre  llamado  "Cara  Amari- 
lla'\  Dijo  que  era  miembro  de  un  con- 
cilio de  cinco,  quienes  vivían  en  el  este 
de  Saskathchewan,  una  provincia  al  es- 
te de  Alberta.  Pasan  el  invierno  cazan- 
do y  pescando.  Vagan  por  las  regiones 
circunvecinas  con  este  propósito  y  en  la 
primavera  regresan  a  su  tierra.  Son 
una  tribu  superior.  Este  hombre  con 
ciento  veintiocho  familias  vinieron  a 
nuestra  región  y  pusieron  sus  tiendas 
en  el  bosque  junto  al  río  por  donde  pa- 
saba el  camino  entre  dos  de  nuestros 
barrios.  No  sabíamos  nada  de  su  nego- 
cio. Iban  de  un  lugar  a  otro  cazando  y 
pescando.  Un  día  este  hombre,  "Cara 
Amarilla",  mandó  por  el  "Jefe"  de  ese 
barrio,  (nosotros  les  decimos  obispos-, 
porque  quería  hablar  con  él.  Ellos  nos 
habían  visitado,  y  los  habíamos  invita- 
do a  nuestros  servicios.  Habían  venido 
a  nuestras  diversiones  y  llegamos  a  te- 
ner interés  en  ellos.  La  tribu  de  los  in- 
dios "Kree"  es  una  tribu  muy  educada 
y  se  visten  como  nosotros.  Tienen  un 
idioma  propio,  no  hecho  por  la  raza 
blanca,  de  acuerdo  con  señales  y  soni- 
dos, sino  compuesto  de  heroglíficos,  los 
cuales  parecen  ser  un  alfabeto  cientí- 
fico. 

Este  hombre  mandó  por  nuestro  obis- 
po y  cuando  llegó  encontró  en  una  tien- 


da grande  a  los  jefes  de  las  ciento  vein- 
tiocho familias  ahí  sentados  en  un 
círcu'o  y  "Cara  Amarilla"  estaba  sen- 
tado en  frente  con  una  indija.  "Cara 
Amarilla"  dijo  ai  obispo:  "Queremos 
que  nos  hable.  Hemos  estado  en  sus 
juntas.  Hemos  estado  en  sus  diversio- 
nes. Nos  han  invitado  a  comer.  Ahora 
retornamos  el  favor.  Queremos  que  nos 
visite".  Lo  Tevaron  al  centro  del  círcu- 
lo. 

Eil  Obispo  Parker  no  sabía  que  ha- 
cer. Nunca  había  estado  en  la  Misión, 
no  estaba  preparado  para  predicar  el 
evangelio,  pero  estaba  impresionado  con 
la  sinceridad  que  veía  en  las  caras  de 
los  que  estaban  sentados  alrededor.  Te- 
nía gusto  en  verlo,  por  lo  tanto  les  re- 
lató la  restauración  del  evangelio  y  de 
nuestro  trabajo  de  colonizar  la  región. 
Parecía  que  no  tenían  mucho  interés  en 
eso. 

Cuando  terminó  preguntaron:  "¿Es 
todo  lo  que  usted  sabe  acerca  del  evan- 
gelio?" Pensó  y  dijo:  "Pues,  creo  aue 
les  he  dicho  todo". 

"Bueno",  dijo  "Cara  Amarilla",  "¿No 
tienen  algo  que  decirnos  de  algunos  li- 
bros que  tienen?" 

"Oh  sí",  y  el  hermano  Parker  se  acor- 
dó del  Libro  de  Mormón. 

"Pues  cuéntenos  algo  del  Libro".  El 
Hermano  Parker  relató  todo  lo  que  pu- 
do. No  dilató  mucho  y  cuando  terminó 
dijo  el  jefe :  "Es  todo",  y  el  Hermano 
Parker  se  fué  a  casa. 

Como  una  semana  después  el  jefe 
envió  por  el  obispo  otra  vez.  El  Her- 
mano Parker  no  sabía  lo  que  le  espera- 
ba esta  vez.  Pero  fué  y  encontró  al  mis- 
mo grupo  esperándole.  Esta  vez  "Cara 
Amarilla"  dijo  al  Hermano  Parker: 
"Cuando  estuvo  antes,  me  senté  allí  y 
usted  se  paró  aquí.  Esta  vez  yo  me  pa- 
raré aquí  y  usted  se  sentará  allí",  y  en- 
tonces contó  el  siguiente  relato  al  Her- 
mano Parker. 

"Hace  dos  años  el  Jefe  de  nuestro 
Concilio  tuvo  una  visión",  (imagínese, 
este  hombre  nunca  había  oído  del  evan- 
gelio, nunca  supo  si  había  cosa  como 
visiones,  o  manifestaciones  celestiales.) 


352 


LIAHONA 


"Nuestro  "Gran  Jefe",  el  jefe  de  la  tri- 
bu "Kree'  recibió  una  visitación  de  un 
mensajero  que  nunca  había  conocido,  y 
le  dijo  al  jefe,  vas  a  morir,  pero  no  mo- 
rirás en  todo  el  cuerpo.  Dijo  el  jefe,  au8 
estaba  bien  y  más  tarde  se  fué  con  este 
mensajero,  y  todos  pensaban  que  se  ha- 
bía muerto.  Los  demás  de  los  jefes 
pensaban  que  se  había  muerto,  pero  él 
había  dicho  anteriormente  a  unos  de 
sus  amigos  que  cuidaran  su  cuerpo 
cuando  se  enfriara  de  los  extremos  de 
sus  dedos  y  sus  huesos»  y  que  lo  ente- 
rraran si  se  enfriaba  todo,  pero  si  en- 
contraban un  lugar  caliente  sobre  su 
corazón!  no  debían  enterrarlo. 

Así  es  que  lo  cuidaron  por  cinco  días 
y  só!o  el  lugar  sobre  su  corazón  perma- 
neció caliente.  Al  fin  del  quinto  día 
volvió  en  sí  y  llamó  a  todos  los  del  con- 
cilio y  les  dijo  que  había  estado  en  una 
tierra  donde  vio  a  sus  antepasados,  que 
anduvo  y  habló  con  elos,  le  dijeron  que 
todavía  no  iba  a  morir  pero  que  regre- 
saría a  la  tierra  y  que  tenía  que  enviar 
por  todo  el  país  hasta  que  encontrara 
un  pueblo  que  tenía  un  libro  en  el  cual 
se  encontraba  escrita  la  historia  de 
aquellos  con  que  había  visitado  en  el 
mundo  espiritual;  y  dijo  que  le  daría 
cuatro  señales  por  las  cua'es  conocería 
a  esta  gente. 

"Primero,  no  los  echarán  de  su  tie- 
rra. Segundo,  pueden  soltar  sus  caba- 
llos y  no  los  robarán.  Tercero,  pasarán 
ñor  su  a'idea  y  no  robarán  la  virtud  de 
sus  doncellas.  Cuarto,  permitirán  que 
cacen  y  pesquen  en  su  propiedad". 


Así  es  que-  le  dijo  al  Hermano  Par 
ker:  "con  mis  familias  hemos  buscado 
ese  pueblo.  Ustedes  nos  invitaron  a  sus 
reuniones.  Comimos  con  usted.  No  han 
molestado  a  nuestras  mujeres.  Estamos 
pescando  y  cazando  en  la  propiedad  de 
su  Iglesia.  Por  lo  tanto  les  probé;  les 
observé;  observamos  sus  ancianos  y  jó- 
venes; observamos  todas  las  acciones 
de  su  nueblo. 

"Cuando  le  oí  hab'ar,  su  voz  me 
parecía  como  música,  y  cuando  me  dijo 
que  era  todo  lo  que  tenía  pensé,  he  re- 
cibido otra  desilusión.  Por  eso  le  pre- 
gunté si  no  tenía  un  libro.  Me  dijo  aue 
sí  tenían  y  rne  contó  de  su  Libro  de 
Mormón.  Ese  es  nuestro  libro.  Esa  es 
nuestra  historia,  no  la  suya;  lo  quere- 
mos". 

Así  que  el  Hermano  Parker  fué  por 
el  Libro  de  Mormón  y  lo  trajo  a  los  in- 
dios. Los  indios  lo  tomaron  y  lo  dieron 
a  un  intérprete  e  hicieron  que  lo  leye- 
ra por  horas,  y  cuando  terminó  el  jefe 
se  quedó  con  el  Libro  para  llevarlo  al 
"Gran  Jefe"  — que  los  estaba  esperan- 
do— i  no  creía  que  lo  tenía  que  comprar. 
Dijo,  "Es  nuestro  libro,  es  nuestra  his- 
toria", y  sacó  un  sobre  de  cuero  borda- 
do y  envolvió  el  libro  en  el  sobre  y  se 
lo  llevó. 

Nos  han  visitado  varias  veces  desde 
aquel  entonces,  diciéndonos  de  otras 
muchas  cosas.  Son  una  gente  buena  y 
sólo  Dios  sabe  que  resultará  de  esta  vi- 
sita. 


Traducido  por  Elizabeth  Wagner. 


*     * 


¿Cuales  fueron  las  enseñanzas  de  mi  madre?  De  que  yo  fuera  dili- 
gente y  fiel  en  toda  obra  que  emprendía;  que  cuando  trabajaba  para  un 
individuo  debía  esforzarme  a  dar  valor  por  valor  recibido.  Mucha  de  la 
gente  ocupada  en  la  batalla  de  la  vida  procura  hacer  lo  menos  posible. 
Permítame  decirles  que  el  éxito  de  la  vida  viene  del  esfuerzo  de  cuanto 
podemos  hacer,  y  entre  más  podemos  hacer,  mayor  será  nuestra  capaci- 
dad. EJjerce  el  brazo,  y  se  hace  fuerte.  Procura  siempre  ser  puntual  en 
el  cumplimiento  de  toda  obligación  que  hacen,  entonces  llega  a  ser  natu- 
ral ser  puntual. — «Heber  J.  Grant. 


Todos  debemos  orar  que  Dios  nunca  nos  deje  solos  sin  su  espíritu 
para  asistirnos  en  resistir  el  pecado  y  la  tentación. — Heber  J.  Grant. 
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EL  LICOR  Y  EL  TABACO  EN 
LA  VIDA  SOCIAL 


Preparado  por  Wayne  D.  White. 


S 


ON  pocos  los  miembros  de  la 
Iglesia,  si  es  que  los  hay,  que  no 
conocen  el  hecho  de  que  la  Iglesia  está 
por  la  abstinencia  absoluta  de  bebidas 
alcohólicas,  tabaco  y  las  bebidas  que 
contienen  estimulantes.  La  ciencia,  la 
experiencia  y  la  revelación  divina  (D. 
C.  Sección  89)  están  de  acuerdo  en  de- 
clarar que  el  licor  y  el  tabaco  no  son 
saludables  para  el  hombre.  Entonces, 
¿por  qué  es  el  beber  y  el  fumar  tan  co- 
mún entre  nosotros?  Generalmente  se 
puede  responder  que  se  debe  a  la  in- 
fluencia del  ambiente. 

Hay  muchas  ocasiones  sociales  — fies- 
tas, bailes,  reuniones,  etc. —  donde  se 
acostumbra  usar  licores 
y  tabaco.  Al  que  no  los 
usa,  no  sólo  se  le  invita, 
sino  hasta  se  le  impele  a 
participar. 

El  ambiente  superfi- 
cial indica  que  la  indul- 
gencia es  socialmente  la 
cosa  que  uno  debe  hacer 
El  que  está  sin  experien- 
cia estaría  en  dificultad. 
('¿  Qué  debería  yo  ha- 
cer?" es  su  pregunta.  Su 
situación  le  parece  ser  di- 
fícil. Son  tales  situacio- 
nes como  estas  que  hace 
que  algunos  tomen  su 
primera  copa  o  fumen  su 
primer  cigarro. 

Probablemente  es  un  hecho  verdade- 
ro que  la  mayor  parte  de  los  adictos  y 
participantes  ocasionales  se  dejan  domi- 


MAESTROS  VISITANTES 


MAYO  195 

1 

La  Caseta 

100% 

Matachic 

100% 

Torreón 

100% 

Santiago 

95% 

San  Pablo 

93% 

Valle  Hermoso 

92% 

Pachuca 

89% 

Tampico 

88% 

Matamoros 

85% 

Nuevo  Laredo 

85% 

nar  por  el  vicio  por  razones  sociales. 
¿Pero  no  se  puede  decir  en  verdad  que 
la  indulgencia  en  tales  situaciones  es 
una  muestra  de  debilidad  en  vez  de  va- 
lor moral?  No  hay  nadie  que  quiera  la 
debilidad,  pero  todos  admiran  el  valor. 
Tal  vez  se  tendrá  lástima  de  una  mues- 
tra de  debilidad,  pero  nunca  respeto. 

Entre  personas  decentes,  siempre  se 
tiene  respeto  y  admiración  de  una  per- 
sona quien  cortés  pero  firmemente  se 
adhiere  a  sus  normas  de  vivir  en  una  vi- 
da digna  y  limpia.  El  aceptar  una  copa 
o  un  cigarro  muestra  debilidad ;  el  rehu- 
sar muestra  valor.  El  ser  cortés,  valien- 
te y  fuerte  en  medio  de  la  tentación  es 
bien  visto  socialmente  en  todas  las  reu- 
niones de  hombres  y  mujeres  decentes. 
Uno  debe  evitar  las  reuniones  sociales 
donde  tal  no  es  el  caso.  Nada  bueno 
puede  resultar  de  ellas. 

Ya  hemos  visto  que  la 
persona  que  muestra  va- 
lor es  la  persona  que  re- 
husa la  oferta  del  licor  o 
tabaco.  Uno  que  posee  el 
sacerdocio  de  Dios  no 
puede  ponerse  en  peligro 
de  caer  en  el  vicio.  El 
que  ha  tomado  sobre  sí 
el  santo  sacerdocio,  tie- 
ne una  responsabilidad 
grande  en  honrar  y  glo- 
rificar este  sacerdocio. 
El  que  magnifica  este  po- 
der de  Dios  es  el  que  pro- 
gresará en  la  Iglesia  y  en 
la  vida.  Uno  que  posee 
el  sacerdocio  y  a  la  vez 
toma  o  fuma  anula  los 
poderes  que  posee.   Es  natural  que  uno 

Continúa  en   la  página  370. 
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Los  Grandes  Testimonios 

por  Ivie  H.  Jones 

F\.  ha  sido  organizada  la  Socie- 
dad de  Socorro  por  unos  109 
años  y  ha  funcionado  bien  en  la  Igle- 
sia.. Los  ideales  nobles,  cuales  caracte- 
rizaron la  primera  organización  toda- 
vía son  principios  fundamentales. 

El  deber  mas  grande  de  la  Sociedad 
de  Socorro  es  de  "salvar  almas"  y  "ha- 
cer crecer  testimonios";  de  convencer 
sus  miembros  que  Dios  vive;  que  Je- 
sús es  el  Cristo,  el  Salvador  del  mun- 
do; que  José  Smith  era  un  profeta  del 
Dios  viviente;  y  que  todos  los  presiden- 
tes de  la  Iglesia  desde  su  organización 
son  Profetas,  Videntes,  y  Reveladores. 

Y,  ¿cómo  sabemos  que  estas  cosas 
son  verdaderas  Nunca  hemos  visto  ai 
Salvador;  nunca  hemos  visto  al  Profe- 
ta José  Smith;  v  muchos  de  nuestros 
miembros  nunca  habían  visto  un  presi- 
dente de  la  Iglesia  hasta  que  vieron  a 
nuestro  amado  Presidente  David  O. 
McKay.  Sin  embargo,  muchas  de  nues- 
tras hermanas  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro en  México  tuvieron  el  privilegio  ex- 
traordinario de  ver  y  saludar  al  Presi- 
dente Jorge  Alberto  Smith,  cuando  él 
viajó  por  la  misión  Mexicana  con  el  Pre- 
sidente y  la  Hermana  Arwell  L.  Pierce. 
Muchas  de  nuestras  hermanas  de  la  Mi- 
sión Hüispano-Americana  ni  han  visto 
al  Presidente  Smith,  pero  saben  que  él 
era  un  profeta  de  Dios. 

Sabemos  que  estas  cosas  son  verda- 
deras porque  el  Espíritu  Santo  nos  ha 
manifestado  estas  verdades.  Este  testi- 
monio, lo  que  es  nuestra  posesión  más 
preciosa,  debe  estar  vivo  y  activo,  y  la 
manera  mejor  de  hacer  esto  y  obligarlo 
a  crecer  es  de  llevar  este  testimonio  a 
nuestros  amigos  y  vecinos.  Debemos 
mostrar  este  testimonio  a  nuestros  hi- 


jos. Ellos  confían  en  sus  madres,  y 
creen  en  sus  palabras,  y  una  madre 
prudente  puede  sembrar  las  semillas 
bonitas  de  un  testimonio  y  una  vida 
recta.,  Jamás  olvidaré  yo  el  testimonio 
que  mi  madre  me  dejó.  Yo  sabía  que 
el  Evangelio  era  verdadero  y  también 
que  mi  madre  lo  sabía,  porque  así  nos 
dijo,  muchas  veces. 

Al  leer  la  revista  de  la  Sociedad  de 
Socorro  del  mes  de  marzo,  fui  impresio- 
nada por  el  testimonio  escrito  que  dejó 
una  madre  a  sus  hijos.  La  hermana  Ma- 
ry  Isabella  Hales  Horne  nació  en  Ingla- 
terra en  1818.  En  el  año  de  1832  la  fa- 
milia de  ella  se  trasladó  a  Canadá,  y  en 
el  año  de  1836  Isabella  y  José  Horne  se 
casaron.,  Aquel  mismo  año,  por  medio 
de  unos  misioneros,  ella  oyó  del  profe- 
ta José  Smith  y  del  Evangelio  Restau- 
rado. Estos  misioneros  se  llamaban  Or- 
son  y  Parley  P.  Pratt,  y  la  hermana 
Horne  y  su  esposo  pronto  se  unieron  a 
la  Iglesia. 

La  hermana  Horne  tenía  un  testimo- 
nio fuerte  del  Evangelio  Restaurado. 
Había  visto  al  Profeta  José  Smilth  y  lo 
conocía  bien.  Le  había  oído  relatar  su 
primer  visión  cuando  vio  al  Padre  y  a 
su  Hijo  Jesucristo.  Ella  le  había  oído 
contar  del  ángel  Moroni,  quien  le  visitó 
en  su  recámara  y  quien  le  dijo  de  las 
planchas  de  oro,  las  cuales  él,  Moroni, 
había  puesto  en  el  cerro  de  Cumora 
porque  el  Señor  le  dijo  que  las  pusiera 
allí. 

Porque  la  hermana  Horne  tenía  un 
testimonio  tan  fuerte  y  conocía  bien  al 
Profeta  José  Smiith,  uno  de  los  apósto- 
les la  pidió  que  escribiera  su  testimonio 
de  él  y  su  misión  divina,  y  que  lo  deja- 
ra con  sus  hijos.  Esto  lo  hizo  ella,  y 
casi  un  siglo  más  tarde  estos  ñápeles 
fueron  prestados  a  la  revista  de  la  So- 
ciedad de  Socorro,  a  fin  de  que  su  tes- 
timonio fuese  impreso  y  así  fortalecie- 
ra los  testimonios  de  todas  las  herma- 
nas que  leyesen  la  revista. 

La  hermana  Horne  dice  oue  se  encon- 
tró con  el  Profeta  por  primera  vez  en 
el  otoño  de  1837  en  Canadá.  Esto  fué 
siete  años  después   de   la  organización 
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de  la  Iglesia,  y  el  Profeta  había  ido  a 
Canadá  para  predicar  el  Evangelio..  Ella 
ditjo  que  cuando  primeramente  la  salu- 
dó fué  impresionada  mucho  y  sabía  que 
él  era  un  profeta  del  Dios  viviente.  En 
aquellos  días  los  Metodistas  combatían 
severamente  contra  esta  religión  nue- 
va, y  rehusaron  que  el  profeta  José  usa- 
ra sus  capillas  para  tener  cultos  con  los 
Santos.  Así  es  que  los  Hermanos  Horne 
los  dejaron  usar  un  granero  nuevo  aue 
apenas  habían  edificado.  El  Profeta  Jo- 
sé vivió  con  e'.los  mientras  estuvo  pre- 
dicando en  Canadá,  y  la  hermana  Hor- 
ne llegó  a  conocerlo  bien.  Ella  sabía  de 
su  carácter  noble. 

Este  testimonio,  escrito  hace  más  de 
cien  años,  por  una  de  nuestras  herma- 
nas, quien  le  conocía  bien  al  profeta, 
debe   fortalecer   nuestros    testimonios. 


Ya  cuándo  Satanás  usa  todos  los  mo- 
dos para  destruir  nuestra  fe  en  la  divi- 
nidad de  la  misión  del  Profeta,  este  tes- 
timonio nos  da  una  seguridad  del  ca- 
rácter de  José  Smith. 

He  conocido  personalmente  a  cinco 
de  los  nueve  presidentes  de  la  Igles  a, 
y  les  doy  mi  testimonio  que  fueron  es- 
cogidos por  el  Señor,  y  que  todos  eran 
profetas.  Este  testimonio  es  mi  pose- 
sión más  preciosa,  porque  me  libra  del 
temor  del  futuro.  Me  da  la  segur. dad 
de  que  Dios  vive  y  que  estará  atento  a 
los  que  le  aman  y  guardan  todos  sus 
mandamientos.  Este  testimonio  me  per- 
mite hacer  frente  a  las  nubes  de  guerra 
que  nos  acercan;  me  da  el  poder  para 
hacer  frente  a  las  aflicciones  y  desas- 
tres; no  temo  vivir;  no  temo  morir. 


JOYA  SACRAMENTAL 


Bendita  dulce  Comunión 
De  todos  juntos  en  unión 
Alzamos  canto  de  loor 
A  Cristo  por  su  gran  amor. 


& 


L  himno  de  práctica  para  el  mes 
de  agosto  se  encuentra  en  la  pá- 
gina dos.  El  título  de  este  him- 
no explica  lo  que  es.  "¡Bienvenidos  To- 
dos!" es  una  salutación  a  todos. 

Este  es  himno  espiritoso  y  se  debe 
cantar  con  ánimo  y  con  alegres  voces, 
para  que,  como  dicen  las  palabras,  "des- 
tierra los  pesares,  llenando  nuestras  al- 
mas de  felicidad." 

Directores,  fíjense  bien  en  que  las 
primeras  tres  líneas  se  dirigen  con  dos 
marcas  al  compás,  pero  en  el  coro  el 
tiempo  cambia  y  cada  compás  recibe 
tres  marcas.  También  al  fin  del  coro 
dice  "repítase."  Esto  auiere  dec.'r  aue 
se  canta  el  coro  dos  veces  al  fin  de  cada 
estrofa, 

Al  principiar  el  himno  en  los  prime- 
ros dos  compases  todos  cantan  juntos 
la  melodía.  Así,  también  en  el  cuarto 
y  quinto  compás  de  la  segunda  línea. 

El  coro  es  un  dúo  para  las  mujeres, 
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ambas  sopranos  y  contraltos,  pero,  si 
quieren,  los  hombres,  también  pueden 
cantar  estas  partes. 

Arriba  de  unas  notas  y  palabras  se 
hal'an  puntos.  Estos  significan  que  las 
palabras  t  enen  acentos  más  fuertes  aue 
las  otras,  y  que  son  más  cortas. 

Hay  muchas  maneras  de  enseñar  al 
grupo  la  melodía  y  las  palabras  nuevas 
o  desconocidas.  Aquí  tenemos  unas  su- 
gestiones prácticas  para  familiarizar  la 
congregación  con  estas  melodías  y  pala- 
bras. 

(1-  La  pianista  debe  tocar  el  him- 
no para  familiarizar  el  grupo  con  la 
música  y  a  la  vez  dejando  a  la  congre- 
gación leer  las  palabras.  Puede  usar 
una  sola  línea  en  vez  de  todo  el  verso, 
si  quiere,  entonces  pasando  a  las  otras 
líneas. 

(2)      Entonces  la  congregación  debe 

Continúa  en  la  página  370. 
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¿QUE  SE  HA  HECHO?  y  ¿A 
DONDE  IREMOS? 

por  Ivie  H.  Jones 

E^  N  verdad  el  espíritu  de  Elias  es- 
•Pf  tá  aquí  y  nuestros  ¡miembros 
mexicanos  tienen  mucho  interés  en  la 
genealogía  de  su  familia.  Están  apu- 
rados por  sus  seres  amados  quienes  han 
muerto,  pero  no  saben  cual  obra  ha  s;- 
do  hecha  o  cual  obra  les  falta  hacer. 

Ayer  tuvimos  una  carta  de  la  her- 
mana Ferrell  Madsen,  una  misionera  re- 
cién relevada,  quien  trabajó  en  Monte- 
rrey y  otras  ramas  y  en  la  oficina  de 
la  Misión  Mexicana.  Contamos  esta 
experiencia  a  ustedes,  nuestros  lectores, 
porque  es  típico  de  lo  que  ha  sucedido 
anteriormente,  y  también  porque  debe 
ser  provechoso  a  nuestros  miembros 
quienes  buscan  información:  y  quienes 
quieren  alistarse  para  la  excursión  en 
octubre  al  templo  en  Mesa, 

La  hermana  Ana,  un  miembro  de  la 
rama  de  Monterrey,  había  escrito  a  la 
oficina  de  la  Misión  Mexicana  para  sa- 
fcjer  cual  obra  genealógica  había  sido 
hecha  por  su  familia.  La  genealogista 
no  pudo  hallar  nada  en  sus  registros 
tocante  a  esta  familia.  Entonces  habló 
con  el  presidente  de  la  rama  pero  él  no 
tuvo  éxito  en  hallar  información  para 
ella. 

Al  finí  ella  decidió  escribir  a  la  her- 
mana Madsen,  quien  ya  está  trabajando 
en  Lago  Salado.  Naturalmente  la  her- 
mana Madsen  fué  inmediatamente  a  la 
Sociedad  de  Genealogía  y  buscó  infor- 
mación en  la  Oficina  de  Induces.  ¡Qué 
sorpresa  en  no  hallar  nada  de  esta  fa- 
milia en  los  registros!  Pero  sabía  de 
cierto  que  algo  de  obra  había  sido  he- 
cha en  el  templo,  porque  se  acordó  que 
esta  misma  hermana  fué  al  templo. 

Al  no  hallar  ninguna  información  en 
la  Oficina  de  índices,  la  Hermana  Mad- 


sen escribió  a  la  oficina  de  la  Misión 
Hjiísp ano- Americana  para  ver  si  el  regis- 
tro estaba  en  el  "Registro  Mayor".  Al 
principio  parecía  que  la  respuesta  a  la 
petición  iba  a  ser  "ino"  otra  vez,  pero 
después  de  buscar  diligentemente  se  ha- 
lló que  la  dificultad  era  que  no  se  dele- 
trean los  nombres  iguales.  Probable- 
mente la  culpa  no  era  de  la  hermana 
Ana,  ni  de  la  Oficina  de  índices,  ni  de 
la  Misión  Hispano-Americana,  pero  al- 
guien, en  alguna  parte,  no  se  dio  cuen- 
ta de  qué  tan  importante  es  que  los 
nombres  se  deletrean  iguales,  ni  de  qué 
tan  difícil  es  de  hacer  averiguación.  Por 
ejemplo,  hay  el  nombre  inglés  de  "Ho- 
well."  Si  se  añade  una  "s",  haciéndolo 
"Howells,"  sería  nombre  de  una  familia 
diferente,  o  si  se  quita  una  ".',"  hacién- 
dolo "Howels,"  sería  aun  otra  familia. 
El  nombre  "González"  es  otro  ejemplo. 
Algunas  familias  lo  deletrean  con  una 
V  y  otras  con  una  "z." 

En  el  asunto  de  la  hermana  Ana  de 
Monterrey  hay  cuestión  en  tres  nom- 
bres. En  un  lugar  un  nombre  se  dele- 
treó "Campiran"  y  en  otro  lugar  una 
"o"  fué  añadida,  haciéndolo  "Campira- 
no." También  un  nombre  fué  deletrea- 
do ''Sánchez"  en  un  registro  y  "San- 
drez"  en  otro.  En  un  registro  se  encon- 
traba el  nombre  "Fiafila  y  en  otro  "Teó- 
fila" por  la  misma  persona. 

Quizá  sea  bueno  que  todo  esto  suce- 
dió, porque  nos  ayudará  a  todos  en  guar- 
dar registros  más  exactos.  Si  hay  pre- 
gunta alguna  de  deletrear  un  nombre, 
imprímalo  en  vez  de  escribirlo. 

También  vemos  cuan  importante  es 
que  empecemos  temprano  para  hallar 
cual  obra  ha  sido  hecha.  Si  hubiese  es- 
perado la  hermana  Ana  (también  de- 
letreado "Anna"  en  una  hoja  y  "Ana" 
en  otra)  hasta  que  llegase  a  Mesa  este 
octubre  para  ver  como  estuvo  su  genea- 
logía, habría  sido  demasiado  tarde. 

Ya  tenemos  tiempo  de  mantener  co- 
rrespondencia con  ella  y  arreglar  y  co- 
rregir estos  registros. 

La  hermana  Ana  debe  ser  felicitada 
en  su  interés  en  los  registros  de  su  fa- 
milia y  su  determinación  de  hallar  cual 
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obra  ha  sido  hecha,  para  que  pudiera 
continuar  con  la  obra  que  ella  ha  prin- 
cipiado. 

Naturalmente  la  Misión  Mexicana  no 
tuvo  los  registros,  porque  las  hojas  "Re- 
gistro de  una  Familia"  probablemente 
fueron  mandados  directamente  a  la  Ofi- 
cina de  índices  en  Lago  Salado,  en  1939, 
y  dado  que  el  deletreo  fué  diferente,  la 
hermana  Madsen  no  las  podía  encon- 
trar. 

Ya  tenemos  un  "Registro  Mayor"  que 
contiene  un  registro  de  la  obra  del  tem- 
plo que  ha  sido  hecha  por  toda  la  gen- 
te mexicana,  dondequiera  que  viva.  Se 
encuentra  en:  la  ofic:na  de  la  Misión  His- 
pano-Americana  porque  está  más  cerca 
al  templo  en  Mesa  y  a  Lago  Salado,  y 
podíamos  examinar  estos  registros 
cuando  necesitamos  ayuda. 

Si  este  "Registro  Mayor"  va  a  seguir 
siendo  útil  para  la  gente  mexicana,  en- 
tonces todas  las  hojas  de  "RegJstro  de 


una  Familia"  a  la  Misión  Mexicana  o  a 
la  Misión  Hispano- Americana.  L03  que 
viven  en  México  deben  mandar  ¿us  re- 
gistros a  esa  Misión,  y  los  de  I00  Esta- 
dos Unidos  a  la  Misión  Hispanu-Ame- 
ncana.  Estas  dos  misiones,  trabajando 
juntas,  les  darán  la  ayuda  que  necesi- 
tan y  la  obra  genealógica  puede  pro- 
gresar. 

Nos  da  mucho  gusto  en  ayudarlos, 
pero  para  asegurar  que  los  podemos 
ayudar,  ustedes  tienen  que  mandarnos 
bastante  información.  No  pueden  de- 
cir que  quieren  saber  si  la  obra  ha  si- 
do hecha  por  una  persona  dando  no  más 
el  nombre.  Pero,  tienen  que  mandar- 
nos los  nombres  de  sus  padres  y  unas 
fechas  de  ellos,  para  identificar  esa  per- 
sona.   Entonces  los  podemos  ayudar. 

Si  piesan  ir  al  templo  o  no,  inves- 
tiguen temprano  los  registros  de  la  ra- 
ma y  la  misión,  para  que  podamos  ayu- 
darles a  alistarse  para  irse  a  Mesa  en 
octubre  de  1951. 


Dónde  está  nuestro  Ejemplo  de  Hermandad? 


Por  Eider   Cirilo  Flores. 

/^OMO  Santos  de  los  Últimos 
\*  Días  tenemos  mucho  que  ense- 
ñar a  nuestros  semejantes.  .No  debe- 
mos olvidar  que  el  que  sirve  a  su  pró- 
jimo está  en  el  servicio  de  Dios. 

El  segundo  mandamiento  dado  por  el 
Señor  dice:.  Amarás  a  tu  prójimo  co- 
mo a  tí  mismo.  (Mat,  22:39). 

¿Cómo  demostramos  amor  a  nuestro 
prójimo?  Esta  pregunta  la  hacen  los 
no  miembros  y  la  hacemos  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  del  Señor. 

En  muchas  ocasiones,  cuando  se  le 


llama  a  uno  de  los  miembros  a  decir 
unas  pocas  palabras  en  público,  la  ba- 
se de  su  discurso  es  ésta: 

¡Debemos  guardar  los  mandamientos 
de  Dios  y  también  demostrar  amor  a 
todos!  Pero,  ¿cuántos  de  los  miembros 
cumplen  con  sus  propias  palabras?  No 
olvidemos  que  nuestra  mejor  predica- 
ción de  palabras,  si  no  tiene  su  acom- 
pañamiento de  obras,  será  vana.  En 
estos  últimos  días,  el  evangelio  está 
predicándose  por  los  misioneros  en  to- 
do el  mundo  y  también  por  los  ejem- 
plos de  cada  miembro  de  la  Iglesia. 

Hay  personas  que  están  buscando  la 
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verdad  y  cuando  los  misioneros  llegan 
a  su  casa,  son  bien  recibidos  y  presen- 
tan gran  interés  en  las  cosas  del  Señor, 
llega  el  tiempo  que  han  sido  invitados 
para  asistir  a  los  cultos  dominicales; 
ellas  con  muy  buen  espíritu  entran  a 
la  casa  de  oración,  pero  se  encuen- 
tran coln  una  sorpresa  muy  grande. 
Antes  los  misioneros  explicaron  la  her- 
mandad a  ellos,  el  buen  ánimo  que  exis- 
te entre  la  Iglesia.  Estos  investigado- 
res han  leído  en  la  Biblia,  el  Libro  de 
Mormón  y  en  los  folletos  acerca  del 
amor  del  uno  para  con  el  otro,  pero  la 
sorpresa  para  ellos  es  ésta:  al  entrar 
a  la  casa  de  Dios  encuentran  frialdad 
en  los  Santos  de  los  Últimos  Días,  no 
son  recibidos  con  amor,  con  paciencia, 
con  buena  voluntad  y  entonces  este 
buen  investigador  se  enfría  y  es  para 
él  su  primer  culto  y  también  el  último. 
¿  Han  pensado  ustedes  en  esto  ?  Es  cier- 
to que  para  una  persona  que  busca  con 
sinceridad  el  Reino  de  Dios,  no  impor- 
ta lo  que  suceda  entre  la  congregación, 
pero  no  olvidemos  que  son  personas 
nuevas  y  que  aún  no  conocen  los  prin- 
cipios del  evangelio^  y  para  tales  per- 
sonas debemos  empezar  a  llamarlas  con 
amcr,presentar  buenos  ejemplos,  dejar 
de  tener  vanas  pláticas,  en  una  palabra, 
vivir  nuestra  religión. 

Nosotros  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  somos  un  imán.  El  imán  atrae  al 
hierro,  nosotros  atraemos  a  las  perso- 
nas, pero  para  que  este  imán  funcione, 
no  dejbemos  mezclarlo  con  impurezas. 

El  Señor  dijo:  "Vosotros  sois  la  sal 
de  la  tierra;  y  si  la  sal  se  desvaneciere 
¿con  qué  será  salada?  no  vale  más  pa- 
ra nada,  sino  para  ser  echada  y  holla- 
da por  los  hombres."  (Mateo  5:13-. 

También  dijo:  "Vosotros  sois  la  luz 
del  mundo;  una  ciudad  asentada  sobre 
un  monte  no  se  puede  esconder.  Ni  se 
enciende  una  lámpara  y  se  pone  deba- 


jo de  un  almund,  más  sobre  el  candele- 
ro,  y  alumbra  a  todos  los  que  están  en 
casa. 

Así  alumbre  vuestra  luz  delante  de 
los  hombres,  para  que  vean  vuestras 
obras  buenas,  y  glorifiquen  a  vuestro 
padre  que  está  en  los  cielos  (Mateo 
5:14-16). 

No  tan  solo  los  presidentes  de  ra- 
ma, los  misioneros  o  los  miembros  del 
Sacerdocio  deben  mostrar  obras  bue- 
nas, cada  persona  es  un  misionero, 
por  lo  tanto  cada  persona  habla  más 
con  sus  hechos  que  con  sus  palabras, 
uno  de  nuestros  profetas  dijo:  "Si  los 
miembros  de  la  Iglesia  vivieran  su  re- 
ligión, no  habría  necesidad  de  misio» 
ñeros".  El  Señor  Jesucristo  en  sus  ins- 
trucciones hab'ó  en  estos  términos: 
"Sed,  pues,  vosotros  perfectos,  como 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Pensemos  detenidamente  en  el  pacto 
que  hemos  hecho  con  Dios;  cada  una 
de  nuestras  responsabilidades,  que  por 
pequeñas  que  sean  son  de  suma  impor- 
tancia, y  a  la  vez  toman  parte  en  la 
salvación  de  las  almas.  No  tan  sola- 
mente para  la  nuestra,  sino  también 
para  las  almas  de  nuestros  prójimos. 
"Recordad  que  el  valor  de  las  almas 
es  grande  en  la  vista  de  Dios".  (D.  C. 
18:10)  Recuerden  también  que  esta- 
mos ayudando  a  nuestro  Padre  Celes- 
tial a  llevar  a  cabo  el  gran  plan  de  sal- 
vación. 

Hermanos,  cuando  alguna  persona 
nueva  entra  a  la  casa  de  oración,  pro- 
curemos ser  sinceros  con  ella  y  mos- 
trar buen  espíritu,  ayudándoles  a  com- 
prender las  cosas  que  Dios  dice  por 
medio  de  sus  siervos,  entonces  ustedes 
ayudarán  con  su  porción  para  que  Jas 
almas  se  salven;  y  si  estamos  olvidan- 
do nuestro  deber  recordemos  esto: 
¿Dónde  está  nuestro  ejemplo  de  her- 
mandad? 


Los  hijos  de  los  hombres  hacen  caso  a  los  espíritus  de  engaño,  y  eso 
es  la  causa  de  males  de  errores,  males,  pecados  y  divisiones  que  están  en 
el  mundo,  y  por  esta  razón  la  multitud  no  puede  distinguir  entre  la  voz 
del  buen  pastor  y  la  voz  del  extraño. — Brigham  Young. 
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S    B  O   O    I    O    N        INFANTIL. 


El  Espíritu  Santo:  Un  Don  Precioso 


/T)/-NO  llega  a  ser  miembro  de  la  Igle- 

/i  9Ía  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  por  medio  del  bau- 
tismo, y  después  siendo  confirmado  miem- 
bro de  la  Iglesia. 

Después  de  baber  sido  bautizado,  un  ei- 
der de  la  Iglesia  pone  sus  manos  sobre  la 
cabeza  de  la  persona  y  la  confirma  miem- 
bro de  la  Iglesia. 

El  eider  dice  algo  como  esto,  después 
de  pronunciar  el  nombre  de  la  persona: 
"Con  la  autoridad  del  sagrado  sacerdocio 
que  tenemos,  y  en  el  nombre  de  Jesucris- 
to, ponemos  nuestras  manos  sobre  tu  ca- 
beza y  te  confirmamos  miembro  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días,  y  te  decimos,  recibe  el  es- 
píritu  Santo,   Amén". 

Jesús  prometió  mandar  al  espíritu  San- 
to a  «us  fieles  seguidores.  El  sabía  que  no 
podía  estar  en  la  tierra  para  siempre  y  vi- 
vir entre  los  hombres;  por  eso  le  dijo  a 
la  gente  que  lo  amaba:  "Y  yo  rogaré  al 
Padre,  y  os  dará  otro  consolador,  para 
que  esté  con  vosotros  para  siempre". 
(Juan  14:16». 

"Mas  el  consolador,  el  Espíritu  Santo,  al 
cual  el  Padre  enviará  en  mi  nombre,  él 
os  enseñará  todas  las  cosas,  y  os  recorda- 
rá todas  las  cosas  que  os  he  dicho".  (Juan 
14:26).  i  jf] 

Esto  demuestra  otra  vez  lo  sabio  que 
era  Jesús.  El  le  ha  dado  a  los  miembros 
de  su  Iglesia  el  Don  del  Espíritu  Santo, 
por  el  cual  ellos  pueden  aprender  todas 
las  cosas  como  si  Jesús  mismo  les  estuvie- 
ra enseñando  y  les  recuerda  todas  las  co- 
sas que  Jesús  enseñó. 

Por  medio  de  este  maravilloso  don,  José 
Smith  pronunció  grandes  profecías.  Un 
día  caluroso  de  agosto  el  Profeta  José  se 
juntó  con  un  número  de  hombres  que  es- 
taban descansando  bajo  la  sombra  de  un 
cobertizo  en  Montrose,  Iowa,  del  otro  la- 
do del  Río  Mississipi  de  Nauvoo.  Después 
de  haber  tomado  un  vaso  de  agua  helada 
de  un  ¿>arrilito,  y  mientras  tenía  el  vaso 


en  la  mano,  el  Profeta  empezó  a  hablar: 

"Los  Santos",  dijo  él,  "seguirán  sufrien- 
do muchas  aflicciones,  y  serán  guiados  a 
las  montañas  rocallosas.  Algunos  de  uste- 
des irán  y  asistirán  en  hacer  colonias  y 
construir  ciudades  y  verán  que  los  Santos 
llegarán  a  ser  una  gente  poderosa  entre, 
las  montañas  rocosas".  Y  siguió  diciendo 
acerca  de  "los  muertos  que  quedarían  en- 
tre aquí  y  ahí",  de  los  arroyos  refrescan- 
tes que  correrán  por  entre  los  desfilade- 
ros, y  de  la  "belleza  de  los  picos  neva- 
dos" del  oeste. 

Por  el  Don  del  Espíritu  Santo  se  hacen 
posrbles  grandes  sanidades;  los  impulsr»s 
nos  vienen  a  decir  lo  que  es  bueno,  qué 
hacer,  y  cuándo  hacerlo. 

Sin  embargo,  este  don  es  nuestro  sola- 
mente que  vivamos  para  merecerlo.  De- 
bemos siempre  tratar  de  hacer  lo  que  es 
bueno.  El  Espíritu  Santo  nos  deja  si  lo 
ofendemos  al  ser  indignos. 

Podemos  mantenernos  dignos  mante- 
niendo nuestras  mentes  y  cuerpos  limpios 
y  siendo  bondadosos,  honrados,  honestos, 
obedientes,  y  siempre  haciendo  lo  bueno. 

La  gente  recibió  el  Espíritu  Santo  des- 
pués de  la  muerte  de  Jesús.  El  Espíritu 
Santo  vino  sobre  ellos  cuando  se  juntaron 
a  orar  y  a  lamentar.  El  Espíritu  Santo 
causó  que  muchos  de  ellos  profetizaran  y 
hablaran  palabras  de  mucha  sabiduría. 

Los  miembros  de  la  Iglesia  que  Jesús  or- 
ganizó cuando  él  estaba  en  la  tierra,  no 
fueron  cuidadosos  en  guardar  el  Espíritu 
Santo  consigo.  Así  es  que  se  olvidaron  de 
lo  que  Jesús  les  había  enseñado;  y  gra- 
dualmente cambiaron  muchas  de  las  co- 
sas, y  fué  necesario  que  él  organizara  su 
Iglesia  otra  vez  después  de  mil  ochocien- 
tos  años. 

Si  guardamos  nuestras  vidas  y  la  Iglesia 
de  la  manera  que  Jesús  quiere  que  haga- 
mos, el  Espíritu  Santo  estará  con  nosotros 
para   darnos  ricas   bendiciones. 

Traducido   por  Aurora  Juárez. 
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"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hi- 
jos a  orar  y  andar  rectamente  delante  del 
Señor."  D.  &  C.  68:28. 

0O0 

Estimadas  Oficiales  de  la  Primara: 

l\f  uestra  tarea  en  la  vida  no  es 
■*■  *  el  de  superar  a  otros,  sino  de 
superar  a  nosotros  mismos,  ser  mejo- 
res hoy  de  lo  que  fuimos  ayer,  sobre- 
llevar nuestras  aflicciones  más  bella- 
mente de  lo  que  'jamás  habíamos  soña- 
do posible,  hacer  nuestro  trabajo  con 
más  fuerza  y  más  perfecc  \5n,  esta  es 
la  meta  verdadera  — el  de  superar  a  no- 
sotros mismos".  Este  mensaje  fué  da- 
do a  las  oficiales  de  la  Primaria  de  to- 
das partes  del  mundo  en  la  última  con- 
ferencia general  de  la  Ciudad  de  Lago 
Salado,  y  como  ustedes,  las  oficiales  y 
maestras  de  la  Primar.' a  no  pudieren 
estar  allí,  deseamos  presentarlo  a  uste- 
des. ¿Qué  significa  esto  para  nosotros? 
Significa  que  debemos  reflexionar  sobre 
lo  que  nosotros  hemos  hecho  y  procu- 
rar a  hacer  mejor.  Sabemos  que  todas 
las  ramas  no  son  iguales  — algunas 
son  grandes  y  algunas  son  chicas — 
pero  si  cumpl  mes  con  lo  que  nos  acon- 
sejan nuestros  líderes  y  hacemos  que 
nuestras  Primarias  sean  mejores  hoy 
de  lo  que  fueron  ayer,  progresaremos 
y  obtendremos  más  gozo  de  nuestros 
esfuerzos. 

Hay  muchos  días  desalentadores  en 
nuestra  obra  en  la  Primaria,  pero  este 
es  el  caso  en  cualquier  cosa  que  vale  la 
pena.  Piensen  de  cómo  el  Salvador  tra- 


bajó, predicó,  e  hizo  milagros  y  aun 
así  fueron  muy  pocos  los  que  le  apre- 
ciaron y  aceptaron  sus  enseñanzas.  El 
fué  mucho  mayor  que  nosotros,  mas  no 
obstante,  somos  sus  representantes.  El 
confía  en  nosotros  y  comprende  todas 
nuestras  d  ficultades.  Continúen  esfor- 
zándose y  nuestro  Padre  Celestial  les 
inspirará  y  guiará  en  esta  obra  de  la 
Primaria. 

El  Presidente  Heber  J.  Grant  una 
vez  dijo :  "No  hay  ninguna  obra  en  que 
podamos  estar  dedicados  que  sea  más 
aceptable  a  la  vista  de  nuestro  Padre 
Celestial  que  el  obrar  por  los  niños  en 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días.  Cada  una  de  nues- 
tras maestras  tiene  la  oportunidad  y  el 
poder  bajo  la  inspiración  de  Dios,  de 
hacer  una  impresión  en  los  corazones 
y  las  almas  de  los  n.lñitos  quienes  es- 
tán orincipiando  la  lucha  de  la  vida". 
¿Estamos  nosotros  como  líderes  prepa- 
rados para  enfrentar  esta  responsabi- 
lidad, para  que  esta  impresión  sea  siem- 
pre para  el  bien.  Que  gozo  más  grande 
podríamos  recibir  que  el  saber  que  he- 
mos influido  en  algún  niño  para  el  bien. 
Recuérdense  que  el  Señor  ha  dicho:  "Y 
si  fuere  que  trabajareis  todos  vuestros 
días  --.  y  me  trajereis,  aun  cuando  fue- 
re una  sola  alma,  ¡Cuan  grande  no  se- 
rá vuestro  gozo  con  ella  en  el  reino  de 
mi  Padre." 

Cuando  tratamos  con  la  vida  de  un 
niño  o  una  niña  estamos  tratando  con 
toda  una  posteridad  y  no  solamente 
con  el  tiempo  que  abarca  esta  existen- 
cia mortal  sino  con  la  vida  eterna,  y  no 
hay  misión  mayor  que  pueda  uno  de- 
sempeñar que  la  de  inspirar  en  los  ni- 
ños y  niñas  un  testimonio  del  evangelio 
de  Jesucristo.  Este  es  el  privilegio  de 
la  maestra  de  la  Primaria,  pero  de  una 
convicción  nace  otra,  y  a  menos  que 
uno  mismo  tenga  un  testimonio  no 
puede  Inspirar  uno  en  otra  persona. 
Con  una  antorcha  se  enciende  otra;  un 
testimonio  inspira  otro.  Siendo  una  co- 
sa viviente,  está  suieto  a  las  leyes  de  la 
vida,  el  crecimiento  o  el  retroceso.  Si 
un  testimonio  cesa  de  crecer,  finalmen- 
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te  dejará  de  existir.  La  grande  obliga- 
ción de  la  maestra  de  la  Primaria  es, 
entonce:,  la  de  avivar  continuamente 
su  propia  luz  y  su  propio  testimonio 
hasta  que  brille  con  un  resplandor  tan 
brillante  que  alumbrará  más  allá  de 
ella  misma  hasta  tocar  los  corazones 
de  los  niiños  que  enseña. 

Soy  de  algún  niño  la  inspiración — 
Debo  mirar  la  Fuente  de  Luz. 
Para    algún    niño     sirvo     de    modelo 

( — ¿Soy  digna? 
Soy  su  muestra,  y  el  conocimiento 


Me  ha  de  conducir  a  la  verdad. 
Siempre    debo   aprender,    observar,     y 

(servir. 
Para  algún  niño  soy  consejera — 
La  sabiduría  me  ha  de  guiar. 
Para  él  soy  una  atalaya  espiritual — 
Mis  pensamientos  serán  bellos  y  puros. 
En  su  vida  soy  poquito  menos  que  sus 

(padres. 
Maestro  de  la  Vida,  guíame  por  tu  ma- 

(no; 
Dame  fuerza  y  devoción  en  mi  tarea  sa- 

(grada. 


oO( 


s%.  svs.  sm. 


Lema:   1950-1951. 

"¡Aprende  sabiduría  en  tu  juventud;  sí,  apren- 
de en  tu  juventud  a  guardar  los  mandamientos 
de  Dios!"— Alma  37:35. 

Estimados  Oficiales  de  la  Mutual: 


TT^A  de  las  armas  principales  de 
f  Satanás  es  la  de  inculcar  en 
nuestros  corazones  el  espíritu  de  indi- 
ferencia. Cuando  la  obra  del  Señor  vie- 
ne a  nosotros  por  medio  de  sus  profe- 
tas, el  Diablo  quiere  que  la  considere- 
mos ligeramente  y  se  deleitaría  si  nos- 
otros dijéremos;  "Es  imposible  hacer- 
lo." 

Expongamos  esta  forma  de  parálisis 
progresiva  como  una  cosa  que  viene  de 
abajo.  Sembremos  el  espíritu  de  leal- 
tad en  nuestros  corazones  y  resolvamos 
a  seguir  de  lleno  el  programa  de  la  A. 
M.  M. 

Alguien  declaró:  "Vemos  las  cosas 
no  como  son,  mas  las  vemos  como  nos- 


otros somos."  Verdaderamente  esta  es 
una  edad  de  mucha  confusión.  Mucho3 
de  nuestros  jóvenes  están  perplejos  al 
enfrentarse  al  futuro.  Están  buscando 
la  luz.  Esa  luz  es  esta  Iglesia.  Nos- 
otros, como  líderes,  debemos  ver  el  ca- 
mino con  claridad  y  entonces  podemos 
dar  a  la  juventud  la  dirección  que  es- 
tán pidiendo.  Esto  requiere  más  que  la 
sabiduría  de  los  hombres. 

Seguramente  podemos  aprovechar  de 
la  historia  del  pasado.  Queremos  saber 
por  qué  la  gente  del  mundo  pudieron 
ser  tan  ciegas  que  no  hicieron  caso  a 
las  enseñanzas  de  los  profetas.  Sin  em- 
bargo muchos  de  nosotros  hacemos  lo 
mismo  hoy  en  día  sin  darnos  cuenta  de 
ello. 

Hace  casi  2600  años  el  Señor  mandó 
a  unos  hermanos  a  que  obtuvieran  unos 
registros  sagrados  de  un  hombre  llama- 
do Labán.  Algunos  de  los  hermanos  di- 
jeron: "Será  imposible  obtenerlos,"  pe- 
ro uno  de  ellos  dijo:  "Yo  iré  y  haré  lo 
que  el  Señor  ha  mandado,  porque  sé 
que  él  nunca  da  mandamientos  a  los  hi- 
jos de  los  hombres,  sin  que  les  prepare 
la  vía  antes,  por  la  cual  puedan  cum- 
plir con  su  mandato."  "¡Oh,  que  más 
de  nosotros,  hoy  en  día,  tuviéramos  la 
fe  de  Nefi! 

Cada  verano  la  Misión  de  los  Estados 
del  Este  presenta  un  espectáculo  en  el 
Cerro  de  Cumora  en  conmemoracicn  de 
la  restauración  del  evangelio  y  la  en- 
trega de  las  planchas  de  oro  al  Profeta 
José   Smith  por  el  Ángel  Moroni.    El 
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año  pasado  los  trajes  y  vestidos  que  se 
usaban  en  la  presentación  fueron  oer- 
didos  en  tránsito.  La  eficacia  de  la 
presentación  depende  en  gran;  par- 
te de  los  trajes  que  se  usan.  Se 
hizo  un  esfuerzo  de  encontrarlos,  pero 
sin  resultados.  Algunos  dijeron  que  era 
imposible  presentar  el  espectáculo  y 
otros  pensaron  que  debieran  presentar- 
lo con  una  explicación  de  que  los  trajes 
se  perdieron. 

Los  misioneros  dijeron :  "Sí  se  puede 
hacer".  Compraron  setecientos  metros 
de  tela,  obtuvieron  todas  las  máquinas 
de  coser  de  la  región  que  pudieron  ren- 
tar o  prestar  y  las  misioneras  trabaja- 
ron en  turnos  día  y  noche  produciendo 
los  trajes  más  bonitos  que  jamás  se  ha- 
bían usado  en  el  espectáculo.  Fué  una 
presentación  gloriosa  y  Lucifer  fué 
frustrado  en  sus  esfuerzos  de  sofocar 
este  evento  glorioso. 

¿Han  pensado  alguna  vez  a  sí  mis- 
mos: "Nuestra  Mutual  es  demasiado 
pequeña  para  llevar  a  cabo  las  activi- 
dades planeadas  por  la  Mesa  Directi- 
va. Son  solamente  para  las  ramas  más 
grandes"  ? 

Esperamos  que  no  hayan  pensado  de 
esta  manera.  Cada  alma  es  preciosa  a 
la  vista  del  Señor  v  debemos  proveer 
para  las  necesidades  espirituales  así  co- 
mo las  sociales  de  cada  persona  que 
asiste  a  la  A.  M.  M.  Debemos  tener  cla- 


ses separadas  para  los  adultos  y  los  jó- 
venes. Debemos  proveer  dos  noches  de 
actividad  y  dos  noches  de  lecciones.  De- 
bemos evitar  esta  actitud:  "Es  posible 
que  fracase,  por  tanto  ni  siquiera  lo 
trataremos  de  hacer".  El  que  ha  hecho 
lo  mejor  que  pudo  no  ha  fracasado;  el 
que  se  da  por  vencido  ha  fracasado 
antes  de  principiar. 

Ahora  que  se  ha  comenzado  un  nue- 
vo año  en  la  Mutual,  le  instamos  a  que 
animen  su  Mutual  y  tengan  metas  ele- 
vadas para  que  este  año  sea  mejor  que 
nunca.  La  siguiente  fórmula  ayudará: 

Una  dosis  grande  de  fe — fe  en  el  po- 
der del  programa  de  la  A.M.M.  en  ayu- 
dar a  la  juventud  de  la  Iglesia  y  en 
traer  a  otros  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad; fe  en  que  si  el  programa  de  acti- 
vidades y  lecciones  se  siguen  cuidado- 
samente, la  A.  M.  M.  tendrá  buen  éxito. 

Una  enorme  inyección  de  entusiasmo 
— actividades  que  interesen  a  todos  y 
lecciones  para  los  grupos  de  las  dife- 
rentes edades.  Un  puesto  en  la  A.M.M. 
no  es  tan  solamente  un  "trabajo  en  la 
Iglesia",  es  un  cargo  sagrado. 

Aprecio  afectuoso  para  con  todos 
— maestros,  miembros,  amigos  y  espe- 
cialmente la  juventud. 

La  oración  por  la  renovaci/ón  de  fuer- 
za en  el  propósito,  visión  clara  para 
ver  el  valor  del  programa,  y  energía  y 
habilidad  para  hacer  que  tenga  buen 
éxito. 


El  Eider  Smíth  nombrado*** 

Viene   de  la   página   335. 

tros  que  eran  imposibles  adquirir  en 
ese  tiempo.  El  dijo :  "Dios  cuidará  a  los 
suyos".  La  colección  de  mlÜlloines  de 
nombres  de  éstas  y  otras  naciones  de 
Europa  muestra  el  cumplimiento  de  la 
inspiración  al  hermano  Smith. 

El  deseo  más  grande  que  tiene  el  ei- 
der Smiith  para  estas  organizaciones 
sobre  las  cuales  es  asignado  a  presidir 
es  que  cumplan  el  oropósito  para  el  cual 
han  sido  establecidas. 

El  hermano  Smith  ha  escrito  varios 
libros*  dos  de  los    cuales    se  publican 


capítulo  por  capítulo  en  esta  revista, 
que  son:  El  Camino  Hacia  la  Perfec- 
ción y  Temas  Fundamentales  de  la  His- 
toria de  la  Iglesia. 

El  eider  Smith  tiene  una  fam;lia 
grande  de  hijos  e  hijas  y  nietos  todos 
los  cuales  aman  a  su  padre  y  abuelito 
y  le  rinden  honor,  respeto  y  devoción. 
Pocos  hombres  aman  a  su  esposa  e  hi- 
jos como  el  hermano  Smith.  Los  trata 
con  la  mayor  consideración,  honor  y 
respeto.  La  hermana  Smith  es  amada 
por  todos  los  que  la  conocen:  y  su  voz 
ha  traído  solaz  a  los  afligidos  y  trae 
gozo  a  todos  los  que  la  oyen  cantar. 

En  el  año  de  1896,  eider  Smith  reci- 
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bió  una  bendición  patriarcal  de  Juan 
Smith,  el  patriarca  de  la  Ig'esia.  Lo  si- 
guiente, por  permiso  del  eider  Smith, 
es  copiado  de  esa  bendición: 

Eres  nombrado  entre  los  hijos  de 
Sión,  de  quienes  mucho  se  espera.  Tu 
nombre  está  escrito  en  el  L'bro  de  la 
Vida  del  Cordero  y  será  reqistrado  en 
las  crónicas  de  tus  padres  con  tus  her- 
manos. Es  tu  privilegio  vivir  a  la  edad 
de  vejez  y  es  la  voluntad  de  Dios  Que 
llegues  a  ser  un  hombre  poderoso  en  Is- 
rael. Por  lo  tanto ,  te  diqo,  reflexiona 
siempre  en  lo  pasado,  presente,  y  futu- 
ro. Si  adquieres  sabiduria  por  la  expe- 
riencia de  lo  pasado,  realizarás  que  la 
mano  de  Dios  ha  estado  y  está  contiao 
de  seguro,  y  que  tu  vida  ha  s\:\do  pre- 
servada por  un  sabio  propósito.  Com- 
prenderás también  que  tienes  mucho 
que  hacer  para  completar  tu  misión  en 
el  mundo.  Será  tu  deber  sentar  en  con- 
sejo con  tus  hermanos  y  presidir  entre 
el  pueblo.  Será  tu  deber  viajar  mucho 
en  tu  propio  país  y  el  extranjero,  por 
táerra  y  por  agua,  obrando  en  el  ministe- 
rio, y  te  digo,  levanta  tu  cabeza*  alza 
tu  voz  sin  temor  o  favor  como  el  espí- 
ritu de  Dios  te  dirija,  y  la  bendición  de 
Dios  descansará  sobre  tí.  Su  Espíritu 
dirigirá  tu  mente  y  te  dará  palabra  y 
sentimiento  para  que  confundas  la  sa- 
biduría de  los  inicuos  y  anules  los  con- 
cilios de  los  injustos. 

En  el  año  de  1910,  en  la  conferencia 
de  abril  fué  sostenido  como  miembro 
del  Concilio  de  los  Doce  y  ordenado  por 
su  propio  padre,  el  Presidente  José  F. 
Smith. 

Hace  cuarenta  y  un  años  que  el  eider 
Smith  fué  ordenado  apóstol  y  ha  viaja- 
do por  todas  partes,  enseñando  el  evan- 
gelio de  nuestro  Salvador.  El  hermano 
Smith  ha  tenido  la  mano  del  Señor  so- 
bre él,  su  vida  ha  sido  preservada  por 
su  poder. 

El  eider  Smith  ha  levantado  su  voz 
"sin  temor  o  favor"  en  defensa  del 
evangelio  y  ha  confundido  el  juicio  de 
los  inicuos  y  anulado  los  concilios  de 
los  injustos.  Por  causa  de  su  juicio,  mu- 
chas personas,  jóvenes  v  ancianos,  vie- 
nen a  él  por  consejos.  Llegan  a  su  ofi- 


cina y  a  su  casa,  a  veces  lo  paran  en  el 
camino,  buscando  contestaciones  a  sus 
preguntas  que  les  molesta. 

El  é  der  Smith  nunca  se  desviaba  de 
lo  justo,  pero  siempre  estaba  listo  para 
perdonar  y  extender  su  amor  y  merced 
para  ayudar  al  pecador  arrepentido. 
Nunca  habla  mal  de  ninguna  persona, 
ni  permite  que  hablen  mal  de  ninguna 
persona,  especialmente  de  los  líderes. 

Una  tarde  un  hombre  vino  a  su  puer- 
ta y  pidió  permiso  de  hablar  con  él, 
cuando  el  permiso  fué  dado,  el  hombre 
empezó  a  abusar  de  uno  de  los  líderes. 
Inmediatamente  el  hermano  Smith  lo 
cayó  y  le  pidió  que  se  fuese  de  su  casa. 
El  hombre  rehusó,  y  el  hermano  Smith 
lo  levantó  y  lo  echó  fuera  de  su  casa  y 
fuera  del  lote.  Cuando  el  hermano 
Smith  volvió,  uno  de  su  familia  pregun- 
tó: ¿qué  pensaran  los  vecinos?  El  her- 
mano contestó:  "no  me  importa  que 
piensan;  ningún  hombre  puede  abusar 
de  mi  amado  Presidente  Lund". 

El  eider  Smith  es  leal  a  todo  cargo 
dado  a  él.  Ama  a  sus  hermanos  y  ellos 
también  le  aman.  Su  vida  es  ejemplar 
en  toda  manera  v  es  uno  a  quien  todos 
podemos  seguir,  porque  su  manera  de 
vivir  es  el  camino  a  la  vida  eterna.  Con 
todos  estos  honores  dados  a  él,  el  herma- 
no Smith  es  muy  humilde,  amador  de 
sus  hermanes,  no  piensa  en  lo  malo  pe- 
ro se  regocija  en  la  verdad. 


Buscad  al  Señor 


Viene   de   la    página   337. 

sean  independientes,  viviendo  en  el  ho- 
gar, lejos  del  hogar  estudiando  en  la 
escuela,  o  en  los  lejanos  campos  de  ba- 
talla tendrán  a  Dios  como  su  compa- 
ñero; no  temerán.  Esto  traerá  paz,  feli- 
cidad y  gozo.  El  mundo  enfermo  en  el 
pecado  podría  ser  levantado  de  sus 
profundidades  si  solamente  nos  volvié- 
ramos al  Señor  en  oración.  ¿Qué  cosa 
de  más  valor  podríamos  hacer  para 
nuestros  hijos,  Pronuncio  las  bendicio- 
nes de  Dios  sobre  todos  los  que  humil- 
demente le  buscan  en  oración,  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amén. 
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El  Camino  Hacía  la„* 

Viene   de   la    página   345. 

transgresión  del  rey  y  el  quebranta- 
miento de  los  convenios,  ser  azotados  y 
sufrir  el  cautiverio  antes  de  que  pud  e- 
ran  aprender  su  lección. 

Las  Diez  Tribus  Conducidas  Afuera 

Las  Diez  Tribus  fueron  sacadas  por 
la  fuerza  de  la  tierra  que  el  Señor  les 
había  dado.  Muchos  de  ellos  se  mez- 
claron con  los  pueblos  entre  quienes 
fueron  dispersados.  Sin  embargo,  una 
gran  parte  de  ellos,  partieron  en  un 
grupo  hacia  el  norte  y  desaparecieron 
del  resto  del  mundo.  A  dónde  fueron  y 
en  dónde  se  encuentran,  no  sabemos. 
Debemos  creer  que  están  intactos,  o  de 
otra  manera,  ¿cómo  se  cumplirían  las 
escrituras?  Hay  tantas  profecías  acer- 
ca de  ellos  y  su  regreso  en  un  cuerpo, 
que  no  podemos  ignorar  este  hecho.  El 
eider  Orson  F.  Whítney,  escribiendo 
acerca  de  esto  dijo : 

Algunos  afirman  que  las  tribus  per- 
didas de  Israel — las  que  fueron  lleva- 
das al  cautiverio  aproximadamente  en 
el  año  725  antes  de  Cristo — ya  no  son 
un  pueblo  distinto;  que  sólo  existen  en 
una  condición  dispersa,  mezcladas  con 
las  naciones  entre  las  cuales  fueron  lle- 
vados por  sus  conquistadores,  los  asi- 
rios.  Si  esto  fuese  cierto,  y  esas  tribus 
no  se  encontraban  intactas  al  tiempo 
en  que  José  y  Oliverio  recibieron  las 
llaves  de  la  congregación,  ¿por  qué  se 
hizo  referencia  tan  directa  a  "la  con- 
ducción de  las  diez  tribus,  del  país  del 
norte?"  Esto,  también,  después  de  una 
alusión  general  a  "la  congregación  de 
Israel  de  las  cuatro  partes  de  la  tierra." 
¿  Que  necesidad  hay  de  hacer  distinción 
en  cuanto  a  las  Diez  Tribus,  si  ya  no 
son  un  pueblo  distinto?  Y,  ¿por  qué 
hacen  mención  especial  nuestros  Artícu- 
los de  Fe  de  esas  tribus? — Saturday 
Night  Thoughts,  pág.  174. 

Se  Entregan  las  Llaves  de  la 
Congregación 

Ya  se  ha  hecho  mención  de  la  decla- 


ración del  Profeta  José  Smith  de  que 
Juan  el  Revelador  se  encontraba  en  ese 
ttempo  (1831)  entre  las  Diez  Tribus 
preparándolas  para  su  venida  a  los  hi- 
jos de  Efraín  para  recibir  sus  bendicio- 
nes. (Temas  Fundamentales  de  la  His- 
toria de  la  Iglesia,  pág.  126.)  Las  lla- 
ves de_la  congregación  de  Israel,  inclu- 
yendo el  regreso  de  las  Diez  Tribus  del 
norte,  fueron  entregados  a  José  Smith 
y  Oliverio  Cówdery  por  Moisés  en  el 
Templo  de  Kirtland,  el  día  3  de  abril 
de  1836.,  José  Smith  reg*jstra  esta  visi- 
tación en  estas  palabras :  ".. . .  los  cie- 
los de  nuevo  se  abrieron  ante  nosotros. 
Se  nos  manifestó  Moisés,  y  nos  entre- 
gó las  llaves  de  la  congregación  de  Is- 
rael de  las  cuatro  partes  de  la  tierra,  y 
de  la  conducción  de  las  diez  tribus,  del 
país  del  norte." 

Visitadas  por  el  Señor 

Estas  tribus  perdidas  se  encontraban 
en  un  cuerpo  en  alguna  parte  cuando  el 
Salvador  visitó  a  los  nefitas  en  este 
continente.  Creemos  que  las  vieitó  y  es- 
tableció su  Iglesia  entre  ellos  con  una 
organización  similar  a  la  que  dio  a  los 
nefitas.  Ellos  tuvieron  sus  profetas  y 
guardaron  un  registro.  Esto  es  lo  que 
cLice  el  Señor  acerca  de  ellos: 

Vosotros  (los  discípulos  nefitas)  sois 
mis  discípulos,  y  sois  una  luz  para  es- 
te pueblo,  que  es  un  resto  de  la  casa  de 
José, 

Y,  he  aquí*,  éste  es  el  país  de  vuestra 
herencia;  y  el  Padre  os  lo  ha  dado. 

Y  jamás  el  Padre  me  ha  dado  ningún 
mandamiento  para  que  lo  comunique  a 
vuestros  hermanos  en  Jerusálem. 

Ni  tampoco  en  cualquier  tiempo  me 
ha  dado  el  Padre  mandamiento  para  que 
les  diga  acerca  de  las  otras  tribus  de 
la  casa  de  Israel,  que  el  Padre  ha  con- 
ducido afuera  del  país.  . .  . 

Y  en  verdad  os  digo,  otra  vez,  que  el 
Padre  ha  separado  de  ellos  a  las  otras 
tribus;  y  es  a  causa  de  su  iniquidad  que 
no  saben  de  ellas.  . .  . 

Y  en  verdad,  en  verdad,  os  digo  que 
tengo  otras  ovejas  que  no  son  de  este 
país,  ni  de  la  tierra  de  Jerusálem,  ni  de 
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ninguna  de  las  partes  de  aquel  país  in- 
mediato, en  donde  estuve  yo  ministran- 
do. 

Porque  aquéllos  de  quienes  hablo  son 
los  que'  todavía  no  han  oído  mi  voz;  ni 
yo  en  nmgún  tiempo  me  he  manifesta- 
do a  ellos. 

Mas  he  recibido  un  mandato  del  Pa- 
dre de  que  yo  vaya  a  ellos,  para  que 
oigan  mi  voz,  y  vengan  a  ser  nombrados 
entre  mis  ovejas,  para  que  no  haya  más 
que  un  redil,  y  un  pastor;  por  tanto, 
voy  a  manifestarme  a  ellos, —  tres  Nefi 
15:12-20  y  16:1-3. 

Se  Tendrán  Sus  Registros 

Nefi  sabía  de  las  Tribus  Perd  das 
porque  aprendió  de  ellas  por  medio  de 
revelación,  y  el  Señor  le  dijo: 

Porque,  he  aquí,  lo  que  hablaré  yo  a, 
los  Judíos,  por  ellos  será  escrito;  y  Tos 
Nefitas  escribirán  lo  que  les  hablaré;  y 
también  hablaré  a  las  demás  tribus  de 
la  casa  de  Israel,  que  he  llevado  afue- 
ra, y  ellas  lo  escribirán. 

Y  acontecerá  que  los  Judíos  tendrán 
las  palabras  de  los  Nefitas^,  y  los  Nefi- 
tas las  de  los  Judíos;  y  los  Nefitas  y 
Judíos  poseerán  las  palabras  de  las  tri- 
bus perdidas  de  Israel,  y  éstas  poseerán 
las  de  los  Nefitas  y  Judíos. — dos  Nefi 
29:12-13. 

Parte  de  esta  profecía  se  cumplió 
cuando  se  düó  a  luz  el  Labro  de  Mor- 
món.  Aun  no  ha  llegado  el  tiempo  pa- 
ra que  se  den  a  conocer  las  escrituras 
de  las  Tribus  Perdidas,  pero  esto  pron- 
to ha  de  suceder. 

El  Milagro  de  la  Identidad  Judía 

Los  judíos  han  permanecido  como  un 
pueblo  distinto  desde  el  principio  de  su 
historia.  Se  ha  referido  a  ellos  como  el 
gran  milagro,  dando  evidencia  de  la  di- 
vinidad de  las  escrituras.  Han  sido  y 
son  un  gran  milagro,  ¿Por  qué  han 
permanecido  como  un  pueblo  intacto  y 
d.'stinto  mientras  han  estado  dispersos 
entre  las  naciones?  El  hecho  de  que 
han  permanecido  como  una  raza  distin- 
ta, manteniendo  sus  costumbres  religio- 
sas, mientras  han  estado  dispersos  so- 


bre toda  la  tierra,  es  una  evidencia  de 
la  veracidad  de  la  profecía.  A  causa 
del  desagrado  del  Padre  que  vino  sobre 
ellos  por  haber  rechazado  a  su  Reden- 
tor y  su  evangelio,  y  por  haber  deman- 
dado la  muerte  de  su  Rey,  trajeron  so- 
bre sí  el  odio  de  todo  pueblo.  Pero  aun 
este  odio  se  hubiera  desaparecido,  si  Je- 
sús no  hubiese  sido  el  Cristo,  y  si  el 
castigo  del  Todopoderoso  no  hubiese 
pesado  sobre  ellos. 

En  el  pasado  los  Cristianos  no  han 
sido  los  únicos  que  se  han  rehusado  a 
asociarse  con  ellos,  y  que  los  han  ner- 
seguido.  Ciertamente  han  sido  objeto 
de  escarnio  y  de  burla  entre  todas  las 
naciones.  Su  adhesión  estricta  a  la  ley 
judaica,  como  es  interpretada  por  los 
rabíes  que  se  fijan  sólo  en  la  letra  de 
la  ley,  y  la  idea  que  se  les  ha  enseñado 
de  que  ellos,  y  solamente  ellos»  son  el 
pueblo  escogido  de  Dios,  han  sido  los 
factores  principales  en  su  segregación 
hasta  él  tiempo  actual.  Se  .debe  admi- 
tir que  los  judíos  como  pueblo  se  des- 
tacan como  una  de  las  evidencias  mas 
grandes  como  prueba  de  los  convenios 
que  hizo  el  Señor  con  Abrahán.  Y,  ade- 
más, es  la  voluntad  del  Señor  que  per- 
manezcan separados,  y  así  se  encontra- 
rán a  la  segunda  venida  de  nuestro  Se- 
ñor. Si  estas  cosas  no  fuesen  ciertas, 
v  si  Jesús  no  fuese  el  Cristo,  a  quien 
los  judíos  condenaron,  gritando:  ''Su 
sangre  sea  sobre  nosotros,  y  sobre  nues- 
tros hijos,"  hubieran  dejado  de  existir 
como  una  raza  distinta  hace  siglos.  En 
la  actualidad  son  un  milagro  palpable 
en  su  condición  dispersa,  testificando  en 
silencio  del  convenio  con  Israel  y  de  la 
divinidad  de  Jesucristo,  aunque  ellos 
mismos  no  creen  en  él. 

Juntando  los  Desterrados  de  Israel 

Está  amaneciendo  un  día  mejor  pa- 
ra el  judío  y  para  el  lamanita.  El  tiem- 
po predicho  por  los  antiguos  profetas 
ahora  está  a  la  mano  cuando  el  Señor 
extenderá  su  mano  para  reunirlos.  Las 
palabras  de  Isaías  ahora  están  cum- 
pliéndose : 

Y  acontecerá  en  aquel  tiempo  que  la 
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raíz  de  Isaí,  la  cual  estará  puesta  por 
pendón  a  los.  pueblos,  será  buscada  de 
las  gentes;  y  su  holganza  será  gloria. 

Asimismo  acontecerá  en  aquel  tiem- 
po, que  Jehová  tornará  a  poner  otra  vez 
su  mano  para  poseer  las  reliquias  de  su 
pueblo  que  fueron  dejadas  de  Assur,  y 
de  Egipto,  y  de  Parthia,  y  de  Etiopía,  y 
de  Persia,  y  de  Caldea,  y  de  Amath,  y 
de  las  Islas  de  la  mar. 

Y  levantará  pendón  a  las  gentes,  y 
juntará  los  desterrados  de  Israel,  y  reu- 
nirá los  esparcidos  de  Judá  de  los  cua- 
tro cantones  de  la  tierra, — Isaías  11: 


-oO( 

Se  Escoge  al  Eider*** 

Viene   de   la   página   331. 

ponsabilidades  incluyen  la  de  vicepresi- 
dente y  secretario  de  una  compañía  de 
azúcar;  director  y  miembro  del  comité 
ejecutivo  del  Primer  Banco  Nacional  de 
Utah;  director  de  la  Compañía  Refina- 
dora Petrolera  de  Utah,  director  y 
miembro  del  comité  ejecutivo  de  ZCMI ; 
y  presidente  y  dueño  de  la  Compañía 
Wasatch  de  Mejoras  de  Terrenos.  Tam- 
bién ha  tenido  otras  posiciones  de  res- 
ponsabilidad en  otros  negocios  de  Lago 
Salado  y  del  Estado  de  Utah. 

Desde  temprano  en  su  juventud  el  Ei- 
der Richards  ha  sido  activo  en  la  Igle- 
sia. Sirvió  primeramente  en  las  Asocia* 
ción  de  Mejoramiento  Mutuo  y  en  Cla- 
ses de  Religión,  y  también  en  las  Es- 
cuelas Dominicales,  Su  primer  puesto 
oficial  fué  el  de  secretario  de  la  Escue- 
la Dominical  en  el  barrio  de  Sugar 
House. 

El  Eider  Richards  llegó  a  ser  el  ayu- 
dante del  Superintendente  de  las  Escue- 
las Dominicales  de  la  Estaca  de  Lago 
Salado,  y  después  miembro  de  la  mesa 
directiva  de  la  Escuela  Dominical  de  la 
Estaca  de  Granite.  En  octubre  de  1906, 
llegó  a  ser  miembro  de  la  mesa  directi- 
va general  y  después  de  la  muerte  de 
Jorge  Reynolds,  llegó  a  ser  el  segundo 
ayudante  del  presidente  José  F.  Smith, 
quien  en  ese  tiempo  servía  como  super- 
intendente. Más  tarde  el  Eider  Richards 
sirvió  junto  con  el  Eider  Jorge  D.,  Pyper 
como    ayudantes    del    Superintendente 


10-12. 

Desde  que  se  estableció  el  mandato 
británico  en  la  Palestina,  los  judíos 
han  estado  regresando.  Ha  sido  quita- 
da la  maldición  del  país  y  antes  de  que 
pasen  muchos  años  de  nuevo  serán  dig- 
nos de  entrar  en  convenio  con  el  Señor. 
Los  propósitos  del  Señor  están  cum- 
pliéndose rápidamente  y  pronto  gran- 
des eventos  se  verificarán  relacionados 
con  el  cumplimiento  de  estas  promesas 
hechas  con  Judá  y  Efraín,  en  los  cua- 
les también  se  consideran  los  lamani- 
tas  en  este  país. 

> 

McKay. 

Fué  sostenido  como  miembro  del  Con- 
cilio de  los  Doce  y  ordenado  apóstol  el 
día  18  de  enero  de  1917  por  el  Presi- 
dente Smith.  Desde  ese  tiempo  el  Eider 
Richards  ha  viajado  continuamente  por 
la  Iglesia  visitando  las  estacas  y  las 
misiones  y  los  líderes  de  la  Iglesia  han 
sentido  grandemente  su  influencia. 

Sus  viajes  le  han  llevado  por  todas 
partes  en  toda  la  Iglesia.  Ha  estado  en 
todas  partes  de  los  Estados  Unidos,  en 
México,  Canadá,  las  islas  de  Hawaii,  y 
en  los  años  de  1949  y  1950,  hizo  dos 
viajes  importantes  bajo1  la  asignación 
de  la  Primera  Presidencia. 

En  el  año  de  1949,  visitó  las  tres  mi- 
siones de  la  Iglesia  en  Sud-América 
— las  misiones  Brasileña,  Argentina  y 
Uruguaya —  y  al  año  siguiente  hizo  un 
viaje  especial  de  inspección  a  las  misio- 
nes europeas^  estudiando  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  el  número  de  mi- 
sioneros de  la  Iglesia  trabajaban  en 
aquellos  países  que  sufrieron  en  la  gue- 
rra. 

El  nuevo  miembro  de  la  Primera 
Presidencia  es  uno  de  los  oradores  más 
hábiles  de  entre  los  líderes  de  la  Igle- 
sia, Sus  sermones  y  sus  escritos  atesti- 
guan su  fe  y  devoción  a  los  principios 
del  Evangelio  y  manifiestan  su  grande 
sabiduría  y  entendimiento. 

Su  juicio,  lealtad,  valor  e  integridad 
inspiran  confianza  y  le  han  ganado  mu- 
chos amigos  entre  sus  socios  en  la  Igle- 
sia, en  los  negocios,  y  en  sus  empresas 
cívicas. 
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todos  sus  corazones,  para  que  reciban 
las  bendiciones  prometidas  por  la  obe- 
diencia de  ella.  Enseñen  a  sus  hijos  a 
que  la  guarden;  háganles  entender  la 
necesidad  de  ella.  Es  tan  esencial  para 
nuestra  salvación  que  guardemos  esta 
ordenanza  como  cualquier  otra  de  las 
ordenanzas  y  mandamientos  que  han 
sido  instituidos. .  ,  Impresionen  sobre 
las  mentes  de  sus  hijos  la  naturaleza 
sagrada  de  esta  importante  ordenan- 
za". 

De  las  citas  arriba  dadas  podemos 
ver  que  nuestra  asistencia  a  los  cultos 
en  los  días  domingos  es  uno  de  los  más 
importantes  deberes  que  tenemos.  Es 
esencial  que  los  hijos  así  como  también 
los  padres  asistan  a  esos  cultos. 

El  obispado  general  empezó  un  pro- 
grama, hace  algunos  años,  e<ntre  los 
miembros  del  Sacerdocio  de  Aarón,  por 
el  cual  estos  jóvenes  podían*  por  cum- 
plir con  ciertos  deberes  durante  el  año, 
ganar  un  premio  de  mérito.  Uno  de  los 
requisitos  de  ganar  este  premio  es  asis- 
tir al  culto  Sacramental. 

La  A.  M.  M.  de  la  Iglesia  ahora  está 
ofreciendo  un  programa  para  las  seño- 
ritas, el  cual  dará  premios  similares  a 
las  señoritas  de  la  Iglesia,  si  cumplen 
con  ciertos  requisitos  durante  el  año. 
Para  ganar  estos  premios  la  señoritas 
tienen  que,  asistir  a  la  Escuela  Domini- 
cal regularmente,  así  como  la  Mutual 
y  cultos  Sacramentales.  Estos  progra- 
mas para  los  jóvenes  de  la  Iglesia  tie- 
nen mucho  que  ofrecer,  y  nosotros,  los 
padres  en  la  Iglesia,  debemos  ayudar  a 
nuestros  hijos  para  que  sean  activos 
ein  estos  programas.  Si  podemos  dar  a 
nuestros  hijos  el  deseo  de  ser  activos 
en  las  labores  de  la  Iglesia,  no  tendre- 
mos necesidad  de  preocuparnos  en 
cuanto  a  su  futuro. 

Traducido   por   el   hermano   Lewis   P. 

Stephens, 

Secretario  de  la  Misión 

Hispano  Americana 
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bierno  y  cumplió  con  varias  asignac:o- 
nes.  Fué  miembro  de  la  delegación 
americana  en  la  Séptima  Conferencia 
Panamericana  que  se  celebró  en  Monte- 
video, en  el  año  de  1933. 

Durante  sus  18  años  como  miembro 
de  la  Primera  Presidencia,  el  Presiden- 
te Clark  ha  ganado  el  amor  de  los 
miembros  de  la  Iglesia.  Sus  sermones  y 
escritos  poderosos  son  notables  por  su 
sabiduría  y  consejo,  y  tratan  casi  toda 
fase  de  actividad  de  la  Ig'/es'ia.  Estos 
discursos  son  llenos  de  inspiración  y 
muestran  una  visión  y  comprensión  ex- 
traordinaria de  los  problemas  d  f íciles 
relacionados  con  Las  condiciones  de  los 
últimos  veinte  años.  Ha  sido  amigo  y 
defensor  de  la  juventud. 

Se  ha  sentido  su  fuerza  entre  los 
hombres  de  negocio  del  Oeste  así  como 
en  la  dirección  de  los  asuntos  financie- 
ros de  la  Iglesia. 

Después  de  su  trabajo  diario  en  las 
Oficinas  de  la  Iglesia,  el  Presidente 
Clark  pasa  largas  horas  en  su  biblio- 
teca, estudiando  y  escribiendo.  Al  pre-  ,  ■ 
senté  está  armonizando  los  Cuatro 
Evangelios  y  el  Libro  de  Tercer  Nefi, 
relatando  la  historia  de  las  relaciones 
de  Cristo  con  la  humanidad  tal  como 
se  encuentran  en  la  Biblia  y  el  Libro 
de  Mormón.  Su  estudio  durante  toda 
la  vida  sobre  la  vida  de  Cristo  le  ha 
hecho  una  autoridad  prominente  sobre 
este  tema. 

Durante  toda  su  carrera  de  diplomá- 
tico y  líder  en  la  Iglesia,  el  Presidente 
Clark  fué  apoyado  hábilmente  por  su 
bondadosa  y  afable  .esposa,  Luac'ne 
Savage  de  Clark,  cuya  muerte,  el  2  de 
agosto  de  1944,  dio  tristeza  a  la  familia 
y  a  la  Iglesia.  El  Presidente  Clark  tie- 
ne cuatro  hijos,  la  Sra.  Luisa  Bennicn., 
la  Sra.  Marianne  Sharp,  J.  Reuben 
Clark  m  y  Luacine  Fox. 
*    #    * 

Al  que  retiene  el  grano,  el  pueblo  lo  maldeci- 
rá: mas  bendición  será  sobre  la  cabeza  del  que 
vende.    (Pr.    11:26). 
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cosas  sagradas  del  templo,  fué  ataca- 
do por  la  lepra,  la  cual  enfermedad  su- 
frió hasta  el  día  de  su  muerte.  (14). 
Son  tantas  las  veces  que  las  Escrituras 
hablan  de  la  autoridad  que  no  la  pode- 
mos ignorar  ni  echar  a  un  lado. 

Aun  con  toda  esta  evidencia  hay 
muchos  que  tienen  la  idea  de  que  pue- 
den llamarse  a  sí  mismos  y  de  su  pro- 
pia voluntad  pueden  oficiar  en  las  or- 
denanzas de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
Por  esta  razón,  tenemos  tantas  sectas 
o  iglesias  en  el  mundo  hoy  en  día.  To- 
dos reclaman  tener  la  autoridad  divina 
de  Dios,  pero  en  verdad  nada  más  una 
iglesia  puede  tener  la  autoridad  de 
Dios  a  la  vez. 

El  Señor  nos  amonestó  a  que  debié- 
ramos cuidarnos  de  los  maestros  fal- 
sos que  procurarían  engañar  a  muchos 
en  los  últimos  días.  Vemos  a  muchos 
de  los  tales  hoy  en  día  que  cumplen  es- 
ta profecía. 


J  A  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  es 
la  única  Iglesia  en  el  mundo  hoy  en 
día  que  puede  probar  que  posee  la  au- 
toridad divina  de  Dios.  Somos  los  úni- 
cos que  seguimos  el  mismo  modelo  que 
Dios  siempre  ha  seguido  en  escoger  y 
apartar  a  los  que  obran  en  el  ministe- 
rio. En  verdad,  uno  debe  ser  llamado 
de  Dios  por  profecía  y  ser  apartado 
por  alguien  que  tenga  autoridad  para 
ello.  Es  necesario  que  uno  mismo  pose& 
esta  autoridad  antes  de  poder  conferir- 
la a  otro.  La  razón  nos  dice  que  no  po- 
demos dar  a  otro  algo  que  nosotros 
aun  no  poseemos.  José  Smith  recibió  la 
autoridad  de  Juan  el  Bautista ;  después 
de  Pedro,  Santiago,  y  Juan.  Cristo  mis- 
mo confirió  la  autoridad  a  ellos.  Cada 
varón  de  la  Iglesia  que  posee  el  sacer- 
docio, que  es  la  autoridad  de  Dios,  ha 
sido  ordenado  por  alguien  que  recibió 
la  autoridad  por  medio  de  una  línea  di- 
recta hasta  José  Smith.  Somos  los  úni- 
cos que  reclamamos  tal  poder  o  auto- 
ridad. 


(14).   2   Crónicas  cap.   26. 
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aceptados,  y  Arrimón  fué  con  los  lama- 
nitas  para  cuidar  y  dar  de  beber  a  los 
rebaños  del  rey. 

El  primer  día  que  salieron,  otros  la- 
manitas llegaron  y  dispersaron  los  re- 
baños del  rey,  con  el  propósito  de  ro- 
barlos., Los  siervos  estaban  atemoriza- 
dos. Sí,  lloraban,  porque  el  rey  había 
matado  a  otros  siervos  que  habían  per- 
dido sus  rebaños.  Había  uno  entre  eFos 
quien  no  temía.  Este  era  Ammón,  el  ne- 
fita. 

Fuerte  de  cuerpo,  presto  de  mente,  y 
lleno  de  fe  en  la  ayuda  del  Señor. 
Ammón  vio  su  oportundiad.  Tomó  ac- 
ción. Con  la  ayuda  de  otros  siervos,  en- 
corraló los  rebaños  del  rey  otra  vez,  y 
entonces  fué  a  pelear  contra  un  gran 
grupo  de   lamanitas.   Se  fué  solo,    con 


una  honda  y  una  espada.  Con  su  honda 
les  arrojó  piedras,  matando  a  seis  de 
ellos.  Entonces,  cuando  se  le  vinieron, 
mató  al  jefe  e  hirió  a  otros  con  su  es- 
pada. 

Ammón  no  tenía  deseos  de  matar,  ni 
dañar  a  los  hombres,  pero  como  sier- 
vo fiel  del  rey,  tenía  que  salvar  los  re- 
baños de  él,  de  los  ladrones..  Peleando 
por  sus  derechos,  ganó  el  respeto  y  gra- 
titud de  sus  compañeros,  y  también  del 
rey.  Ammón  había  penetrado  en  los  co- 
razones de  los  lamanitas.  Ahora  esta- 
ban listos  para  escuchar  a  este  extran- 
jero nefita  quien  era  obediente,  valien- 
te y  fuerte.  Ahora  estaba  en  la  posición 
de  ser  muy  buen  misionero. 

Traducido  por  Jack  Beecroft. 

0O0 

Mejor  es  vivir  en  un  rincón  de  zaquizamí, 
que  con  la  mujer  rencillosa  en  espaciosa  casa. 
(Pr.   21:9). 


JULIO  DE  1951 


369 


Sección  del  Sacerdocio 

Viene   de   la    página   354. 

vestido  con  los  poderes  del  sacerdocio 
que  son  principios  tan  limpios  y  puros 
no  puede  tomar  en  sí  alguna  cosa  sucia 
que  manchará  la  limpieza  de  su  alma. 
El  alcohol  y  el  tabaco  son  las  cosas  que 
manchan  lo  que  es  limpio. 

Que  cosa  tan  insensata  sería  para  uno 
de  los  jóvenes  fieles  y  puros  de  la  Igle- 
sia blasfemar  su  cuerpo  y  su  alma  con 
la  embriaguez  o  el  olor  tan  feo  del  ta- 
baco. Son  los  adultos  que  ponen  el  ejem- 
plo. Ellos  son  los  que  dirigen  las  vidas 
de  la  juventud.  Es  la  responsabilidad 
del  sacerdocio  corregir  la  vida  de  la  ju- 
ventud cuando  se  desvían  del  camino. 
Es  natural  que  si  un  joven  ve  a  sus  pa- 


dres tomando  o  fumando,  él  se  puede 
justificar  en  hacer  lo  mismo. 

Todo  el  mundo,  hoy  en  día  está  ten- 
tado por  la  mucha  propaganda  de  las 
personas  que  fabrican  y  venden  estos 
narcóticos.  Parece  ser  muy  elegante  fu- 
mar o  tomar.  En  todos  los  lugares  nos 
hacen  pensar  que  estas  cosas  son  las 
más  correctas  en  la  vida  social.  Con 
ver  esto  ¿puede  uno  justificarse  en  em- 
borracharse o  fumar  nada  más  porque 
dicen  que  cierto  artista  del  cine  fuma 
cierta  marca  de  cigarrillos?  A  menudo 
un  joven  signen  los  de  su  héroe  de  las 
películas.    Esto  es  lo  peligroso. 

Miembros  del  sacerdocio,  nosotros  te- 
nemos que  combatir  estas  ideas  falsas. 
Primeramente  debemos  evitar  el  vicio 
en  nuestros  hogares,  entonces  seguir  la 
lucha  en  toda  la  Iglesia. 
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cantar  el  primer  verso,  familiarizándo- 
se con  la  melodía. 

(3)  Puede  repetir  este  procedimien- 
to con  los  otros  versos,  para  que  todos 
sepan  bien  la  melodía  y  las  palabras. 

(4)  Explique  el  hecho  de  que  hay 
cuatro  partes  de  las  melodías  de  los 
himnos,  (soprano,  contralto,  tenor,  y  ba- 


jo) y  sugiera  que  traten  de  cantar  es- 
tas partes,  no  cantando  todos  la  melo- 
día. 

Después  de  usar  casi  todo  su  tiempo 
asignado  en  aprender  un  himno  nuevo 
sería  una  buena  ¿dea  terminar  por  epa- 
tar un  himno  conocido,  cantándolo  sin 
libros.  Si  usan  estas  sugestiones  es 
cierto  que  al  fin  de  su  práctica  todos 
sentirán  que  han  aprendido  mucho  y 
han  gozado  de  una  práctica  interesan- 
te e  instructiva. 


MINUTO     LIBRE 

Por  Joe  J.  Christensen. 


La  maestra  preguntó  a  Pablito  su  definición  de 
la  palabra  "hipócrita". 

Contestó  Pablito:  — Es  un  joven  que  viene  a  la 
escuela  con  una  sonrisa. 


— o — 


Vendedor  a  la  señora. — Aquí  está  un  libro 
señora,   que  interpretará   todos   sus   sueños. 

—Señora. — ¡Consta  que  siempre  sueño  en  es- 
pañol! 


Juez. — Favor   de  decir   a   la   corte   exactamente 
que   pasó  entre  su  esposa  y  usted. 

Defensivo. — Una    plancha,    un    rodillo    de   pas- 
telero,  seis  platos  y  una   olla. 
— o— 

Padre  orgulloso. — ¿No  piensas  que  nuestro  hi- 
jo recibe  su  inteligencia  de  mí? 

Madre. — Debes    tener    razón    porque     todavía 
tengo  la  mía. 
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Regina  Esther   Torres. 
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MISIONEROS  NUEVOS 

DE    LA 

MISIÓN    MEXICANA 


David    Haws 
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Ladd  J.  Black. 
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Sergio   Bravo 


Alien  J.  Brady. 


LA  FE  DE  NUESTROS  PADRES 


toiiií\tU>  de  "lmprovement  Era" 

I 

f/lVIMCS  en  un  día  cuando  se  desafía  cada  norma  de  valor  y  la  ;.; 
fe  de  nuestros  padres  no  ha  escapado  al  desafío.  Esto  será  por-  I 
que  los  hombres  han  esperado  demasiado  de  la  religión  y  poco  de  sí  mis- 
mos. Unos  suponen  que  un  credo  o  código  de  conducta  o  estatuto  de  doc- 
í  trinas  y  dogmas  tomarían  el  lugar  de  la  disciplina  y  esfuerzo  de  sí  mis- 
mas.  Unos  han  conocido  la  ley  pero  no  han  vivido  de  acuerdo  con  ella. 
Unos  ni  han  puesto  el  esfuerzo  de  informrrse  acerca  de  tales  cosas.  Pro- 
bablemente deberíamos  buscar  lo  que  justamente  podríamos  esperar  de 
los  principios,  poder  y  propósito  de  la  religión  y  luego  juzgar  la  eficacia 
o  ineficacia  de  esa  fórmula.    No  se  debe  esperar  tranquilidad  sin  esfuer- 

5¡¡  zo,  conocimiento  sin  estudiar,  o  verdad  sin  buscar.    No  debemos  esperar   . 
que  se  nos  ofrezca  recompensa  sin  trabajar,  paz  sin  arrepentimiento,  ben- 

::•:   diciones  sin  obediencia    o   exaltación   en  la  vida  venidera  sin  justificar   j 
nuestra  existencia  aquí.    El  Salvador  del  mundo  nos  dio  unas  sugestio- 
nes de  lo  que  debemos  esperar  de  una  fe  firme  cuando  habló  dú  "hom-   :■ 
bre  prudente,  que  edificó  su  casa  sobre  la  peña:  y  descendió  lluvia  y  vi- 
nieron ríos  y  soplaron  vientos  y  combatieron  aquella  casa;  y  no  cayó" 
Pero  la  casa  del  hombre  insensato  fué  edificada  sobre  la  arena,  "y  cayó: 
y  fué  grande  su  ruina".    La  implicación  es  clara.   Las  aguas  y  viento  vi-   ; 
IJ  nieron  al  hombre  prudente  así  como  al  hombre  insensato.    Pero  uno  re- 
i    sistió  la  tormenta  más  el  otro  cayó  ante  ella.   Y  en  parte,  cuando  menos, 
y  dentro  de  los  límites  de  esta  vida,  esto  es  lo  que  podremos  esperar  de 
la  religión  — no  que  nos  libre  de  las  cosas  desagradables  de  la  vida  pero 
que  nos  ayude  a  vencerlas  y  prepararnos  para  cosas  mayores  que  vengan. 
Ningún  hombre  escapa  las  vicisitudes  de  la  vida  — todos  los  hombres  tie- 
nen sus  dificultades  y  problemas —  pero  para  el  que  se  ha  aislado  de  una 
fe  firme  es  más  difícil  resistir  las  tormentas,  mientras  los  que  han  guar- 
dado su  vida  en  contacto  con  el  propósito  de  Dios  y  cen  las  verdades  es-   j 
pirituales  son  librados  de  la  inseguridad  de  la  vida. 

I  POR  RICHARD  L.  EVANS.  I! 

Talleres  Gráficos  Laguna  de  Ápolonio  B  Arzate  e  Hijos-Dr.  Balínis  185  México  D.  R 


